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			Prólogo 


			 


			Un mapa no se dibuja sin un motivo. Si bien es verdad que hay una predisposición innata en el ser humano que lo empuja a coger un lápiz y explicar cualquier cosa trazando garabatos, cuando afirmo que un mapa no nace porque sí me refiero a que la realización de todo mapa requiere gran cantidad de reflexión previa. Hay mucho que preguntarse y planificar. ¿Qué información quieres transmitir? ¿Es físico, político, o ambos a la vez, físico-político? ¿Se centra en una temática concreta, es un mapa de minería, de población, de usos del suelo, de vegetación o geológico (entre muchas otras opciones)? ¿Llevará altimetría? ¿Tiene algún sentido que lleve relieve, o no? ¿Va dirigido a un público infantil, escolar, de estudios superiores o es un mapa para una guía de viajes o para hacer excursionismo? Todas estas preguntas y varios cientos más deben ser aclaradas antes, pues hasta que tengas un buen dosier de trabajo es mejor que no le saques punta al lápiz, que no dibujes ni un trazo. Todavía tienes que decidir con cuántos colores trabajarás y, por descontado, elegir la proyección cartográfica que mejor se adapte al mapa. 


			Llevo toda la vida dedicándome a la cartografía. He elaborado miles de mapas de todo tipo: para libros escolares, enciclopedias y atlas del mundo; monográficos por países, históricos, temáticos, de geografía física o política y de ambas sobremontadas; cartas de navegación, planos de casi todas las ciudades importantes, y no tan importantes, del mundo. También mapas sobre exploradores, tanto antiguos como modernos, así como de rutas de grandes viajes o para excursiones de fin de semana, tanto en coche como en bicicleta o simplemente a pie. Mapas de cotas altimétricas superpuestas con gamas de colores que ayudan a entender la descripción del terreno junto con la aplicación real del relieve para hacerlo todavía más comprensible. 


			Durante todos estos años, una idea empezó a crecer dentro de mí: cuándo, cómo y por qué nació en el ser humano el afán de dibujar mapas. Empujado por este pensamiento empecé a buscar información sobre la cuestión y me di cuenta de que, en todos los libros de divulgación sobre la historia de la cartografía, los inicios de esta disciplina se tratan muy brevemente y como pasando por encima. Me propuse, entonces, recopilar toda la información que encontrara, con el fin de descubrir el porqué de los mapas. 


			Este libro es el resultado de esa búsqueda. A lo largo de los años, de los siglos, de las culturas, ha habido una gran multitud de hombres empeñados en representar la tierra, desde la más elemental, la que se hallaba frente a la cueva donde se guarecían, hasta la de los grandes imperios conquistadores. Son esos hombres los protagonistas de esta historia. Cada uno de ellos añadió su granito de arena, logró un pequeño avance para su comunidad y para los cartógrafos posteriores. Este libro pretende dar a conocer algunos de estos hombres y su aportación a los mapas. 


			Cuando se habla o se escribe sobre los mapas y los hombres que los idearon, surgen invariablemente una serie de nombres que, con algunas variaciones, son siempre los mismos: Martin Waldseemüller, Battista Agnese, Abraham Ortelius, Gerardus Mercator, Alexander von Humboldt, Jules Dumont d’Urville, Johann Heinrich Lambert, Rigobert Bonne... Sin embargo, de los pioneros, de los primeros que crearon mapas con base matemática, se habla muy poco, y lo mismo suele suceder en el caso de los tratados y las historias de los mapas: pasan de puntillas sobre los babilonios, los egipcios o los griegos para, enseguida, tratar en detalle y profundidad sobre los hombres y los trabajos cartográficos del siglo XV en adelante. Solo en obras muy especializadas, monografías y ensayos académicos se profundiza más en estos temas. Aunque, como es lógico, a partir del siglo XV existe documentación suficiente y contrastada para escribir no uno, sino muchos libros, a mí particularmente, pese a aceptar, valorar y agradecer el gran trabajo realizado por los cartógrafos, navegantes, exploradores y científicos a partir del siglo XV, me parecen tan o más relevantes todos los pequeños avances previos que nos acercaron a lo que ha llegado a ser la cartografía de nuestros días, y con los cuales, sin duda alguna, hemos contraído una deuda muy importante. 


			Ya se ha dicho más arriba que la idea de este libro nació fruto del deseo de intentar profundizar todo lo posible en el conocimiento de estos periodos tempranos y, a partir de ahí, seguir el desarrollo de los mapas a través de las culturas y de los hombres que los hicieron posibles hasta el siglo XV. Con todo, esta obra no pretende ser una biografía exhaustiva de cada uno de los cartógrafos que en ella aparecen, sino más bien un medio para dar a conocer el nombre de algunos de ellos y destacar sus principales aportaciones en el desarrollo de esta disciplina. Nuestro recorrido empieza con los mapas prehistóricos y termina en la época de los portulanos, los mapas nacidos por y para los navegantes durante el florecimiento de la navegación comercial mediterránea, y en los trabajos de al-Idrisi. Lo que viene después es otra historia. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            Introducción

 Los mapas mentales, una habilidad innata 


			 


			Viajeros y exploradores de todos los tiempos han sido testigos en repetidas ocasiones de que pueblos primitivos que no habían llegado a desarrollar la escritura eran muy hábiles en la elaboración de mapas. Incluso hoy en día existen grupos primitivos que no conocen la escritura y, sin embargo, trazan esquemas rudimentarios. 


			Si no tuviéramos acceso a Google Maps y preguntáramos a algún nativo de cualquier lugar del mundo que estuviéramos visitando, por remoto que fuese, por el camino que debe llevarnos a un sitio determinado, la mayoría de las veces nos respondería trazando en el suelo, con la ayuda de un palito, el dedo o cualquier objeto apropiado, un esquema que nos mostraría la ruta que seguir para llegar al lugar solicitado, y es posible incluso que utilizase piedras, hojas, hierbas o cualquier otra cosa que tuviera a mano para resaltar las características más importantes del itinerario. Estos esquemas rudimentarios pueden ser tan expresivos como para llegar a convertirse en verdaderas maquetas en relieve de los territorios representados vistos desde el aire. 


			Lo expuesto hasta ahora lleva a pensar que la elaboración de esquemas y mapas forma parte de las aptitudes innatas que posee la humanidad. El cerebro humano construye instintivamente mapas mentales de los espacios en los que desarrolla una actividad constante; basta que este espacio sea observado con interés, curiosidad o, como ha sucedido múltiples veces a lo largo de la historia, por necesidad o instinto de conservación. Los individuos que, por alguna incapacidad o minusvalía, no son capaces de captar y retener la información necesaria para desenvolverse en su hábitat, no pueden sobrevivir sin ayuda. De resultas de ello, ningún grupo humano o sociedad puede existir ni evolucionar sin estos mapas mentales, más o menos complejos. 


			Los pueblos primitivos, que dependían de la caza, la pesca y la recolección, estaban sin duda obligados a observar con suma atención los accidentes geográficos, los objetos y su emplazamiento en el medio en el que desarrollaban sus actividades, y registrar dicha información en forma de mapas mentales. Retener la localización de las fuentes de agua, los árboles frutales, los lugares donde guarecerse en caso de necesidad o peligro y las cuevas donde cobijarse podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. 


			Los que partían, a menudo en largos viajes, en busca de mamuts, bisontes o alces, a cazar focas o cualquier otro mamífero marino debían por fuerza saber ampliar sus cartas mentales y su sentido de la orientación en el nuevo medio para asegurar su feliz retorno al hogar. Sin lugar a dudas, los mapas mentales de aquellos que partían alcanzaban un nivel superior al de los que se quedaban en el campamento base. Los mapas mentales son personales, y su existencia y grado de detalle vienen dados por la capacidad de cada individuo y su adaptación al medio. 


			Cabe suponer que los integrantes de algunas culturas primitivas llegaban a sentir la necesidad de transmitirse sus conocimientos, sus mapas personales. Estos no podían, y no pueden, ser explicados, comunicados o transmitidos a los otros miembros de la sociedad sin la ayuda de signos y símbolos. La conversión de la carta mental en símbolos es la condición imprescindible para su comunicación, y lo que en un principio debió de hacerse por medio de toscos esquemas dibujados en el suelo, sobre piedras o en las paredes fue el embrión, la base de lo que con el paso del tiempo dio lugar al nacimiento de los primeros mapas. 
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			Los primeros mapas 


			 


			Los primeros mapas se pierden en la noche de los tiempos de la humanidad; hallar las muestras más tempranas de ellos requiere un esfuerzo considerable, pero que, a la vez, produce una gran fascinación. 


			Cada descubrimiento proporciona datos que permiten crear patrones cronológicos y aporta información nueva sobre las características geográficas y culturales de la época que ayuda a aclarar divergencias e influencias, así como a seguir la evolución y la similitud de las representaciones gráficas primitivas de un mismo periodo. 


			 


			EL MAPA DE ABAUNTZ 


			 


			Entre 1993 y 1994, científicos de la Universidad de Zaragoza hallaron en la cueva de Abauntz (Navarra) tres bloques de piedra caliza, de entre un kilo y un kilo y medio cada uno y de unos veinte centímetros de longitud, con lo que parecían algunos grabados inscritos. Tras ser datados por medio de la técnica del carbono 14, se estableció que los tres tenían una antigüedad aproximada de 13.660 años. Una de las piezas muestra la cabeza de un caballo, la segunda corresponde a lo que podría ser una lámpara y la tercera es la culpable de que se haya tardado quince años en dar a conocer el hallazgo y publicar los resultados del trabajo en una revista científica. La doctora Pilar Utrilla, que lleva excavando en la cueva de Abauntz desde 1976, nos cuenta que lo que les ha llevado tanto tiempo comprender y exponer en el Journal of Human Evolution ha sido lo que describe como el «plano del tesoro», una perspectiva completa que incluye desde la entrada de la cueva hasta todo el paisaje circundante. Allí están representados, no en abstracto sino con fidelidad cartográfica, los ríos, los montes, las cabras, las reses, los ciervos, etcétera. La doctora Utrilla explica que para el estudio los científicos han contado con un moderno equipo y grandes medios audiovisuales, tanto microscopios como escáneres 3D, además de otras técnicas punteras. Durante todo el proceso se puso especial cuidado en que los científicos no entraran en ningún momento en contacto directo con las piezas, con el fin de no dañarlas o producir cambios en ellas. 


			En relación con la cueva, la hipótesis principal planteada por los investigadores es que tal vez sirviera de hábitat estacional de un grupo de cazadores que, procedentes del otro lado de los Pirineos, siguieran la migración de algún tipo de presa. Quizá el mapa sirviera para guardar o transmitir algún tipo de información de cara a un regreso futuro. Nunca lo sabremos. De lo que no cabe duda es de la gran capacidad de interpretación y representación del paisaje que nos dejó un cartógrafo, de algún modo pariente nuestro, de hace 13.660 años. 


			 


			LOS PETROGLIFOS DE BEDOLINA 


			 


			En 1909 se descubrió en una zona de Bedolina, en Val Camonica (Italia), una gran roca, la ahora llamada Roca 1 de Bedolina o Mapa de Bedolina, con lo que parecían ser petroglifos de un mapa o plano y con figuras de humanos, animales, casas, campos, etcétera. En esta gran piedra de unos diez mil años de antigüedad —ocho mil de los cuales corresponden al periodo previo al surgimiento de Roma— la representación ocupa un espacio de 2,3 × 4,16 metros. 


			Tuvieron que pasar años para que los arqueólogos pudieran descifrar el origen y el propósito del mapa. Según los especialistas, el petroglifo habría sido realizado por un antiguo grupo de cazadores-recolectores, los cammuni o camunos, en un momento crítico de su historia. La agricultura estaba reemplazando su estilo de vida y creando unas estructuras sociales mucho más complejas. Los camunos vivieron la revolución neolítica: domesticaron animales, se asentaron en poblaciones cuya organización era de índole urbana, desarrollaron una economía en teoría autosuficiente, practicaron nuevas religiones y vivieron una diversificación de las clases sociales. Los especialistas creen que este es el secreto del mapa y que existen suficientes indicios arqueológicos para creer que en Val Camonica había algo parecido a una aristocracia, algún tipo de personas o grupos de personas que controlaban pequeñas comunidades y sus correspondientes tierras. 


			El mapa sería una especie de representación ideal de su tierra y de cómo pretendían que fuera, un legado para el futuro. Pretende reflejar el sistema de interconexiones de la vida cotidiana de un asentamiento paleolítico; no busca descifrar cada cosa, sino solo exponer la dinámica en que las líneas de los recorridos se entrelazan para mostrar los diferentes elementos del territorio. Podemos identificar claramente escenas de hombres en plena actividad, cabañas, palafitos, escaleras, campos cercados y zonas especiales para los animales. 


			El arte rupestre de Val Camonica, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1979, incluye en conjunto más de ciento cuarenta mil petroglifos, realizados sobre roca de arenisca de grano muy fino, y se extiende desde los cuatrocientos metros de altitud hasta una cota máxima de alrededor de mil metros. Es la principal representación de arte rupestre de toda Europa. 


			 


			ÇATAL HÜYÜK 


			 


			En 1963, en las excavaciones llevadas a cabo en la ciudad neolítica de Çatal Hüyük, cercana a la ciudad de Konya, en la península de Anatolia (Turquía), James Mellaart descubrió una pintura mural, de los periodos neolítico y calcolítico, que seguramente es uno de los planos más antiguos que conocemos en la actualidad. La pintura mide más de cuatro metros de largo y su datación, mediante radiocarbono, ha revelado que fue elaborada alrededor del 6200 a.C. 


			Mellaart cree que es el plano de la propia ciudad. El diseño muestra un denso entramado de ochenta edificios de planta rectangular colocados en forma de colmena. Lindante con la urbe, en la parte superior del plano, aparece un volcán en erupción; de su cono salen expulsadas bombas volcánicas incandescentes a través de una nube de humo y cenizas, y otras ruedan cuesta abajo por las vertientes. Al lado del cono en erupción hay otro aparentemente apagado. Esta imagen de dos conos volcánicos induce a pensar en una erupción del cercano monte Hasan, que se levanta hasta los 3.268 metros de altitud a unos ciento cuarenta kilómetros de distancia, en la zona oriental de la llanura de Konya, y que es visible desde el lugar de las excavaciones. En el momento de su máxima expansión, el asentamiento llegó a cubrir una superficie de unas trece hectáreas. 


			Los habitantes de la ciudad debieron de abandonarla de repente alrededor del año 5700 a.C. al declararse un gran incendio que coció literalmente el adobe pero dejó en pie paredes que alcanzaban los tres metros de grosor. Al quedar seriamente destruido gran parte del asentamiento, sus moradores se vieron obligados a abandonarlo, dejándonos en una pared el testimonio de este maravilloso plano de su ciudad. En 2012 la Unesco incorporó el lugar a la lista del Patrimonio de la Humanidad. 


			Las cercanas montañas volcánicas fueron muy importantes para los habitantes de Çatal Hüyük, ya que eran su fuente de abastecimiento de la valiosa obsidiana, necesaria para ser usada en la fabricación de armas, herramientas, joyas, espejos y otros objetos. 


			Çatal Hüyük es sin duda una muestra de mapa muy antiguo, pero, dado que durante estos periodos tempranos los materiales usados por nuestros antecesores para registrar sus conceptos geográficos eran muy duraderos, tales como piedra, arcilla, etcétera, tenemos la esperanza de que futuros descubrimientos nos permitan acercarnos cada vez más a los albores de la historia de los mapas. 


			 


			TABLETAS BABILÓNICAS 


			 


			Existen gran cantidad de tabletas babilónicas, pero aún hoy sigue siendo difícil determinar tanto su antigüedad como el significado concreto de su contenido. En función del especialista, las dataciones pueden variar hasta mil quinientos años, al igual que pueden hacerlo las interpretaciones de los símbolos, los colores, las localizaciones geográficas y los nombres. 


			En los apartados siguientes me ceñiré a describir las más relevantes. 


			 


			Tableta de Ga Sur 


			 


			La de Ga Sur es una tableta babilónica aceptada por lo general como una muestra de mapa temprano. Fue descubierta en 1930 durante las excavaciones realizadas en las ruinas de Ga Sur, lugar cercano a las ciudades de Harran y Kirkuk, a unos trescientos kilómetros al norte de la antigua Babilonia (todas ellas localidades dentro de las actuales fronteras de Irak). 


			Es una pieza muy pequeña, de 68 × 76 milímetros, y está ligeramente rota. La mayoría de los expertos coinciden en que corresponde a la dinastía de Sargón de Acad (2500-2300 a.C.), aunque —una vez más las discrepancias— algunos eruditos de gran importancia la hacen retroceder en el tiempo hasta alrededor del 4200 a.C. 


			La superficie de la tableta tiene grabado un mapa que representa el valle de un río, con montañas a uno y otro lado, dibujadas con una serie de semicírculos que recuerdan a las escamas de un pez, convención muy usada en los tiempos antiguos para representar las zonas montañosas. Antes de fluir por el valle el río principal se divide en dos, y de estos últimos salen dos líneas de trazo doble que —no queda claro— parecen dos canales. Después de atravesar el valle, el curso principal del río desemboca en una masa de agua y forma un amplio delta de tres brazos. 


			El mapa tiene grabados caracteres cuneiformes y símbolos. Las inscripciones identifican algunas características y lugares. Tres círculos —uno en la parte superior, otro en la inferior izquierda y el tercero en la inferior derecha, con inscripciones en su interior— señalan el norte, el oeste y el este, la misma orientación que suele usarse hoy en día en la mayoría de los mapas. 


			En el centro hay un diagrama de una parcela de la que se especifica que tiene 354 iku (según los especialistas, el equivalente a unas doce hectáreas) y el nombre de su dueño, Azala, lo cual da a entender que la tableta correspondería al comprobante, con fines catastrales, de la propiedad de una parcela. De los otros nombres que aparecen tan solo puede ser identificado uno, el que figura aproximadamente en la parte inferior izquierda del diagrama, y que corresponde a Mashkan-dur-ibla, lugar mencionado en los textos de Nuzi como Durubla. Es por este nombre que el mapa ha sido identificado como el de una región cercana a la actual Yorghan Tepe (Ga Sur en aquel tiempo y Nuzi mil años más tarde), pero su localización geográfica exacta sigue siendo desconocida. 


			 


			Tableta de Nippur 


			 


			Esta tableta babilónica de arcilla, datada en el 1500 a.C. y que mide alrededor de 210 × 180 milímetros, representa el plano de la ciudad de Nippur, el centro religioso de los sumerios en Babilonia durante este periodo, situada entre los ríos Tigris y Éufrates en su curso bajo. 


			En el borde derecho la tableta nos muestra el templo de Enlil con su recinto, almacenes, un parque, otro recinto, el río Éufrates, un canal a un lado de la ciudad y otro que la atraviesa por el centro. Una muralla con siete puertas rodea a la ciudad. Tanto las puertas como las demás características que figuran en el plano tienen sus nombres escritos al lado, así como las medidas de varias de las estructuras. El estudio de dichas medidas ha llevado a los especialistas a determinar que el plano fue realizado a escala. Se ignora cuál era su finalidad real; se ha sugerido que sirvió como guía para reparar las defensas de la ciudad. Fuera cual fuese su propósito, esta tableta representa, por el momento, la primera muestra de la historia de un plano realizado a escala. 


			Nippur era una antigua ciudad-Estado de Sumer cuyos primeros restos datan del quinto milenio a.C. Aunque nunca destacó por ser una ciudad de influencia política, sí lo hizo por ser la principal del país en el aspecto religioso. En Nippur se hallaba el templo erigido al dios del cielo y de la creación, Enlil, regidor del Cosmos. Su indiscutible papel como centro religioso se prolongó durante varias dinastías, en concreto hasta la tercera, la de Ur. De este periodo son precisamente los templos sumerios encontrados en las excavaciones. 


			Las ruinas de Nippur se encuentran a unos ciento sesenta kilómetros al sudeste de Bagdad, cerca de la actual Diwaniya. Entre 1889 y 1900 la Universidad de Pennsylvania excavó en Nippur, y reanudó sus trabajos en 1948, año en el que los volvió a abandonar. Durante este periodo, en la parte oriental de la ciudad se encontraron más de quince mil tabletas, por lo que esta zona fue llamada «barrio de los escribas». Una nueva excavación realizada en 1990 por el Instituto Oriental de Chicago, en colaboración con la Universidad de Pennsylvania y la Escuela de Investigación Oriental de Bagdad, halló un templo dedicado a Gula, la diosa de la sanación, y dejó al descubierto una tumba acadia. 


			La ciudad ocupaba las dos orillas del Shatt-en Nil, uno de los canales más antiguos del río Éufrates. El cauce de este río ha cambiado de ubicación en varias ocasiones a lo largo de su historia, y hoy en día las ruinas se ubican entre los ríos Éufrates y Tigris. 


			Ya he dicho que los restos más antiguos de la ciudad están datados alrededor del quinto milenio a.C., que correspondería, desde el punto de vista arqueológico, con el poblamiento de la cultura de El Obeid, considerada la primera etapa de la civilización sumeria. Ya en los inicios de la ciudad existía un templo, el de Ekur, localizado en el mismo lugar que en etapas siguientes. 


			Durante los dos siguientes milenios, la ciudad se extendió al montículo del otro lado del río, se amplió el templo de Ekur y se construyeron la muralla y un nuevo templo dedicado a Inanna, la diosa del amor y de la guerra. A esta etapa de gran crecimiento le siguió, a comienzos del segundo milenio a.C., un inexplicable descenso de la población. 


			En los albores del siglo XVIII a.C., el curso del Éufrates sufrió un nuevo cambio y se alejó de la ciudad, lo que causó inevitablemente que en unas pocas décadas la población abandonara la ciudad. Tuvieron que pasar más de tres siglos para que el Éufrates regresara, no a su anterior curso sino por el oeste de la ciudad, provocando su repoblación. 


			Una vez más se reformaron, se reconstruyeron y se edificaron templos y edificios. Siguieron siglos de florecimiento y crisis hasta llegar al siglo VI a.C., cuando la ciudad entró en plena decadencia. Se sabe que en este periodo había una gran cantidad de deportados en la ciudad, procedentes de reinos enemigos vencidos por Mesopotamia, al aplicarse la práctica neobabilónica de trasladar a los pueblos vencidos. Esta fue, según la Biblia, la práctica aplicada al pueblo judío en su exilio. 


			 


			El primer mapa del mundo según los babilonios 


			 


			La idea que tenían los babilonios del mundo ha quedado reflejada en una tableta de arcilla de alrededor del 600-500 a.C. que se encuentra en el Museo Británico de Londres, y que es una copia de un original elaborado doscientos años antes que no ha llegado hasta nuestros días. 


			La tableta nos muestra un mundo plano, en forma de disco, centrado en Babilonia y rodeado por un río océano formado por dos círculos concéntricos y con siete triángulos (islas) en forma de estrella en el exterior. Además del conjunto del reino de Babilonia, que se representa esquemáticamente en forma de rectángulo, figuran siete círculos con los nombres de Asiria, al noroeste de Babilonia, Urartu (la actual Armenia), Habban (el actual Yemen), al sudoeste de Babilonia, etcétera, así como un texto cuneiforme en ambas caras de la tableta con nombres de ciudades y países, si bien el que figura en el dorso trata principalmente de describir las siete islas o regiones externas, de las cuales solo una permanece intacta, ya que las otras están rotas. 


			La estrella es un diagrama cuyo propósito es mostrar la relación de estos lugares con el mundo babilónico, centro del mundo, aunque, realmente, es fácil darse cuenta de que sabían muy poco sobre la naturaleza de estas islas. El texto explica que la primera de ellas se encuentra en el sudeste, la segunda, en el sudoeste, y así sucesivamente en el sentido de las agujas del reloj. Las descripciones de la primera y la segunda no se han conservado; la tercera es donde «el pájaro alado no acabó su vuelo», es decir, no pudo alcanzar su destino; en la cuarta, en el noroeste, «la luz [es] como una puesta de sol o las estrellas, y después del ocaso queda en la semioscuridad»; en la quinta, en el norte, reina una oscuridad total, es «donde uno no ve nada y el sol no es visible» (los babilonios y los sumerios tenían algún conocimiento, seguramente adquirido de otras gentes, sobre las latitudes septentrionales y las noches polares); la sexta isla, en el nordeste, es «donde el toro astado mora y ataca al recién venido» (una representación similar a la de un astrolabio del siglo XVII d.C. que fue consultado en la reconstrucción de la tableta); la séptima, que se encuentra en el este, es allí «donde amanece la mañana», es decir, el lugar de salida del sol. 


			En el disco interior, que representa la Tierra propiamente dicha, un rectángulo representa Babilonia. Dos líneas paralelas, sin nombre pero es de suponer que representan el río Éufrates, discurren desde las montañas, en la parte superior, hasta un pantano identificado con dos líneas paralelas horizontales en la parte baja del disco. Este pantano se identifica con las zonas pantanosas del Irak actual. Un brazo de agua va desde el río hasta el océano dando forma al actual golfo Pérsico. A la derecha del rectángulo de Babilonia, un círculo oval incluye el nombre de Asiria y sobre él figura el de Urartu (Armenia oriental). Otros círculos más pequeños señalan otras ciudades; uno al lado del brazo de agua señala probablemente Der (Badrah), al pie de los montes Zagros, y en el lado superior izquierdo figura el nombre de Jabban, una zona del Elam, geográficamente situada fuera del lugar, aunque también podría ser otra ciudad del mismo nombre actualmente desconocida. Hay otros óvalos que tal vez indiquen otras ciudades, pero no constan sus nombres. 


			Evidentemente, los babilonios concebían un mundo plano en forma de disco, al igual que muchas otras culturas. La utilización de la forma de disco, muy usada en distintos tiempos, debemos atribuirla por regla general a la creencia en un mundo plano y a la posición centrada del observador. Los babilonios se orientaban por los vientos, y el predominante era el del noroeste, el que, según ellos, hacía soplar la diosa Ishtar. 


			 


			EL ANTIGUO EGIPTO 


			 


			Aunque los antiguos egipcios nos dejaron una gran cantidad de pruebas sobre la grandeza de su cultura, no han llegado a nuestros días muestras importantes de los mapas que, sin duda alguna, confeccionaron. 


			Hay constancia de que durante los grandes imperios del Nilo se llevaron a cabo trabajos de medición de terrenos. Sabemos, por ejemplo, que el gran faraón Ramsés II (13011234 a.C.), de la dinastía XIX, ordenó la medición sistemática de todas las tierras de su imperio. También es conocido que los desorbitados gastos en que incurrió la clase sacerdotal, y en especial los faraones en la construcción de templos, palacios, pirámides, etcétera, fueron cubiertos con los impuestos aplicados sobre la tierra. 


			Básicamente, por este motivo tributario empezaron a medirse y registrarse todos los límites y superficies de las propiedades privadas. Este registro era también importante para señalar de nuevo los límites desaparecidos por las crecidas anuales del Nilo. 


			Es de suponer que debió de existir algún tipo de registro gráfico, además de escrito, de los resultados obtenidos, algún tipo de planos o mapas, ya que muchos siglos después Eratóstenes, director de la Biblioteca de Alejandría, utilizó algunas de estas mediciones en sus trabajos. 


			 


			El papiro de las minas de oro 


			 


			La única muestra destacable de los trabajos realizados por los antiguos egipcios que ha llegado a nuestros días es la representada por este papiro. Lo encontró Bernardino Drovetti en una fecha imprecisa, quizá en 1822, cuando descubrió en Tebas otro papiro importante, el llamado Canon Real, que contiene una extensa lista de los reyes, dioses, semidioses, espíritus y humanos que gobernaron Egipto desde el principio hasta la dinastía XVII, y otra lista de personas e instituciones, al lado de cuyos nombres figura lo que parece ser el impuesto que debía pagar cada uno. Ambos papiros se encuentran actualmente en el Museo de Egipto de Turín (Italia). 


			El papiro de las minas de oro, que también se halla en el mismo museo, está datado hacia el 1300 a.C. Algunos eruditos lo sitúan en el reinado de Seti I (1317-1301 a.C.), mientras que otros creen que posiblemente fuese realizado en tiempos de Ramsés IV (1153-1147 a.C.), ya que se tiene constancia de que durante su reinado se efectuaron trabajos de medición y registro de sus territorios, aunque este no parece ser el motivo por el que se confeccionó el papiro. 


			En su estado actual se divide en dos partes. La primera es una pieza que mide alrededor de cuarenta centímetros y la segunda consiste en una serie de fragmentos que, después del estudio científico de sus fibras, se intentan unir hasta obtener una pieza inteligible, ya que parece formar parte del mapa anterior y complementarlo. 


			Este papiro es considerado el mapa topográfico egipcio más antiguo conocido. Parece un croquis realizado a pulso sin ningún tipo de escala, en el que su autor utilizó leyendas en escritura hierática y distintos colores con el fin de destacar determinados hechos y zonas. Es a todas luces una muestra diferenciada de las representaciones más conocidas relativas a la cosmología del universo o de las rutas hacia una vida futura, propias del arte religioso. 


			La primera sección, el mapa de las minas de oro, representa dos caminos que discurren en paralelo, en sentido horizontal, a través de una zona montañosa y a lo ancho de todo el papiro, unidos por otro de forma curva y del cual, a su vez, sale otro hacia la izquierda. Del camino superior, casi en el centro, sale otro en sentido vertical. En el inferior figuran indicaciones de que posee una base rocosa y vegetación escasa, características propias de los cursos de agua secos o uadis del desierto oriental egipcio, utilizados desde siempre como rutas naturales hasta el mar Rojo. Unas leyendas escritas en hierático indican adónde conduce cada uno de los caminos. El significado de las zonas destacadas en rojo viene explicado en otra leyenda: montañas donde se lava el oro. 


			Hay otras características resaltadas en color y rotuladas en hierático. En el camino superior, justo donde empieza el de unión curvo, se destaca una forma redondeada, esta sin leyenda, y un poco más abajo hay una zona con líneas en zigzag de color verde, una forma convencional de los antiguos egipcios de representar el agua. En el interior quedan rastros de hierático que parecen decir «lugar con agua» (una cisterna), o algo parecido, y una estela de forma rectangular con dos ángulos redondeados y una leyenda que la fecha en el reinado de Seti I, de la dinastía XIX. 


			Se destacan también dos construcciones artificiales. La primera, en la parte superior derecha, parece un gran edificio con varias habitaciones comunicadas entre sí, e incluye una leyenda que dice «residencia» o «lugar de meditación» de Amón de la Montaña Pura. La segunda, en la parte central del camino superior, son tres pequeñas formas rectangulares rotuladas como «viviendas de los trabajadores del oro». 


			Hay indicios que sugieren que los antiguos egipcios se orientaban en dirección sur, con el norte a sus espaldas, el oeste a su derecha y el este a su izquierda. Las indicaciones de las leyendas del papiro apuntan que tal orientación fue la utilizada en el mapa, ya que los caminos con dirección este señalan que van en dirección al mar (Rojo). También parecen indicar que la zona representada debía de encontrarse en algún lugar a lo largo de la ruta natural formada por el uadi de al-Hammamat a través del desierto oriental egipcio, hoy conocido como desierto de Nubia, entre la ciudad de Qift y el puerto de Quseir, en el mar Rojo; era la ruta usada por los egipcios en sus viajes comerciales a la lejana región de Punt (Somalia). 


			Si finalmente, como se supone, la segunda parte del papiro puede ser montada a la derecha del mapa, es decir, en el oeste geográfico, debió de formar parte del principio del rollo de papiro, que suele ser el que sufre más presión y por lo tanto más desperfectos al ser enrollado. Esta parte del papiro parece mostrar las zonas más oscuras del esquisto del uadi de al-Hammamat, con lo que las minas de oro quizá se encontraran en la región de Bir Umm Fawajir, a unos veinticinco kilómetros en dirección este. 


			El único indicio de por qué se elaboró el papiro lo dan unas anotaciones sobre el mapa y en los fragmentos de la segunda sección. Si en la primera las leyendas identifican básicamente conceptos y características geográficas, los textos de la segunda se refieren principalmente al transporte de piedras desde una cantera con el fin de construir una estatua. Explica que un rey, sin especificar cuál, envió una expedición para cortar y llevar piedras a Tebas para erigir una estatua. Las piedras debían ser llevadas a un taller que se encontraba al lado del templo mortuorio de Ramsés II o Ramesseum, en la orilla occidental del Nilo, y, una vez trabajadas convenientemente, transportadas al Valle de los Reyes en el sexto año de su reinado. Hay anotaciones que se refieren a la estatua de Ramsés IV, lo que hace suponer que este año sexto podría referirse al reinado de este faraón. 


			El propósito real del papiro no está claro. Seguramente lo elaboró un escriba que acompañó a la expedición, ya que en la segunda sección hay anotaciones que hacen referencia a medidas de bloques de piedra y a distancias reales entre diferentes puntos, por lo que el papiro podría ser también el resultado del cálculo de distancias con fines logísticos, un tipo de trabajo que, podemos suponer, sería seguramente encomendado a un escriba. 


			 


			LOS MAPAS DE PALO MICRONESIOS 


			 


			Para llegar a comprender la existencia y la importancia de estas verdaderas cartas de navegación prehistóricas es importante, imprescindible, tener en cuenta la historia, la cultura y la increíble odisea del pueblo que las creó, así como las condiciones especiales y el medio que dieron lugar a su nacimiento, fruto de la experiencia y la sabiduría adquiridas a lo largo de los siglos por un pueblo que, sin duda alguna, debe ser considerado el más atrevido y más avezado navegante de la humanidad. 


			Hoy en día ya es generalmente aceptado que los polinesios, genética y lingüísticamente, hunden sus raíces en la zona centrooriental de Indonesia y en las islas Filipinas. Su migración dio inicio hace unos treinta mil años. En una primera fase llegaron a Australia y Melanesia occidental, y en una segunda, que duró cerca de cinco mil años, a todas las islas de Melanesia oriental. En etapas sucesivas, a medida que se adaptaban a su entorno y evolucionaban sus conocimientos y técnicas de navegación, siguieron su expansión. 


			Desde 1500 a.C. hasta principios de nuestra era ocuparon toda la Micronesia, y en un periodo que abarca desde el 150 a.C. hasta el 1000 d.C. llegaron a toda Polinesia, incluidas las islas Hawái, la isla de Pascua y finalmente las islas de Nueva Zelanda. En el año 1000 de nuestra era, el polinesio era el pueblo más desperdigado de la Tierra. Había ocupado una superficie del globo de cerca de veinte millones de kilómetros cuadrados, de los cuales solo unos doscientos mil eran terrestres. 


			Lo más increíble de todo es que, en su afán por vencer las grandes distancias, concibieron y construyeron las piraguas de balancín y las piraguas dobles, todavía hoy en uso en Tahití y Hawái, y fue a bordo de estas pequeñas embarcaciones —las más grandes de hoy en día no superan los treinta metros de eslora—, junto con sus mujeres, hijos, animales domésticos y semillas, que los polinesios lograron conquistar el Pacífico. 


			¿Por qué fueron tan atrevidos y en qué fundamentaron sus viajes? Solo podemos intuir y deducir la respuesta. La observación de las aves migratorias terrestres habría favorecido las grandes travesías por el Pacífico. Las idas y venidas anuales de las aves procedentes de la lejana Alaska, en ruta hacia Tahití vía las islas Aleutianas, pudieron abrirles el camino de las islas Hawái. De igual forma que la constatación, año tras año, de que el llamado «cucú de larga cola» retornaba al Pacífico central procedente del sudoeste pudo llevarlos a deducir la existencia de las islas de Nueva Zelanda. Los polinesios, al igual que los vikingos, posiblemente llevasen aves terrestres en sus viajes. Si al soltar un pájaro este se orientaba, emprendía el vuelo y no regresaba, el rumbo que hubiera tomado era sin duda adecuado para encontrar tierra. 


			Las nubes también son un referente para la navegación. En el Pacífico tienen tendencia a agruparse sobre las islas montañosas y con vegetación y en los atolones. Cuando el sol calienta la arena coralina de las playas y el coral de los arrecifes, se produce una corriente cálida ascendente, mayor cuanto más calienta, que muchas veces produce una acumulación de nubes; en determinadas condiciones, estas nubes presentan en su base una coloración verdosa producida por la existencia de una laguna de poca profundidad en el interior del atolón, que es la que produce el fenómeno de reflexión. Este es visible muchos kilómetros antes de que los navegantes divisen el propio atolón. El olor de las flores llevado por el viento procedente de una determinada dirección descubre la existencia de una isla con vegetación a más de cincuenta kilómetros de distancia. La adquisición y transmisión de estos conocimientos y de muchos otros similares forman parte de la cultura tradicional y el saber de este pueblo, y sin lugar a dudas desempeñan un papel importante en el proceso de creación de un sistema original de navegación. 


			Las cartas de navegación polinesias pudieron llegar a conocerse en Europa a través de los primeros exploradores y religiosos que entraron en contacto con los primitivos habitantes del archipiélago de las islas Marshall. Aunque se da por supuesto que este fue descubierto por el navegante español Álvaro de Saavedra hacia 1529, su descubridor oficial es el capitán Wallis de la marina inglesa, ya que en su diario consta que en 1767 fondeó en el atolón Rongerik. Veintiún años después, en 1788, los también ingleses capitanes Gilbert y Marshall exploraron todo el archipiélago, al que bautizaron con el nombre de este último, y llegaron en su periplo hacia el sur hasta el grupo de islas vecino, al que pusieron el nombre de islas Gilbert (hoy conocidas como islas Tungaru). 


			Durante muchos años se ignoró que aquellos objetos artesanales, construidos tan hábilmente con nervaduras de hojas de cocotero, pequeñas conchas marinas y trozos de coral, eran en realidad cartas de navegación utilizadas por los polinesios desde tiempos inmemoriales. Las enseñanzas sobre cómo construirlas y emplearlas se han mantenido vivas generación tras generación hasta nuestros días. 


			Las islas Marshall, de donde son originarias las cartas que hoy en día conocemos, están formadas por una doble cadena de atolones coralíferos y orientadas de noroeste a sudeste. Ocupan una superficie cercana a un millón de kilómetros cuadrados, de los cuales solo 181 son terrestres, y su población es de algo más de 52.000 habitantes. El conjunto está formado por cuatro islas y treinta y cuatro atolones, dos de ellos, los de Eniwetok y Bikini, tristemente famosos porque los estadounidenses los utilizaron como campo de pruebas y experimentación de bombas atómicas desde 1946 hasta 1958. 


			La cadena occidental está formada por el conjunto de las islas Ratak y la oriental por las islas Ralik. El tamaño de los atolones es muy variable, desde el mayor, Kwajalein, de más de cien kilómetros de longitud, formado por un conjunto cerrado de setenta islotes unidos por una estrecha franja de arena coralina y provistos de una gran laguna interior, hasta el minúsculo Kili, de tan solo unos kilómetros cuadrados de superficie. 


			Aunque la distancia entre las dos cadenas no es muy grande —unos ciento sesenta kilómetros en la parte más cercana y unos trescientos en la más lejana—, la navegación entre los dos grupos era imposible durante gran parte del año debido a que los vientos y las corrientes no eran propicios. La estación de los viajes solía empezar a finales de junio o principios de julio, en el preciso momento en que los vientos y las corrientes marinas pasaban a ser favorables. Era entonces cuando se formaban grandes grupos de veinte o treinta piraguas —con el fin de reducir los riesgos del viaje— que viajaban separadas uno o dos kilómetros, comunicándose las variaciones de rumbo por medio de tambores o el sonido de las caracolas marinas. 


			Las cartas de palos eran tan importantes que muy raramente se llevaban en la embarcación, con lo que se evitaba el peligro de perderlas. El navegante memorizaba la carta antes de partir y luego utilizaba su memoria en alta mar. Si bien todas se basan en los mismos principios, las cartas difieren, en función de su creador, en tamaño y forma de construcción y según la finalidad para la que fueron realizadas. Su misión no era dar una imagen geográfica exacta, eran sencillamente el medio utilizado para registrar y memorizar las informaciones obtenidas por su creador y relativas a corrientes, marejadas, flujos y reflujos en la vecindad de los atolones. 


			Las cartas de palos no eran una interpretación terrestre de una zona específica, sino que representaban la interacción de las olas, las corrientes y los vientos con la tierra. Los navegantes marshaleses tenían un gran conocimiento sobre este tema. A los más dotados les bastaba con acostarse boca abajo en su embarcación, mientras esta se mecía en el mar, para detectar hasta cuatro tipos distintos de oleaje, que pasaron a llamarse: 


			 


			• Rilib: generado por los vientos del nordeste. Es el más fuerte de los cuatro. Está activo durante todo el año. 


			• Kaelib: mucho más débil que el rilib. Por este motivo solo llegaban a detectarlo los navegantes más experimentados. Está activo durante todo el año. 


			• Bungdockerik: procede del sudoeste. En las islas del sur puede llegar a la fuerza del rilib. Está activo durante todo el año. 


			• Bundockeing: predomina básicamente en las islas del norte. Es el más débil de los cuatro. 


			 


			Según el uso que se daba a cada carta, se dividían en tres grandes grupos, los rebbelibs, los meddos y los mattangs: 


			 


			• Rebbelibs: cumplen la función de cartas generales de una región determinada. Las islas, los islotes y atolones están representados por conchas marinas o trozos de coral. Los vientos, las corrientes y las marejadas se señalan por medio de nervaduras de palma, palitos o bambú, en forma de líneas rectas o curvadas, todo ello montado en un armazón general. 


			• Meddos: son cartas más detalladas, ya que se utilizan para describir el viaje concreto entre dos islas, las condiciones especiales de la travesía y las técnicas de navegación.



• Mattang: son cartas muy complejas, que pretenden reflejar los fenómenos de flujo y reflujo de las marejadas al chocar con las islas de una determinada zona y visualizar los intrincados fenómenos de cruzamiento de las grandes marejadas procedentes de los cuatro puntos cardinales al ser perturbadas por las corrientes procedentes del oeste y del este. 


			 


			Tal como he dicho más arriba, la construcción de estas cartas se ha perpetuado a lo largo de los siglos por transmisión básicamente familiar. Cada patrón tiene su particular y original técnica de navegar, que enseña a un joven, por lo general de su familia, quien, llegado el momento, cuando se le crea preparado, tiene que efectuar un viaje y, con el paso del tiempo, se convertirá a su vez en patrón de su embarcación. Es entonces cuando tiene que registrar sus propias experiencias construyendo sus meddos, rebbelibs y mattangs, que a su vez, llegado el momento, transmitirá celosamente a un hijo u otro pariente próximo, ya que las cartas son personales y secretas y tan solo su autor puede entenderlas y explicarlas. 


			 


			LOS MAPAS DE «LOS HOMBRES VERDADEROS» 


			 


			Hace aproximadamente dieciséis mil años pueblos pacíficos de cazadores de Asia central, posiblemente acosados por belicosos vecinos en busca de nuevos territorios de caza, iniciaron una larga migración. Primero ocuparon Siberia oriental, más tarde cruzaron el puente de tierra del estrecho de Bering —en aquel periodo estaba al descubierto debido a que el nivel del mar había descendido más de cien metros—, y luego fueron desplazándose por Alaska y la zona ártica del actual Canadá hasta que algunos llegaron a la que hoy conocemos como la gran isla de Groenlandia. 


			Los esquimales o inuit («los hombres verdaderos», como les gusta llamarse a sí mismos) son seguramente sus descendientes directos, ya que hay restos inuit a lo largo de todos estos territorios. La palabra «esquimal» ha caído en desuso en Canadá, pues se considera racista a la vez que despectiva; allí solo se emplea oficialmente «inuit». En Alaska y Siberia a los pobladores yupik se les sigue llamando esquimales, mientras que en Groenlandia se usan ambos términos. 


			«Inuit» es el nombre genérico de los grupos humanos que habitan el Ártico. Los inuit han afrontado las duras condiciones de dicha zona durante miles de años y tienen una gran experiencia para poder sobrevivir en el hielo. Acostumbran a vivir en las tundras septentrionales de Canadá y Alaska y en Groenlandia. Se calcula que en esta región habitan unas ciento cincuenta mil personas. Desarrollan una vida nómada, siguiendo las migraciones de los animales que cazan, entre los cuales cabe destacar los caribúes, los osos, las ballenas y las focas. De estos animales aprovechan todas las partes posibles para alimentarse, confeccionar abrigos y construir viviendas y herramientas para cazar. La caza de focas y la pesca les permiten conseguir alimentos incluso en el crudo invierno del Ártico. 


			Los perros de trineo constituyen una parte muy importante en la vida del inuit. Sobre la nieve o el hielo, un equipo de perros arrastra el qamutik, un trineo construido con madera, huesos de animales y barbas de la boca de una ballena. Ha sido su medio de transporte y carga durante siglos; sin él no habría sido posible llevar a cabo trabajos tan duros en un medio tan difícil. Naturalmente, en la actualidad han actualizado sus medios de transporte; las motonieves, los vehículos oruga y las embarcaciones de motor forman ya parte de sus vidas. 


			Los inuit primitivos eran muy hábiles a la hora de cortar y trabajar el hueso de los animales cazados con herramientas de pedernal, lo que les permitía fabricar cuchillos, rascadores, puntas de flecha o de lanza y arpones especiales para pescar y cazar. Este pueblo tan hábil en tallar el hueso y el marfil de los animales que cazaba o la madera que encontraba flotando en el mar o en las playas fue capaz de plasmar sobre esta última sus mapas mentales fruto de sus experiencias. Existen solo tres ejemplares de estos mapas táctiles-tridimensionales. Se los compró a un inuit, que los había tallado personalmente, el explorador danés Gustav Holm en su viaje de exploración a Groenlandia entre 1883 y 1885. Al volver a su país, Holm los cedió al Museo Nacional de Dinamarca, con sede en Copenhague, si bien en la actualidad se hallan en el Museo Nacional de Groenlandia, en Nuuk, de regreso a las heladas e inhóspitas tierras donde fueron creados. Son conocidos como los «mapas de Ammassalik», nombre de la región del sudeste de la gran isla. En dos de ellos, y siguiendo una línea continua por los dos lados, se representa el contorno de la costa entre la población de Sermiligaaq y el glaciar de Kangerdlugsuatsiak. El otro mapa muestra el litoral costero desde Sermiligaaq a lo largo de la península de Kangertivarttikajk. 


			Los inuit parecen seres de otro mundo. Viven prácticamente desconectados del resto de los humanos. Su lengua pertenece a la familia esquimoaleutiana; está emparentada con las de su mismo grupo, pero con ningún otro idioma del resto del planeta. El idioma inuit, conocido también como inupiaq o inuktitut, posee tan solo tres vocales y carece de adjetivos. A pesar de lo que se suele decir, no cuentan con muchas palabras para nombrar los diferentes tipos de nieve; la mayoría solo admiten dos variantes para nombrarla. Y otro mito: no es verdad que se besen frotándose la nariz. 


			Si alguien desea tener un conocimiento más amplio sobre la cultura de este pueblo tendrá que vivir en alguna pequeña población del territorio de Nunavut, en el norte de Canadá. Allí no hay sol en invierno, la temperatura se mantiene a veinte grados bajo cero y las aguas están cubiertas por gruesas capas de hielo. En estas duras condiciones lleva sobreviviendo, de la caza y la pesca, el pueblo inuit durante milenios, y todo ello en un paisaje cambiante, en continuo movimiento, donde los rastros desaparecen en cuestión de segundos. Como el inuit no se sirve del moderno GPS para moverse en este ambiente, usa el que al parecer posee en el cerebro, ya que la deslumbrante pericia para orientarse no procede de instrumentos tecnológicos, sino de una comprensión profunda de su hábitat, del curso de los vientos, de las formas de los ventisqueros, de las estrellas, de las corrientes y mareas y del comportamiento de los animales. 


			Lamentablemente, la gran tecnología ha empezado a instalarse entre los inuit, sobre todo entre los jóvenes y menos preparados. La destreza cognitiva en la orientación se está perdiendo. Se están produciendo ya graves accidentes de caza, con heridos y muertos. El GPS no avisa de los hielos peligrosamente delgados o de los barrancos imprevisibles, que un cazador formado habría evitado por sentido común y previsión. 
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			El mundo griego 


			 


			Escribir sobre los mapas y su relación con la Grecia antigua es hacerlo sobre las bases de la cartografía actual. Los griegos, al igual que hicieron con otras ramas del saber, asentaron una serie de principios cartográficos tan importantes que hasta bien entrado el siglo XVI no se empezó a superarlos; es decir, hasta dos mil años después. 


			Estos principios básicos no fueron fruto de la mente de un solo hombre sino, muy por el contrario, del esfuerzo y el trabajo de muchos de ellos, que, con sus estudios e investigaciones, poco a poco y a lo largo de muchos años, fueron aportando resultados, unas veces acertados y otras equivocados, que siempre sirvieron de estímulo para los que les siguieron en el tiempo. 


			En el siglo IV a.C. algunos griegos ya admitían la esfericidad de la Tierra, a la que asignaron los dos polos, el ecuador y los dos trópicos. Más tarde calcularon su tamaño, introdujeron el sistema de longitudes y latitudes, que todavía hoy utilizamos, e idearon las primeras proyecciones cartográficas con el fin de representar las zonas conocidas de la esfera sobre una superficie plana. Gracias a los escritos de Heródoto y Estrabón sabemos de los primeros geógrafos jónicos, y otros autores de la Antigüedad nos han permitido tener noticia de otros hombres importantes para el desarrollo de los mapas. 


			 


			ANAXIMANDRO, EL PRIMER CARTÓGRAFO GRIEGO 


			 


			Anaximandro (610-546 a.C.), nacido en Mileto, es considerado el filósofo más importante de la escuela jónica. Fue discípulo de Tales (fundador de la escuela de Mileto) y su sucesor en la dirección de la escuela y de su filosofía. Destacó también por sus profundos conocimientos en matemáticas, geografía y astronomía. Según todas las referencias, fue el primer griego que elaboró un mapa en el que representó «todo el ámbito de la Tierra, los mares y los ríos conocidos». A pesar de que de su obra solo quedan algunos fragmentos, tenemos conocimiento de su mapa a través del testimonio, relativamente próximo a su época, de Heródoto, Aristóteles, Eratóstenes y Estrabón. Todos ellos concuerdan en que el mapa tenía una forma perfectamente circular, de disco. En el interior se representaban las zonas de Europa, Asia y África conocidas en aquel momento, los ríos Danubio, Kizilirmak, Tigris, Éufrates y Nilo, y los mares Mediterráneo y Negro. Todo lo representado estaba rodeado por un mar océano. El centro del mapa, del círculo, se hallaba en Delfos, como si su autor se hubiera situado allí para dar una mirada circular de 360 grados a su mundo conocido. 


			Anaximandro fue el primero en descubrir la inclinación del plano de la eclíptica, aunque no la midió, y el movimiento de rotación de la bóveda celeste alrededor de la estrella polar. Se le atribuye también la invención del gnomon. 


			 


			ANAXÍMENES: UN MUNDO RECTANGULAR 


			 


			Anaxímenes (585-528 a. C.) nació también en Mileto; fue discípulo de Anaximandro y siguió, con hipótesis propias, las teorías de este y de su antecesor Tales. Se le considera el tercer y último representante de importancia de la escuela de Mileto. 


			Aunque quedan solo unos pocos fragmentos de su obra, sabemos de sus trabajos sobre todo a través de Diógenes Laercio, pero también por Simplicio, Aristóteles, Plutarco, Hipólito y Cicerón. Gracias a ellos sabemos de su discrepancia con la concepción del mundo de Anaximandro, ya que él lo concebía en forma de rectángulo irregular, flotando sobre un cojín de aire denso. Los cuatro lados del rectángulo estaban formados por un océano que circundaba la tierra conocida, con el mar Mediterráneo en su interior. 


			Anaxímenes realmente creía que la Tierra era plana «como una hoja», formada por la condensación del aire; los cuerpos celestes, también planos, nacieron a partir de la Tierra, mediante una exhalación de su pneuma. Otros cuerpos, sólidos pero invisibles, servirían para explicar fenómenos como los meteoritos y los eclipses. Para Anaxímenes, el aire (pneuma) era como un elemento determinado, un elemento indispensable para la vida. Según el, la diversidad de los seres se debía a dos procesos del aire, la rarefacción y la condensación, y el aire mismo era lo más dilatado (una piedra sería aire muy condensado). Esta concepción del mundo era fruto de su interpretación del principio de todas las cosas, incluido el hombre, el «alma del mundo», que, según afirmaba, se encontraba en el aire, a diferencia de Tales, que creía que estaba en el agua, o de Anaximandro, que pensaba que se hallaba en el infinito. Anaxímenes no compartía estas teorías, pues consideraba que el agua era una materia grosera y producto de una composición, y que el infinito era un concepto muy indeterminado. Además, observó que el cielo parecía girar alrededor de la estrella polar. 


			 


			PITÁGORAS: LA TIERRA ES UNA ESFERA 


			 


			Pitágoras (580-520 a. C.) nació en Samos, una isla griega situada frente a las costas de Jonia. A este filósofo con profundos conocimientos de astronomía, geometría y matemáticas se le señala como el primer matemático puro, y sin duda es una figura muy importante en el desarrollo de esta ciencia. Se sabe muy poco de sus trabajos, ya que no han llegado hasta nuestros días, pero sí se conocen a través de otros matemáticos posteriores. 


			La madre de Pitágoras, Pythais, era natural de Samos, y su padre, Mnesarco, era un comerciante procedente de Tiro que llegó a la isla a traer maíz en tiempos de hambruna, gracias a lo cual le fue concedida la ciudadanía. Pitágoras conoció muchos lugares acompañando a su padre en sus viajes comerciales, y, entre otros, estuvo en Siria e Italia. Cuando tenía veinte años visitó Mileto y allí conoció a dos hombres que tuvieron una gran influencia en su vida: Tales, ya muy mayor pero que le causó una profunda impresión, y Anaximandro, a cuyas conferencias asistió. Por entonces Anaximandro estaba muy interesado en la geometría y la cosmología, y al parecer sus ideas influyeron en el pensamiento de Pitágoras. 


			En general, la mayoría de los filósofos antiguos aceptaban la idea de una Tierra esférica, sin comprometerse ni dar explicaciones concretas sobre el tema. Se incluye a Pitágoras en esta obra porque, según parecen confirmar la mayoría de las fuentes, fue el primero en promover la idea de que la Tierra era una esfera situada en el centro del universo. Otros dicen que fue Homero o Parménides y unos terceros que podría haber sido Hesíodo. Pitágoras no exponía la idea como resultado de sus trabajos sobre astronomía, sino más bien como consecuencia de su filosofía en busca de la armonía y el orden del cosmos. Para Pitágoras y sus seguidores, la Tierra tenía que ser esférica dado que, según ellos, la esfera es la forma geométrica más perfecta y, por lo tanto, los dioses, al crear el mundo, no podían darle otra forma que no fuera esta. Lo curioso es que con este planteamiento tan simple, basado únicamente en la estética, la mayoría de los hombres de ciencia griegos aceptaron la hipótesis. 


			 


			UN MUNDO CILÍNDRICO 


			 


			Hecateo (550-476 a. C.) es otro de los filósofos nacidos en Mileto y seguidor de las teorías filosóficas de la escuela de Tales y de Anaximandro. Al igual que la mayoría de los científicos griegos de la Antigüedad, realizó un gran número de viajes con el fin de ampliar sus conocimientos del mundo y sus gentes. Primero visitó las polis más importantes de la Hélade y más tarde viajó a Egipto y a tierras asiáticas. 


			Con toda la información recopilada en sus viajes y las experiencias vividas, alrededor del 500 a. C. escribió la Periégesis, una descripción sistemática del mundo, en especial de las zonas próximas a la costa; los geógrafos consideran esta obra como el primer tratado de geografía. De ella solo se conservan unos trescientos fragmentos y algunas anotaciones que, sin embargo, permiten interpretar cómo se estructuraba su contenido. 


			La Periégesis se dividía en dos libros, el primero dedicado a Europa y el segundo a Libia (es decir, África). Algunos fragmentos describen el mapa del mundo dibujado por Hecateo —lo cual permite reconstruirlo de modo aproximado—, que, según todos los indicios, acompañaba a la obra. Los expertos están de acuerdo en decirnos que el mapa constituyó un intento de mejorar el que había realizado anteriormente Anaximandro. 


			Las reconstrucciones modernas nos lo muestran como un mapa disco, con Europa, Asia y Libia (África) en su interior. Europa es representada con un tamaño muy grande en relación con Asia y África, ya que ocupa la mitad de la superficie del círculo; su costa septentrional está muy mal dibujada. Los griegos tenían en aquel tiempo una idea muy peregrina de lo que había al norte y al sur de su mundo más cercano. 


			El mapa abarca desde el estrecho de Gibraltar (las «Columnas de Hércules») hasta el río Indo, con toda la zona terrestre circundada por un río océano que la convertía en una isla. Se representan los mares Mediterráneo, Negro, de Azov, Rojo y Caspio, este último curiosamente abierto al océano formando un gran golfo más allá de India (esta idea persistió durante mucho tiempo en los mapas de otros autores). Aparecen asimismo los ríos Danubio, Bug meridional, Don, Éufrates, Tigris, Indo y Nilo. 


			El de Hecateo sería un mapa disco más si no fuera porque creía que este disco se hallaba en la parte superior de una columna cilíndrica. La imagen general de la Tierra es como la de Anaximandro, un cilindro con superficie plana, no esférica. La concepción del diseño es geométrica, siguiendo a otros geógrafos de su tiempo y posteriores, y divide el orbe conocido en dos grandes partes, en el norte Europa y en el sur Asia. Esta separación se logra mediante una línea virtual que, de oeste a este, forman el Mediterráneo, el Helesponto, el mar Negro y el río Fasis, antes de fundirse con el mar océano. La otra división, la norte-sur, se consigue con los ríos Danubio y Nilo, que, procedentes de diferentes lugares del mar océano, dividen el mapa en cuatro. Otras figuras geométricas sirven para diferentes partes del mapa. 


			La información utilizada para confeccionar el mapa procede, por una parte, de la recabada en conversaciones con marineros y navegantes, y, por otra, de la experiencia atesorada a lo largo de sus viajes. A diferencia de Anaximandro, Hecateo situó el centro del mapa disco sobre su ciudad, Mileto. 


			 


			LA ESFERICIDAD DE LA TIERRA 


			 


			A diferencia de Pitágoras y sus seguidores, que creían en la esfericidad de la Tierra por la perfección estética que buscaban los dioses, otro hombre importante, Demócrito, pensaba que esta esfericidad obedecía a otras causas. 


			A Leucipo de Mileto, nacido alrededor del 500 a. C., se le considera el iniciador de la teoría de los átomos y el vacío, pero fue su discípulo y amigo Demócrito de Abdera (460370 a. C.) quien amplió y sistematizó la teoría original del «atomismo» y teorizó sobre sus aplicaciones. Algunos autores actuales consideran que las ideas de Demócrito son una anticipación futurista de la física moderna sobre la constitución de la materia. 


			Si bien sus escritos —según algunas fuentes, unas noventa obras— se perdieron alrededor del siglo III de nuestra era, tenemos referencias fiables de ellos a través de Diógenes Laercio, y los rasgos de su filosofía nos han llegado también a través de las exposiciones que de ellos hace Aristóteles. 


			Según Demócrito, en un principio existía el Ser Pleno, el Gran Vacío y el Movimiento Eterno. Fue la acción de este último lo que provocó la penetración del Gran Vacío dentro del Ser Pleno, disgregándolo en partes infinitas, indivisibles y minúsculas a las que llamó «átomos». Según su teoría, estos átomos eran sólidos, homogéneos, compactos, inalterables, indestructibles y desiguales, pero todos tenían el mismo peso. Toda la materia está formada por acumulación de estos átomos, los cuales, al chocar entre sí por la fuerza del movimiento, adoptan diferentes formas, y los cuerpos son más o menos pesados en función de la cantidad de vacío que posean. 


			Sirviéndose de la teoría sobre el atomismo, Demócrito planteó su hipótesis sobre la formación del universo: la Tierra y los planetas son esféricos porque son fruto de la ensambladura de los átomos al girar en un vórtice de velocidad muy intensa causado por el movimiento. Los materiales más pesados producto de este giro gravitarían hacia el centro formando un núcleo pesado, y los más ligeros se sumarían a este formando capas de mayor a menor densidad. 


			 


			LA CONCEPCIÓN DE LA TIERRA SEGÚN ARISTÓTELES 


			 


			Aristóteles, como la mayoría de los pensadores de su tiempo, aceptaba la esfericidad de la Tierra, pero no por motivos estéticos sino por razones físicas y matemáticas, y fue el primero en aportar evidencias físicas. 


			Aristóteles (384-322 a. C.) nació en la región de Tracia, en la ciudad de Estagira. Era hijo de Nicómaco, médico del rey de Macedonia Amintas II. Al quedar huérfano a la edad de diecisiete años, su tutor lo envió a Atenas a estudiar en la Academia del gran Platón, en la que permaneció durante veinte años, primero como alumno y después como profesor hasta la muerte de su maestro. Encontrándose en la ciudad de Mitilene fue llamado por Filipo, entonces rey de Macedonia, que le confió la educación de su hijo Alejandro. Al ser asesinado Filipo y acceder al trono el que más tarde sería llamado Alejandro Magno, regresó a Atenas y fundó una escuela a la que llamó Liceo por encontrarse muy cerca del templo de Apolo Licio. A la muerte de Alejandro en el 323 a. C., la reacción antimacedónica le obligó a exiliarse en la región de Calcidia, donde murió un año más tarde. 


			Su obra científica fue muy extensa, unos cuatrocientos escritos, si bien no todos han llegado hasta nuestro tiempo. En su obra dedicada al estudio del cielo nos plantea un universo finito y esférico, con la Tierra como centro. A su alrededor gravitan las ocho esferas sobrepuestas y concéntricas propuestas anteriormente por Pitágoras, cada una de ellas correspondientes a la Luna, Venus, Marte, Mercurio, el Sol, Júpiter, Saturno y, por último, las estrellas fijas. A estas ocho Aristóteles añadió una novena, que asignó a la morada del Dios Eterno. Según su teoría, la Tierra, como centro del universo, adquirió forma esférica debido a que todos los cuerpos que caen tienden al centro, por lo que las partículas que forman la Tierra, que llegaron procedentes de todos los lados, le dieron esta forma. 


			Aristóteles observó que, si bien durante las diferentes fases de la luna los segmentos tienen una forma variable, rectos, convexos y en forma de media luna, durante los eclipses la línea divisoria es siempre redonda, por lo que si el eclipse está causado por la interposición de la Tierra sobre la Luna, la redondez tiene que ser fruto de la esfericidad terrestre. También se fijó en que, cuando los barcos se alejaban en el mar en dirección al horizonte, iban desapareciendo poco a poco —primero la parte baja, después la cubierta y la vela y, por último, la punta del mástil—, de lo cual dedujo que ello solo podía ser fruto de la curvatura de la Tierra. En el 350 a. C. expuso todos estos argumentos al tiempo que definía los conceptos de ecuador, trópicos y polos, así como la división de la Tierra en zonas frías, templadas y tórridas. Fue también el primero en medir correctamente la oblicuidad del eje terrestre. 


			La gran importancia de la obra de Aristóteles hizo que sus ideas influyeran en el pensamiento humano durante siglos, hasta después de la Edad Media. 


			 


			LAS PRIMERAS LÍNEAS IMAGINARIAS 


			 


			Dicearco (355-285 a. C.) nació en la ciudad de Mesina, una colonia griega situada al nordeste de la isla de Sicilia, en la costa del estrecho de igual nombre. Se formó en el Liceo de Atenas fundado por Aristóteles, donde se relacionó con otros hombres ilustres de su época. Fue filósofo, historiador y geógrafo. Si bien escribió sobre muchos temas, sus trabajos más conocidos fueron los geográficos y cartográficos. Sus principales obras fueron Bíos Helládos (Vida de Grecia), una historia sobre la cultura griega desde los orígenes míticos hasta su época, y Períodos ges (Descripción de la Tierra), en la que describe el mundo conocido y los fenómenos terrestres, y para la cual elaboró una serie de mapas. Esta obra fue de gran importancia para Alejandro Magno, que la utilizó durante sus campañas de expansión y conquista. 


			Por desgracia, como sucede con muchos otros autores de la Antigüedad, su obra nos ha llegado incompleta y muy fragmentada. Durante sus trabajos geográficos y cartográficos, introdujo profundas modificaciones en los que antes habían llevado a cabo Anaximandro y Hecateo con el fin de mejorarlos. En el campo de la cartografía, su aportación más importante conocida fue la confección de un mapa del mundo en el cual la posición de cada región geográfica se establecía en relación con la distancia que la separaba de una línea imaginaria, orientada de este a oeste (paralelo), a la que llamó «diafragma», y que correspondía a la latitud de la isla de Rodas, la cual determinó punto por punto. También trazó una línea perpendicular a esta que la cruzaba sobre Rodas; a este punto de cruzamiento sobre la isla lo llamó «ombligo del mundo». Más adelante calculó y jalonó con información el paralelo correspondiente a la latitud de Alejandría. 


			Se dice que llegó a calcular, aunque no existen referencias de cómo lo hizo, que la circunferencia de la Tierra era de trescientos mil estadios. Midió la altitud de las principales montañas del Peloponeso mediante una dioptra y cayó en la cuenta de la poca importancia que tenían las altitudes medidas por él en relación con el radio terrestre que había calculado. Dicearco es reconocido como uno de los precursores de la geografía matemática. 


			 


			LA MEDICIÓN DE LA TIERRA 


			 


			Eratóstenes (284-192 a. C.) nació en la ciudad de Cirene (hoy Shahat), en aquel tiempo capital de la región Cirenaica, territorio mediterráneo situado al este de la actual Libia. Recibió sus primeros aprendizajes en su ciudad natal y después pasó a estudiar en la escuela de la Biblioteca de Alejandría. Entre los profesores de esta etapa hay que destacar al gramático Lisanias de Cirene y al filósofo Aristón de Quíos, que habían sido discípulos de Zenón de Citio, el fundador de la escuela filosófica estoica. También fue alumno del poeta y erudito Calímaco de Cirene, que fue el segundo director de la Biblioteca alejandrina. Más tarde, al proceder de una familia con recursos, y a fin de completar sus estudios, se trasladó a Atenas, donde se formó en filosofía. Entre sus profesores destacan Aristón de Iulis, en aquel momento director del Liceo, Arcesilao de Pitane, que fue el fundador de la primera Nueva Academia, y el cínico Bión. 


			Siguiendo un camino distinto del recorrido por la mayoría de los científicos contemporáneos, Eratóstenes no se especializó en una rama concreta de la ciencia, sino que cursó estudios de matemáticas, astronomía, historia, geografía, filosofía, música, poesía... y le quedó tiempo para ser crítico teatral y atleta. Debido a esta multiplicidad de intereses, sus críticos decían de él que era «un aprendiz de mucho y maestro de nada», y le pusieron el apodo de Beta, la segunda letra del alfabeto, porque, según ellos, era un segundón en todo. La historia nos ha demostrado que esto no era más que una calumnia, ya que sin duda fue el primero en muchos temas. Sea como fuere, amigos y críticos tenían un gran concepto de sus conocimientos y de su valía. 


			Tras muchos años viviendo en Atenas, y fruto del reconocimiento de su fama, en el año 245 a. C. fue llamado a Alejandría por el rey Ptolomeo III Evergetes, que le encomendó la educación de sus hijos, en particular del futuro rey Ptolomeo IV Filopátor, y en el 240 a. C., a la muerte de Calímaco, fue nombrado director de la Biblioteca, el tercero desde su fundación. (La Biblioteca de Alejandría fue fundada por Ptolomeo I Sóter y desarrollada durante el reinado de su hijo Ptolomeo II Filadelfo. Llegó a ser la biblioteca más importante del mundo; en ella podían encontrarse todas las obras de los sabios y literatos —el compendio del conocimiento de una época—, y llegó a contener centenares de miles de rollos de papiro.) Durante sus más de cincuenta años como director de la Biblioteca, Eratóstenes realizó importantes trabajos relacionados con las matemáticas, la geometría, la astronomía, la geodesia, la historia, la geografía y la poesía. En el campo de la geodesia será siempre recordado por su medición casi exacta de la Tierra. A pesar de que su obra se ha perdido, tenemos información de ella a través de Cleómedes, Teón de Esmirna y Estrabón. 


			Entre los muchos papiros que manejaba en el archivo de la Biblioteca, encontró uno con un informe relativo al hecho de que en Siena (actual Asuán), ciudad localizada al sudeste de Alejandría, poco antes de llegar a la primera catarata del Nilo, el mediodía del 21 de junio, solsticio de verano, los rayos del sol, al caer sobre las personas y los objetos, no producían sombra alguna, hecho que le confirmaron mercaderes y viajeros que habían visitado la ciudad en aquella fecha, y que le informaron asimismo de que los rayos del sol se reflejaban completamente verticales en el fondo de los pozos. 


			Eratóstenes sabía que en Alejandría este fenómeno no se producía y que durante todo el año los objetos producían sombra, de lo cual dedujo que esta diferencia solo podía ser producida por la esfericidad de la Tierra. Eratóstenes, que era un seguidor convencido de la teoría de la esfericidad, decidió emprender la tarea de medir la circunferencia y el radio de la misma. Con este fin asentó los siguientes postulados: 


			 


			• Primero: Siena y Alejandría se encontraban sobre el mismo círculo meridiano. 


			• Segundo: Siena estaba situada exactamente sobre el Trópico de Cáncer, ya que en aquella fecha no se producía ninguna sombra. 


			• Tercero: la distancia conocida entre las dos ciudades era de cinco mil estadios. Hay varias versiones sobre cómo dedujo dicha cantidad. Las más aceptadas son que mandó contar los pasos que separaban ambas ciudades o que utilizó las mediciones realizadas por los antiguos egipcios, muchos de cuyos papiros debían de encontrarse en los archivos de la Biblioteca. 


			• Cuarto: dada la lejanía del Sol, sus rayos llegaban paralelos a la Tierra. 


			• Quinto: las líneas que cortan a las rectas paralelas formaban ángulos opuestos iguales. 


			• Sexto: los arcos de círculo relativos a ángulos iguales eran semejantes. 


			 


			Utilizando dos instrumentos semiesféricos (escafos) en el centro de los cuales se hallaba una pequeña estaca vertical llamada «estilo» o «gnomon», el mismo día 21 de junio del mismo año se procedió a medir la sombra proyectada por el sol en las dos ciudades, y se halló que la diferencia de Alejandría en relación con la vertical de Siena era un arco equivalente aproximadamente a una cincuentava parte del círculo completo. 


			Era fácil deducir que, si la cincuentava parte del círculo equivalía a una distancia de cinco mil estadios, el círculo completo sería 5.000 × 50 = 250.000 estadios. Al parecer, Eratóstenes albergaba ciertas dudas sobre la fiabilidad de sus datos y dio al resultado de sus cálculos el valor de una aproximación a la realidad, permitiéndose la libertad de añadir dos mil estadios para que al dividir el círculo en sesenta partes, como hacían los griegos en aquellos tiempos, diera como resultado un número entero para cada una de estas partes. Se ha discutido mucho sobre la equivalencia del estadio usado por Eratóstenes respecto de nuestro sistema actual de medidas. Un especialista, Gulbekian, le otorgó 166,7 metros y otro, Phiny, 157,2 metros. La primera nos daría un perímetro total para la Tierra de 42.008 kilómetros, un 4,9 por ciento superior a la cifra actual, y la segunda 39.614 kilómetros, un 1 por ciento inferior. No cabe duda de que ambos resultados se aproximan a la realidad de un modo verdaderamente sorprendente, en especial si tenemos en cuenta que Siena no está situada sobre el Trópico de Cáncer, sino sesenta kilómetros más al norte, que Alejandría no se halla en el mismo meridiano que Siena, sino 3° más al oeste, y que la distancia entre ambas ciudades no era exactamente de cinco mil estadios. Sin embargo, curiosamente, estos errores quedaron subsanados, dando un resultado sorprendente. 


			A partir de los 252.000 estadios dados al círculo meridiano, Eratóstenes calculó el círculo paralelo correspondiente a la latitud de Rodas en unos 195.000 estadios; esto le permitió calcular el valor de cada grado en estadios en esta latitud y, así, establecer el primer sistema de coordenadas sobre un mapa. 


			¿Cómo era este mapa? 


			Sobre su forma rectangular, Eratóstenes aplicó una serie de líneas paralelas que iban de este a oeste y otras meridianas de norte a sur, que se cruzaban en perpendicular. Una de las líneas paralelas pasaba por la isla de Rodas, con lo que dividía el mar Mediterráneo en dos partes iguales y diferenciaba el mundo habitado septentrional y meridional. 


			La red de siete paralelos y siete meridianos estaba distribuida de forma irregular, ya que solo pasaban por lugares establecidos de antemano y muy conocidos: los meridianos lo hacían por las Columnas de Hércules, Sicilia, Alejandría, Rodas, el río Éufrates, el río Indo y la punta meridional de India; los paralelos, además del ecuador, incluían el correspondiente al límite sur de India, que señalaba el límite meridional de la tierra habitada, el de Meroe, la capital de los antiguos reinos etíopes, el correspondiente al Trópico de Cáncer, el de Alejandría, el de la isla de Rodas, el del río Danubio y, por último, el de Tule. 


			Este mapa recopilaba toda la información obtenida durante las expediciones de conquista de Alejandro Magno y sus sucesores. Aparece por primera vez en un mapa la isla de Taprobana (Ceilán), aunque muy desplazada hacia la izquierda de su posición real, lugar en el que figurará en los planisferios en el transcurso de un milenio. Las costas de los mares Mediterráneo y Negro, en líneas generales, corresponden a la realidad, si exceptuamos la costa griega del mar Egeo septentrional, en la que el litoral del golfo de Tesalónica entra de manera exagerada, convirtiendo el Egeo en un mar interior. El resto de las costas están muy mal dibujadas. Tule, en la costa de Noruega, aparece como una isla. El mar Caspio tiene en el norte una salida al océano septentrional. La costa atlántica de África va desde el estrecho de Gibraltar hasta las costas de la actual Somalia, formando un gran arco en diagonal. El mar Rojo y la costa de la península Arábiga dan una idea general ajustada a la realidad, pero, curiosamente, el golfo Pérsico es una especie de mar interior casi rectangular. En adelante, y hasta la punta meridional de India, la costa es casi horizontal, y a partir de esta punta sube de modo casi vertical hasta juntarse con la costa septentrional del mapa. Una única cordillera en sentido horizontal va desde la costa meridional de Turquía hasta la costa nordeste de India. Figuran dibujados los ríos Loira, Ebro, Guadalquivir, Danubio, Bug meridional, Dniéper y Don en Europa; el Nilo en África; el Éufrates, el Tigris, el Indo y el Ganges en Asia meridional, y en Asia septentrional tres ríos que salen del mar Caspio: uno podría ser el Atrak, que sí desemboca en el Caspio, y los otros dos el Amu Daria y el Sir Daria, que lo hacen en el mar de Aral. 


			La versatilidad de este hombre apodado Beta le llevó a realizar otros muchos trabajos importantes. Ideó la hoy llamada «criba de Eratóstenes», un método sistemático para determinar los números primos. Utilizando datos pacientemente reunidos durante los eclipses calculó, de manera errónea, la distancia al Sol y a la Luna, midió con poco margen de error la oblicuidad de la eclíptica terrestre, diseñó un calendario que incluía los años bisiestos cada cuatro años, elaboró un mapa estelar con 675 estrellas, escribió un tratado cronológico del mundo que recogía datos históricos y literarios desde la caída de Troya hasta su época, y diseñó una esfera celeste (esfera armilar) integrada por siete círculos en cuyo centro figuraba la Tierra representada por una esfera. Todo esto hace pensar que Eratóstenes era en realidad un Alfa. 


			Con todo, tuvo un triste final: en el 194 a. C. quedó ciego y fue tanta su tristeza, su depresión, que se dejó morir de inanición. Murió en Alejandría en el año 192 a. C. 


			 


			HIPARCO DE NICEA: UN GRAN PASO ADELANTE DE LA CARTOGRAFÍA 


			 


			Fue sin duda el astrónomo griego más importante de la Antigüedad, y su aportación a la cartografía fue tan básica que aún perdura en nuestros días. Hiparco nació en Nicea, la actual Iznik, en la región turca de Bitinia, en el año 190 a. C. Se le conoce como Hiparco de Nicea e Hiparco de Bitinia, pero también como Hiparco de Rodas, lugar al que se trasladó al cumplir treinta años y donde permaneció hasta su muerte en el 120 a. C. (salvo en el año 146 a. C., cuando viajó a Alejandría con el fin de realizar algunos cálculos y mediciones). 


			Se ignora dónde cursó sus estudios. A pesar de la gran importancia de sus trabajos, no tenemos referencias directas de él, ya que de sus escritos solo nos ha llegado una obra y, según los especialistas, se trata de una menor. Las informaciones que disponemos de él nos han llegado a través de Estrabón y sobre todo de Ptolomeo en su obra titulada Almagesto. En ella se percibe que Ptolomeo no solo estudió en profundidad sus trabajos y que los tenía en gran estima, sino que también le sirvieron de base para muchos de los suyos. De ellos nos dice que eran muy cuidados y precisos. 


			Se ignora por qué Hiparco sentía una extraña aversión por la obra de Eratóstenes, en especial por su mapa de siete paralelos y siete meridianos, que forman una red irregular. A fin de mejorar esta red que le desagradaba elaboró su propio mapa, pero este con once paralelos y once meridianos distribuidos a intervalos regulares, cuya ubicación describió en detalle. Sin embargo, esto no colmó su afán de perfeccionar los mapas, por lo que decidió estudiar a fondo el problema del trazado de círculos. 


			Desde que se había aceptado que la Tierra era una esfera, los científicos griegos habían trazado sobre ella varios círculos paralelos al ecuador, a los que habían llamado «climates». Clima en griego significa «inclinación», y, como es sabido, la duración del día en cada zona terrestre viene dada por la inclinación del sol en relación con ella; por lo tanto, estos círculos servían para indicar que la duración del día más largo del año es aproximadamente igual en todos los lugares comprendidos entre dos círculos, más de veinte horas en las zonas polares y nunca más de doce en el ecuador. En las zonas intermedias la duración varía en función de la latitud entre estos dos máximos. Lo que los griegos no tenían nada claro era cuántos de estos círculos debían señalarse. 


			Partiendo de la idea de los climates, Hiparco decidió trazar sobre la esfera una gran cantidad de círculos paralelos a la línea ecuatorial, separados a intervalos iguales hasta los polos; a estos círculos no los llamó «climates» sino «círculos de latitud». Después dividió cada uno de estos círculos en partes iguales a partir de un mismo punto cero y, finalmente, unió estas divisiones, con lo que consiguió una red regular de líneas paralelas (latitudes) y líneas meridianas (longitudes) que cubrían toda la esfera terrestre. ¡Había conseguido trazar el primer canevás de la historia! 


			En esta tupida red, los círculos de latitud también podían ser utilizados como climates, pero lo verdaderamente importante era que, si se numeraban de manera conveniente las líneas de latitud y de longitud, se lograba un sistema de coordenadas que, de forma muy sencilla, permitía localizar cualquier lugar de la Tierra. Hiparco era consciente, no obstante, de que para que la red alcanzara su máxima perfección era necesario profundizar en la localización de todos los lugares por medio de una observación astronómica precisa, asentando así los principios de la cartografía moderna. 


			Eratóstenes perfeccionó aún más su trabajo estableciendo las convenciones matemáticas necesarias para representar la superficie de la esfera terrestre sobre un plano, utilizando para ello una proyección cónica. Había dividido el círculo en sesenta partes iguales. Hiparco también mejoró esto recuperando e introduciendo en Grecia la antigua división babilónica del círculo en 360 grados, 60 minutos y 60 segundos. A cada una de estas 360 divisiones en el círculo ecuatorial le asignó un valor equivalente a 113 kilómetros, cantidad muy exacta si tenemos en cuenta que las mediciones modernas le asignan 111. 


			A pesar de la enorme importancia de su aportación a la ciencia cartográfica, Hiparco es todavía más conocido por sus numerosos trabajos de astronomía. Entre los más brillantes destacan: 


			 


			• Un catálogo con la ubicación de ochocientas cincuenta estrellas, indicando si eran fijas o móviles y si su brillo aumentaba o disminuía, y clasificándolas en seis magnitudes según su brillo. 


			• Al observar que el sol, en su periplo anual, tardaba un poco más de tiempo en regresar al mismo punto zodiacal que en volver a juntarse con el ecuador, y comparando sus observaciones con otras mucho más antiguas, descubrió la precisión de los equinoccios, lo cual le llevó más tarde a definir la diferencia entre el año sideral y el año trópico. 


			• Su habilidad para construir instrumentos de medición astronómica de gran precisión, algunos de ellos usados más tarde por Ptolomeo e incluso por Galileo, le permitió mejorar la medición de la distancia a la Luna y la oblicuidad de la eclíptica. 


			• Todas las fuentes indican que fue el inventor de la trigonometría plana y esférica, campo en el que llevó a cabo trabajos muy importantes. 


			 


			Solo hay una mancha en su historial: fue el promotor de que se abandonara la teoría heliocentrista de Aristarco de Samos, imperante en aquella época, en favor de la geocéntrica, teoría que, al ser aceptada casi tres siglos después por Ptolomeo y transmitida a través de sus trabajos, perduró durante muchos siglos. 


			Hoy en día es imposible evaluar en toda su extensión la obra de Hiparco, pero sin duda fue sobresaliente dada la influencia que ejerció sobre hombres de ciencia posteriores, y muchos de sus trabajos quedaron a buen seguro difuminados al ser asimilados por Ptolomeo. 


			 


			EL PRIMER GLOBO TERRÁQUEO 


			 


			La medición del tamaño de la Tierra llevada a cabo por Eratóstenes planteó entre los hombres de ciencia griegos un interesante problema: las dimensiones del mundo conocido eran demasiado pequeñas en relación con el tamaño calculado de la esfera terrestre, ya que cubrían tan solo una cuarta parte de esta. Este desequilibrio en una forma esférica era totalmente inconcebible e inaceptable para los griegos y su sensible sentido estético de la simetría. 


			Fue fruto de la mente de un gramático, Crates, perteneciente a la escuela filosófica estoica, la idea de construir el primer globo terráqueo del que se tiene constancia con el objetivo de buscar la solución a este desequilibrio. De Crates se sabe que fue contemporáneo de Hiparco de Nicea, que nació en Malos, en la región de Cilicia, a principios del siglo II y que falleció a finales de la misma centuria. En el 170 a. C., estando en Roma como embajador del rey de Pérgamo, se interesó profesionalmente por el alcantarillado de la ciudad; durante una visita a la cloaca Máxima sufrió un accidente y se rompió una pierna. Hombre activo como al parecer era, aprovechó su convalecencia para dar unas conferencias, que todo indica que causaron un gran efecto. 


			A su juicio, diseñar un mapa solo podía ser representativo si era dibujado sobre una esfera, y para que la escala fuera aceptable dicha esfera no podía tener menos de tres metros de diámetro. Aunque se ignora cómo y con qué materiales construyó su globo, se sabe que lo finalizó y lo presentó en Pérgamo antes del año 150 a. C. Crates puso en práctica sus teorías construyendo su gran globo terráqueo de más de tres metros de diámetro, sobre el que dibujó una curiosa forma simétrica: dos bandas oceánicas, una vertical y otra horizontal, que se cruzaban en la zona ecuatorial, separaban cuatro masas terrestres simétricas, como una anticipación de América, la Antártida y Australia, a las que asignó los siguientes nombres: 


			 


			• Ecúmene, integrado por Europa, Asia y la parte conocida de África. 


			• Antikoi, al sur de Ecúmene. 


			• Perikoi, al oeste de Ecúmene. 


			• Antípodes, al sudoeste de Ecúmene. 


			 


			La idea de la última de ellas ya había sido aceptada con anterioridad por Pitágoras, Aristóteles y Eratóstenes, como un continente simétrico a Ecúmene. Sin embargo, a partir del globo de Crates y su exposición de la teoría de una tierra habitada en la zona antípoda, a los hombres de ciencia se les planteó una hipótesis muy discutida a lo largo de los siglos, en especial en la Edad Media, que no fue posible aclarar hasta los grandes descubrimientos de los siglos XVII y XVIII. 


			Es posible que el pensamiento científico que subyacía tras el desarrollo del globo de Crates procediera directamente de las enseñanzas recibidas de los trabajos de Eratóstenes sobre el tamaño de la esfera terrestre y quizá de los trabajos de Hiparco. Crates daba más información en su globo. Trazó dos círculos paralelos a 24° norte y sur del ecuador para definir las zonas tropicales, y a 66° también norte y sur trazó los dos círculos polares. A la zona ecuatorial la señaló como la zona tórrida. 


			Posiblemente, el globo de Crates pretendía ser un ejemplo de aproximación matemática al mundo, y aunque sus diferencias con la realidad son destacables, no por ello deja de tener cierto aire futurista, de predicción de las masas continentales. Su influencia en la historia del desarrollo cartográfico ha sido muy importante, y a pesar de que en el transcurso de los siglos los hombres dieron diferentes nombres a estas tierras desconocidas, en el fondo nunca dudaron de su posible existencia. 


			 


			EL GRAN ERROR (FELIZ ERROR) 


			 


			A Posidonio de Rodas se le conoce también como Posidonio de Apamea. El primer nombre, el más conocido, hace referencia a su patria de adopción y al lugar donde enseñó, mientras que el segundo alude a la localidad donde nació, la ciudad de Apamea, en la región del río Orontes, en la zona septentrional de la actual Siria. 


			Vivió entre los años 135 y 50 a. C., y aunque nacido en Asia era de familia griega y fue educado como tal. Sus padres, que disfrutaban de una elevada posición económica, lo mandaron a Atenas a terminar sus estudios; allí estudió bajo la tutela del gran filósofo Panecio, de la escuela estoica de Rodas, que a su vez había sido alumno de la magnífica Biblioteca de Pérgamo cuando Crates de Malos era su director. Panecio influyó profundamente en la educación de Posidonio, hasta el punto de que se le considera su heredero intelectual. 


			Al finalizar sus estudios, su posición económica le permitió viajar a lo largo y ancho de las regiones del Mediterráneo occidental —llegó hasta la Galia y más allá de las fronteras del Imperio romano— y cursar estudios de astronomía, geografía y geología. Una vez fallecido Panecio, a partir del año 100 a. C. se convirtió en la figura principal de la escuela estoica de Rodas, lugar donde por su fama —algo inusual— se le concedió la ciudadanía. Su importancia era tal que en el 87-86 a. C. se le envió como embajador de la isla en Roma. Sin duda alguna fue el pensador griego que más influyó en personalidades tan importantes como Lucrecio, Séneca, Plinio, Tito Livio, Tácito, Cicerón y Pompeyo, muchos de los cuales, más tarde, viajaron expresamente a Rodas para escuchar sus discursos y ayudar económicamente a su escuela. 


			A pesar de que fue uno de los escritores más fecundos de la Antigüedad, con unos conocimientos verdaderamente enciclopédicos, ninguno de sus escritos ha perdurado hasta nuestros días. Todo lo que sabemos de él nos ha llegado a través de autores contemporáneos o posteriores, tales como Cicerón, Galeno, Estrabón y Cleomedes. Por ellos tenemos noticia de algunas de sus obras: Sobre el universo, Sobre los dioses, Sobre la adivinación, Sobre el destino, Sobre los héroes y los demonios, Sobre los meteoros, Sobre el deber, Sobre el criterio, De las virtudes, De las pasiones, Discursos exhortatorios, Comentario al «Timeo», Astrología universal, Las cosas celestes, Física, Retórica, Geometría y una colección histórica formada por cincuenta y dos tomos. Sus libros eran admirados por su claridad de exposición y originalidad. Según todos los indicios, Posidonio fue la fuente principal de la Historia de Estrabón y posiblemente también de su Geografía. 


			Posidonio poseía un sentido crítico muy acusado. Se sabe por Estrabón que, además de poner en duda la medición de la Tierra llevada a cabo por Eratóstenes, en su obra El océano discrepaba también de las cinco divisiones climáticas de la Tierra, dos polares, dos templadas y una tórrida, defendidas en sus trabajos por Aristóteles y Parménides. Posidonio propuso siete zonas climáticas basadas en mediciones astronómicas: dos polares, dos estrechas zonas templadas, dos zonas áridas a lo largo de los trópicos y una zona ecuatorial más templada y lluviosa que las dos últimas. 


			Su descontento con la medición de Eratóstenes le llevó a efectuar una nueva medición del perímetro terrestre. Lo que sabemos de sus trabajos, métodos y razonamientos nos ha llegado a través de los escritos de Cleomedes, en los que queda claro que las asunciones en que se basó eran en parte falsas. Según Cleomedes, en sus observaciones astronómicas Posidonio se dio cuenta de que en Rodas la estrella Cánope rozaba el horizonte, mientras que en Alejandría llegaba a alcanzar una altitud de 7° 3’. Dando por bueno que la distancia entre Rodas y Alejandría era de 5.000 estadios y que las dos se encontraban sobre el mismo meridiano, calculó que la medida total del círculo meridiano era de 48 veces la distancia entra Rodas y Alejandría: 5.000 × 48 = 240.000 estadios. 


			 


			Estadio de 166,7 m × 240.000 = 40.008 km (cálculo sin error) 


			Estadio de 157,2 m × 240.000 = 37.728 km (error un 5,7 por ciento inferior) 


			 


			El primer resultado es correcto y el segundo una aproximación muy aceptable, casi en la misma línea que Eratóstenes, sobre todo habida cuenta de que cometió tres importantes errores que al final se vieron compensados. Los 7° 3’ debían ser realmente 5° 5’, la distancia de 5.000 estadios era excesiva y los lugares no se encontraban en el mismo meridiano. 


			Como profesor acostumbrado a promover discusiones críticas entre sus alumnos, a Posidonio no le convencían los supuestos de la época, en especial la estimación, aceptada por todos, de que había cinco mil estadios entre Rodas y Alejandría. Así pues, tras realizar nuevos cálculos, adoptó un nuevo valor alternativo que le pareció más exacto, 3.750 estadios. Este se acercaba más a la realidad, en efecto, pero cometió el error de continuar aceptando que el total del meridiano era 48 veces esta cantidad, que, como sabemos, estaba basada en una diferencia de más de 2° de la altitud de Cánope en relación con la realidad, con lo que obtuvo un total de 180.000 estadios. 


			 


			Estadio de 166,7 m × 180.000 = 30.006 km (un 25 por ciento menor que la realidad) 


			Estadio de 157,2 m × 180.000 = 28.296 km (un 29,27 por ciento menor que la realidad) 


			 


			Se trata de dos resultados muy alejados de la magnitud correcta y que, además, tienen el defecto de exagerar bastante la porción del globo ocupada por las medidas del mundo conocido, ya que la distancia entre el estrecho de Gibraltar e India, a lo largo del paralelo de Rodas, ocupaba aproximadamente la mitad del total de la circunferencia. 


			Ptolomeo aceptó esta medida y, a través de sus obras, pasó primero a los cartógrafos árabes y más tarde a los europeos del siglo XV, siendo la causa de que Colón, fiel seguidor de Ptolomeo, creyera en la posibilidad de llegar a India navegando hacia el oeste y, pese a toparse con las costas del continente americano, estuviera convencido de haber llegado a las costas orientales de Asia, algo que creyó hasta su muerte. Con las medidas de la Tierra calculadas por Eratóstenes o la primera calculada por Posidonio, ¿se hubiera atrevido Colón a navegar hacia el oeste en busca del continente asiático? Lo cierto es que el error de cálculo de Posidonio posibilitó el descubrimiento de uno de los continentes dibujados por Crates de Malos en su globo. 


			 


			ESTRABÓN EL COMPILADOR 


			 


			La compilación o recogida y selección de información, susceptible de ser aplicada a un mapa, es una de las tareas más importantes y delicadas del proceso cartográfico. El primer hombre del cual nos quedan muestras de trabajos que contienen verdaderos ejemplos de compilación geográfica es Estrabón. Si bien Heródoto facilitaba en sus escritos informaciones valiosas de sus experiencias y viajes, no tenían el detalle y la ordenación de las llevadas a cabo por Estrabón. 


			Estrabón nació en el 64 o 63 a. C. en el seno de una familia noble de la ciudad de Amasya, capital de la región del Ponto, en el norte de la península de Anatolia (Turquía). Ponto, que era un reino independiente desde el siglo IV a. C., pasó a ser provincia romana en el 62 a. C., poco después del nacimiento de Estrabón. Sus padres, al disfrutar de una importante posición económica, decidieron darle la mejor educación posible. Primero lo mandaron a Nisa (la actual Sultanhisar), en la región de Caria, en el sudoeste de la península de Anatolia, donde tuvo de profesor al retórico Aristodemos, que anteriormente había sido profesor particular de los hijos de Pompeyo. En el año 44 a. C., a los veinte años, se marchó a Roma, donde estudió con Publio Severo Isaurico, y a la muerte de este, acaecida el mismo año, continuó sus estudios con el filósofo Xenarcos. Más tarde se desplazó a Amisos (la actual Samsun) para estudiar con Tiranión, según Cicerón uno de los grandes geógrafos de la época, el cual ejerció tal influencia en Estrabón que posiblemente fuera la causa de que este decidiera dedicarse al estudio de la geografía. 


			Estrabón presumía de haber viajado mucho, desde Armenia hasta Italia y desde el mar Negro hasta Egipto; allí remontó el Nilo hasta las fronteras de Etiopía en una expedición comandada por el prefecto romano de Egipto, Elio Galo. Se sabe que en los años 31 y 29 a. C. y en el 7 d. C. vivió en Roma y entre el 25 y el 20 a. C. en Egipto, básicamente en Alejandría. Es cierto, sin embargo, que pasó gran parte de su vida en su ciudad natal, donde escribió y pulió la mayoría de sus trabajos. 


			El Estrabón filósofo, historiador y geógrafo representó en los inicios del Imperio romano la continuidad de la herencia intelectual griega, al ser transmisor de los trabajos realizados por sus predecesores, que habían contribuido a forjar las nuevas ideas y conceptos cartográficos durante el brillante periodo helénico. 


			De su Historia en cuarenta y tres volúmenes, continuación y complemento de la del griego Polibio, solo restan algunos fragmentos. Afortunadamente su opus magnum, la Geografía, ha llegado completa hasta nuestros días. Se trata de una obra en diecisiete volúmenes escrita en perfecto griego, a pesar de que Estrabón era de cultura mixta grecoasiática y se había educado en Roma. La Geografía nos proporciona una valiosa información geográfica y social del mundo habitado antiguo desde el río Indo en el este hasta las costas atlánticas en el oeste. Los volúmenes I y II están dedicados a la historia de la geografía y de los geógrafos antiguos, gracias a lo cual poseemos la mayor parte de la información sobre los trabajos de Eratóstenes; los volúmenes III a X versan sobre Europa (Britania, Galia, Hispania, Italia, Sicilia, Europa septentrional, Europa meridional, los Balcanes, Grecia y las zonas de los mares Negro y Caspio) y los volúmenes XI a XVII lo hacen sobre África del Norte, Egipto, Etiopía, Arabia, Mesopotamia, Persia e India. Los especialistas no se ponen de acuerdo acerca de cuándo escribió la Geografía; unos afirman que alrededor del 7 a. C., cuando Estrabón tendría unos cincuenta y siete años, y otros que en el 18-19 d. C., a los ochenta y dos u ochenta y tres años, que algunos consideran una edad excesiva para emprender una obra tan extensa. Sin embargo, esta última parece ser la fecha correcta, ya que en la obra se describen hechos cercanos a ella (aunque no falta quien diga que pudo ser escrita entre el 9 y el 5 a. C. y revisada en el 18-19 d. C.). 


			A pesar de que Estrabón debió de reunir una gran cantidad de conocimientos geográficos durante sus viajes, se da por hecho que mucha de la información la compiló en la gran Biblioteca de Alejandría, donde pudo tener acceso a valiosos manuscritos de sus predecesores, ahora por desgracia perdidos. 


			Los volúmenes I y II son imprescindibles para seguir la evolución de la cartografía griega, ya que en ellos figuran descritos los trabajos más importantes de los primeros cartógrafos helenos. Desafortunadamente, en estos textos no aparecen mapas, sino solo la descripción de algunos de ellos. Es posible que ello se deba a que Estrabón escribía teniendo delante uno o varios mapas y esperaba que los lectores que consultaran o estudiaran su Geografía hicieran lo mismo, ya que el uso de mapas del mundo habitado a buen seguro se había extendido en su tiempo en los ambientes instruidos. 


			Su obra también es valiosa porque gracias a ella nos damos cuenta de cómo debe ser compilada la información relativa al espacio que se desea describir. En esta tarea Estrabón demuestra ser sumamente cuidadoso y poseer un método muy ordenado. Es muy posible que para sus descripciones utilizara el mapa de Eratóstenes, teniendo en cuenta, sin duda, las críticas que le hicieron Crates, Hiparco y Posidonio. 


			Para realizar un trabajo de compilación, primero es imprescindible delimitar la zona terrestre deseada. En el caso de Estrabón, que pretendía describir todo el mundo habitado, procedió, de forma similar a Eratóstenes, a dibujar el ecuador y trazar un rectángulo formado por el límite habitado meridional, correspondiente al paralelo de Etiopía-Somalia a 12° norte, un meridiano límite a la izquierda y un meridiano límite a la derecha. El paralelo que cerraba el rectángulo correspondiente a la zona fría del Ártico difería del aceptado por Eratóstenes, Piteas y Posidonio, situado en Tule (¿Islandia?), a 66° norte, ya que Estrabón, al igual que Polibio, pensaba que la vida no era posible a semejante latitud, por lo que dio por bueno el correspondiente a Irlanda, situado a 54° norte. A este rectángulo le asignó 30.000 estadios de latitud por 70.000 de longitud, con lo que la superficie de su mundo habitado era más pequeña que la de Eratóstenes, que era de 38.000 estadios de latitud por 78.000 de longitud. 


			Al igual que Crates, Estrabón defendía que la única forma de evitar distorsiones al trazar un mapa del mundo era haciéndolo sobre un globo lo bastante grande para contener el grado de detalle necesario, y, al igual que el de Malos, aceptaba los tres metros de diámetro propuestos por este como la medida mínima para construir el globo. Sin embargo, era consciente de la dificultad que ello entrañaba, por lo que también dio por válidos los cálculos de Eratóstenes para elaborar el mapa sobre una superficie plana, con la condición de que fuera dibujado sobre una superficie mínima de siete pies de largo por tres de alto; así pues, asignaba a sus medidas del mundo habitado la equivalencia de 10.000 estadios = 1 pie, con lo que realmente estaba dando escala a su mapa. 


			Estrabón falleció en el año 21 de nuestra era. 
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			El Imperio romano 


			 


			Incomprensiblemente, los romanos no aprovecharon los grandes avances de los griegos en la realización de mapas. El sistema de latitudes y longitudes, las fórmulas para dibujar el globo terrestre sobre una superficie plana por medio de proyecciones o el uso de una proporción entre la realidad y el mapa —en definitiva, la práctica de la geografía matemática— fueron olímpicamente ignorados. La mentalidad romana precisaba, por una parte, un tipo de mapa que representara de manera gráfica la grandeza del imperio y, por otra, que fuera de la máxima utilidad práctica para sus fines militares, administrativos y comerciales. 


			Para el primer propósito recuperaron el mapa disco, que les permitió representar el Orbis Terrarum prácticamente ocupado en su totalidad por el imperio, y para las campañas militares, el control administrativo y la actividad comercial crearon un tipo de mapa, en realidad un cartograma, destinado a representar las rutas universales del imperio, con abundante información gráfica de tipo práctico (una idea precursora de las modernas guías de viaje). 


			 


			LA TABULA PEUTINGERIANA 


			 


			También conocida como tabla de Peutinger, este «mapa» es una magnífica muestra de la red de carreteras del Imperio romano. No contamos con el original sino solo con copias, la más antigua de las cuales, la realizada por un monje de Colmar en el siglo XIII, se puede contemplar en la Biblioteca Nacional de Austria (Viena). Fue trazado sobre un rollo de pergamino de 6,75 metros de largo por 0,34 metros de alto. El rollo fue dividido en doce hojas, de las cuales la primera, correspondiente a Hispania y la parte occidental de las islas británicas, se perdió, aunque Konrad Miller la reconstruyó en 1898. Hay dudas en llamar «mapa» a este itinerario, ya que, cartográficamente, la representación de la Tierra es muy esquemática y está distorsionada. Sin embargo, la información práctica es importante y de suma utilidad, con gran cantidad de ilustraciones que facilitan información relativa a distancias (en millas romanas), puestos militares, ciudades, templos, centros termales, posadas, almacenes, etcétera. Es necesaria una leyenda para interpretar los distintos símbolos: una torre doble indica una ciudad final de etapa, donde se puede encontrar albergue; las edificaciones cerradas con un patio interior señalan las ciudades termales; un edificio simple es un templo con albergue para los peregrinos; las edificaciones con muchos tejados son graneros para cereales, etcétera. La tabla contiene más de cinco mil localizaciones geográficas, lo cual ha permitido a los especialistas profundizar en los conceptos de la geografía romana. 


			Los romanos fueron grandes expertos en la agrimensura y el trazado de planos de alta calidad para la construcción de nuevas ciudades. Bajo el reinado del emperador Séptimo Severo (203-211) se elaboró un detallado plano de la ciudad de Roma, en mármol y a una escala aproximada de 1: 240. Medía 18 × 13 metros y fue colocado en el foro de la ciudad. Se desconoce quién fue el autor. 


			Anteriormente el general Marco Vipsanio Agripa (6312 a. C.), amigo de Augusto, eficiente militar y administrador, al ser elegido por este como magistrado, dio inicio en Roma a la edificación de distintos monumentos, entre los que cabe destacar la fachada del Panteón, el acueducto Juliano, los primeros baños públicos de la ciudad y la construcción en el Campo de Marte de un mapa Orbis Terrarum, de grandes dimensiones, en el que figuraban todos los itinerarios del imperio y abundante información complementaria. El mapa era de tipo circular, similar a los realizados por los antiguos cartógrafos jónicos. Su centro era, por supuesto, Roma. Se terminó de construir en el año 20 a. C. y fue seguramente el precursor de los itinerarios similares a la tabla de Peutinger. 


			 


			UN HOMBRE CON UNA GRAN IMAGINACIÓN: 


			POMPONIO MELA Y EL NACIMIENTO DEL NILO 


			 


			Pomponio Mela nació a principios del primer siglo de nuestra era en Tingintera (la actual Algeciras), en la región bética de la Hispania romana, en el seno de la familia de Séneca. Se desconoce dónde y con qué maestros cursó sus estudios, aunque tenemos constancia de que hacia el año 43 se trasladó a Roma, donde primero escribió una breve obra con sus comentarios y opiniones sobre los escritos geográficos redactados por los grandes maestros griegos, desde Eratóstenes hasta Estrabón, y después emprendió la redacción de su Corografía, también conocida como De situ orbis; se trata del primer tratado geográfico escrito por un autor latino que se ha conservado hasta nuestros días. 


			Esta obra, dividida en tres libros, pertenece al grupo de los llamados «periplos» y es un relato sobre el mundo conocido a partir de las costas mediterráneas, con descripciones de Europa, Asia y África, regiones que sin duda solo conocía a través de lecturas de autores anteriores y no por haberlas visitado, exceptuando quizá las zonas mediterráneas. Aun así, sus conocimientos sobre Europa occidental y las islas británicas, estas últimas recién invadidas por las legiones del emperador Claudio, son mucho más extensos y claros que los de los escritores griegos. Mela fue el primer autor que nombró en sus trabajos las islas Orcadas, que diferencia claramente de Tule. En la Corografía se detectan varias fuentes conocidas, como Heródoto, Estrabón y Varrón, entre otros. No hay constancia de que en su obra figurara ningún tipo de mapa. 


			La concepción de Mela sobre el mundo se adhiere a la teoría de que había dos continentes enfrentados, uno septentrional, el mundo habitado conocido, y otro meridional, el mundo habitado desconocido, el continente «antictónico», ambos separados por un océano infranqueable situado en la inhabitable zona tórrida. Su división climática incluía dos zonas frías, dos templadas y una tórrida. 


			De los tres geógrafos latinos de cultura griega, Pomponio Mela, Plinio el Viejo y Cayo Julio Solino, Mela destaca por sus teorías imaginativas y curiosas. Sobre el nacimiento del río Nilo, tema largamente debatido desde los antiguos geógrafos jónicos, sostenía que este surgía y fluía primero a través del continente antictónico, seguía después por conductos subterráneos por debajo del océano situado en la zona tórrida y afloraba de nuevo a la superficie en la zona del Nilo superior. Según Mela, ello explicaba las periódicas y misteriosas crecidas estivales, ya que en el continente antictónico, situado en el hemisferio sur, las estaciones eran las opuestas a las del hemisferio norte, por lo que cuando en este era tiempo de sequía estival, en el sur lo era de grandes lluvias, lo cual causaba las grandes inundaciones del Nilo. 


			 


			LA PROYECCIÓN EQUIRRECTANGULAR DE MARINO DE TIRO 


			 


			Cabe considerar a Marino de Tiro el primer cartógrafo que planteó la necesidad insoslayable de seguir un proceso matemático para la realización de las proyecciones cartográficas. 


			Marino nació en el siglo I d. C. en la ciudad de Tiro, en aquella época el puerto más importante de Fenicia, y vivió mucho tiempo en la isla de Rodas, el principal centro de actividad cartográfica. Se ignora dónde, cómo y con quién cursó sus estudios, pero, a pesar de ser fenicio, su tratado Instrucciones geográficas, que contenía su mapa general del mundo, y otro titulado Correcciones al mapa del mundo, en el que enmienda el mapa de Agripa Orbis Terrarum —ambos los conocemos básicamente a través de la Geografía de Ptolomeo—, demuestran que era de cultura helénica. Se sabe asimismo que llegó a ser director de la Biblioteca de Alejandría, donde pudo conocer la cultura de su época y profundizar en ella. 


			Marino, como buen fenicio, era navegante, pero además era geógrafo y cartógrafo, y como tal se dedicó a recabar gran cantidad de datos relativos a los antiguos maestros helenos, así como otras informaciones fruto de sus contactos con otros viajeros y mercaderes. Todo este afán de recopilación tenía un fin. Su intención era actualizar los mapas existentes hasta aquel momento realizando uno que asumiera las experiencias de sus predecesores y que, a la vez, mostrase el mundo habitado de una forma que al navegante y al viajero les resultase práctica. Alrededor del año 100 Marino presentó su mapamundi basado en una proyección equirrectangular, con los paralelos y meridianos trazados como líneas rectas que se cruzaban en perpendicular, en ángulo recto, y ambos grupos de líneas separadas regularmente. 


			Marino, que revisaba una y otra vez su mapa para conseguir que fuera lo más perfecto posible, cometió el error de no tener en cuenta que su proyección, basada en un cilindro, no representaba correctamente la forma esférica de la Tierra, por lo que, al no compensar los errores de la retícula, su mapa sufría importantes distorsiones de latitud a medida que el dibujo se alejaba del ecuador. Ptolomeo, que se sirvió de muchos de los trabajos de Marino, detectó este error y lo subsanó en sus propios mapas. La labor de Marino era conocida por los cartógrafos árabes del siglo X y su proyección equirrectangular fue muy utilizada durante el Renacimiento para elaborar mapas regionales, cayendo en desuso a inicios del siglo XVIII. 


			A pesar de las críticas de Ptolomeo a los errores de proyección cometidos por Marino, que él corrigió en sus mapas, los trabajos de Marino debieron de ser de suma importancia en su época y, sin duda alguna, la fuente en la que Ptolomeo basó su gran contribución a la geografía y la cartografía. 


			 


			PTOLOMEO, EL ÚLTIMO GRIEGO 


			 


			Se conoce muy poco sobre la vida de Ptolomeo. Se cree que residió toda su vida en Alejandría, entre los años 90 y 168, cuando aquella tierra africana había pasado a formar parte del gran Imperio romano. Lo que sí se sabe es que sucedió a Marino como director de la Biblioteca de Alejandría y que, a pesar de las numerosas críticas a su labor, usó muchos de sus datos y aprendió mucho de él. De lo que no cabe duda es de que Marino, como cartógrafo, era superior. 


			Astrónomo, matemático y en menor grado geógrafo, Ptolomeo escribió varios libros importantes, entre los que destaca su Composición matemática, también titulado Gran sintaxis pero más conocido aún como Almagesto, una obra en trece volúmenes que contenía su concepción del sistema del mundo, basada en ideas de Hiparco, una completa exposición de trigonometría rectilínea y esférica, y el análisis y cálculo de todos los fenómenos del movimiento diurno. Esta obra se perdió en Occidente pero, curiosamente, se conservó entre los cartógrafos musulmanes de Oriente Próximo, donde en el siglo IX fue traducida al árabe. 


			Ptolomeo, que en proporción a sus trabajos dio poca importancia a los problemas prácticos de la geografía, paradójicamente consiguió con su Geografía ser la persona que más ha influido en la cartografía y la geografía a lo largo del tiempo. El primer libro está dedicado a principios teórico-prácticos: instrucciones relativas a la construcción de globos terráqueos y a técnicas para la proyección de mapas. Los seis siguientes contienen una relación de cerca de ocho mil nombres de lugares con la anotación de sus longitudes y latitudes correspondientes, muchas de ellas erróneas. Se supone que la mayoría de estas coordenadas las recopiló de obras y mapas anteriores y que muy pocas las calculó con métodos científicos. Debido a que había muy pocas observaciones reales disponibles en aquel tiempo, seguramente dio las localizaciones de los lugares tras un cuidadoso estudio de los itinerarios, las rutas de navegación y las descripciones topográficas de varios países, o quizá dibujando primero el mapa a partir de toda la información recopilada y después leyendo sus localizaciones mediante la red de paralelos y meridianos. El último volumen está dedicado al estudio de los principios básicos de la cartografía y la geografía matemáticas, a las proyecciones y la metodología de las observaciones astronómicas, así como al análisis de las ideas de Marino de Tiro, de las cuales aceptó muchas cosas y rebatió otras. 


			Estos ocho volúmenes de texto iban acompañados de un atlas, el primero del que se tiene constancia histórica, compuesto por un mapamundi y veintiséis mapas regionales. Esta estructura es la que contiene la primera traducción latina, del siglo XV, que sirvió para las primeras ediciones impresas. El mapamundi es una obra muy importante en la evolución de la cartografía. Da inicio en las islas Canarias y se extiende hasta China, está realizado sobre una proyección cónica orientada al norte, que corrige muchos de los defectos del mapa de Marino, y en él aparecen los grados de latitud, el ecuador y un sistema de climas. Los veintiséis mapas regionales, por su parte, están dibujados en una proyección rectangular, la propuesta por Marino, con paralelos y meridianos que se cruzan en ángulo recto. Muestran las provincias, naciones, ciudades, ríos y montañas más importantes. Se ignora si en la obra original los mapas los elaboró el propio Ptolomeo o bien otra persona siguiendo sus instrucciones. Del mapamundi se afirma que lo dibujó Agatodemón de Alejandría, contemporáneo suyo. 


			Sin duda alguna no podemos asegurar que los mapas conocidos hoy en día, la mayoría realizados a partir del siglo XV, sean iguales a los que acompañaban a la obra original, pero sí que fueron realizados siguiendo fielmente sus textos, aunque algunos de ellos reflejan aspectos desconocidos en su tiempo. Los mapamundis conocidos hoy en día fueron obra de los bizantinos durante el siglo XI. 


			Acostumbrados como estamos a los mapas elaborados a partir de fotografías vía satélite y trazados con todo lujo de avances tecnológicos, el de Ptolomeo nos puede parecer sumamente primitivo, rudimentario, pero si tenemos en cuenta la precariedad y escasez de los recursos de los que se disponía en aquellos tiempos, no cabe más que reconocer la valentía, imaginación y genialidad del hombre que lo diseñó. El mapa de Ptolomeo es el compendio de todo el saber cartográfico griego hasta el momento de ser realizado. 


			Los primeros mapamundis de los que hoy tenemos constancia fueron dibujados con la más sencilla de las dos proyecciones descritas por Ptolomeo en su texto. Es una simple proyección cónica con un paralelo de base. En el margen izquierdo del mapa, cubriendo toda la altura, figura un sistema de climas (climatas) que, como ya se ha descrito, son las zonas interparalelos que indican la duración creciente del día más largo del año a contar desde el ecuador. La longitud del territorio representado abarca 180° desde un meridiano 0° que corresponde a las islas Afortunadas (las Canarias) hasta la región de Serica o País de la Seda (China). 


			El mapa está orientado al norte y en él se hacen constar los dos trópicos, que se sitúan a 23° 51’, además de la red básica de paralelos y meridianos. En el dibujo del mapa hay errores de bulto, entre los que destacan: 


			 


			• Escocia está representada como una isla orientada en sentido este, con un giro de 90° respecto a la realidad.

 • La parte meridional de India, que correspondería a la península de Decán, es prácticamente inexistente. 


			• La isla de Taprobana (Ceilán) tiene un tamaño exagerado y figura dibujada a la izquierda de India. 


			• La costa africana, que en la zona mediterránea y hasta el ecuador presenta un dibujo cercano a la realidad, a partir de este último punto se va ensanchando por uno y otro lado. Por el oeste termina bruscamente en el meridiano 0°, pero por el este la costa continúa ensanchándose hasta ocupar toda la parte baja del mapa y al final sube en ángulo recto hasta unirse a la costa de Asia, convirtiendo el océano Índico en un gran mar interior. 


			• En el África subsahariana figura un gran río casi horizontal, seguramente el Níger, que tiene su origen cerca del Nilo y desemboca en la costa atlántica, formando un gran delta con muchos brazos de agua. 


			 


			Se desconoce el motivo por el cual Ptolomeo cerró el océano Índico, pero esta idea pudo influir en los grandes navegantes de siglos posteriores y quizá fuera la causa de que buscasen el camino a Asia por el oeste y no costeando las costas africanas. 


			El mayor error cometido por Ptolomeo en sus trabajos fue dar crédito a las mediciones de la Tierra llevadas a cabo por Posidonio y no a las de Eratóstenes. Aplicando la equivalencia de Posidonio de 1° = 500 estadios a los cálculos de distancias de que disponía, llegó a la conclusión de que la masa continental euroasiática se extendía a lo largo de 180°, cuando realmente ocupa 130°. Por idéntico motivo dio al mar Mediterráneo una longitud de 62° cuando lo correcto son 42°. Un hecho curioso es que, a pesar de que los geógrafos y cartógrafos árabes del siglo XIII detectaron y corrigieron estos últimos errores, en las representaciones europeas persistieron hasta el siglo XVIII. 


			Como se ha dicho antes, Ptolomeo fue el epítome y la expresión máxima de la cartografía griega. Su obra Geografía fue estudiada y analizada por los eruditos árabes desde un principio, pero, incomprensiblemente, Europa occidental la ignoró hasta el siglo XV, cuando llegó a través de la cultura árabe. Occidente aceptó desde el primer momento unos conocimientos geográficos inferiores procedentes de la cultura romana, lo que lo llevó a sufrir un largo periodo de sequía cartográfica. 
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            La Edad Media 


			 


			Después del largo declive del Imperio romano entre los siglos III y V, Europa occidental se vio inmersa en una profunda crisis cultural que se prolongó hasta bien entrado el siglo XIV, momento en que se manifestó una nueva identidad que se había ido formando a lo largo de casi mil años y que entroncaba con antiguos conceptos romanos, pero que básicamente estaba influenciada por el cristianismo. 


			Durante este largo proceso de formación, las duras condiciones de vida y el difícil —por no decir inexistente— acceso a la enseñanza no facilitaron el desarrollo de la cultura. En un principio solo los monasterios situados en lugares apartados, lejos de los grandes núcleos de población, construidos de tal manera que dispusieran de todo lo necesario para ser autosuficientes, se convirtieron en depositarios de grandes reliquias y en lugares de recogimiento y estudio. Durante largo tiempo los monasterios fueron como islas de cultura en medio de un mundo sumido en la ignorancia. Muchos de ellos poseían importantes bibliotecas en las que se custodiaban grandes y antiguas obras del saber y la cultura clásicos. 


			Los monasterios no estaban aislados del mundo exterior, ya que mantenían contacto con él a través de sus huéspedes y peregrinos. Estaban regidos por un abad (abba, «padre» en arameo) que poseía las mismas prerrogativas y privilegios que los nobles. También disponían de escuelas monacales que, en principio, solo servían para preparar a los novicios en el conocimiento de la Biblia y de los oficios religiosos, pero que pronto fueron abiertas a los seglares. Cuando un novicio había aprendido a leer y escribir, así como lo necesario para la vida monacal, se le permitía consagrarse a la meditación. Entre las funciones que debía ejercer estaba la de escriba, una de las tareas características de la vida monacal medieval. Durante las largas horas de trabajo en el scriptorium debía copiar, iluminar, corregir y encuadernar un libro realizado con sumo cuidado sobre pergamino. Los monasterios fueron, pues, transmisores de la cultura clásica; copiaron e ilustraron antiguos manuscritos griegos y romanos, y a partir del siglo X dieron a conocer la cultura árabe al traducir y divulgar sus obras más importantes. Cuando la cartografía de la Europa medieval occidental era inexistente, la Geografía de Ptolomeo era conocida y estudiada por los eruditos del Imperio bizantino. Fue gracias a la traducción de los geógrafos árabes, realizada por los monjes, que Europa occidental recobró el conocimiento de la obra de Ptolomeo. 


			Más tarde los obispos crearon escuelas catedralicias y los reyes escuelas palatinas, en las que se impartían el trivium (gramática, retórica y dialéctica) y el quadrivium (aritmética, geometría, música y astronomía). Junto con estas «siete artes liberales» no figuraba la enseñanza de la geografía y mucho menos del trazado de mapas, ciencias que durante el Imperio romano ya no tuvieron el mismo valor que en el mundo griego y que en la Europa occidental cristiana, inmersa en un fenómeno general de relegación del saber, cayeron todavía en un mayor olvido. 


			A la época actual han llegado más de seiscientas muestras de mappae mundi realizados por «geógrafos» medievales. Los hay de todos los tamaños, desde el más pequeño (5 centímetros), que figura en las copias de la enciclopedia del obispo san Isidoro de Sevilla, hasta el gran mapa de Ebstorf, de más de 400 centímetros, pasando por el mapa de la catedral de Hereford, de 150 centímetros de diámetro. Todos estos mapas carecen de verdadero valor cartográfico, pues son muy simples; muchos de ellos son solamente clásicos «T en O». 


			La Europa occidental cristiana no solo ignoró los avances logrados por los griegos en materia de geografía y cartografía, sino que convirtió el Orbis Terrarum, el mapa disco heredado de los romanos, en un motivo de expresión religiosa. Los mapas de este periodo prescinden de la búsqueda de la correcta representación geográfica para dar prioridad a la representación del simbolismo religioso. Aceptaron la orientación del mapa romano, con el este (Oriente) en la parte superior, porque ello les permitía situar en este lugar preferente del disco las representaciones bíblicas y doctrinales más importantes. En todos estos «mapas» Jerusalén figura en el centro del disco, seguramente para dar cumplimiento a la cita bíblica de Ezequiel: «Así dice el Señor Yavé: “Esta es Jerusalén. Yo la había puesto en medio de las gentes y de las tierras que están en derredor suyo”» (Ezequiel 5, 5). 


			La forma predominante de estos mapas esquemáticos recibe el nombre de «mapa rueda» o «mapa de T en O», ya que todo el mundo habitado está representado en forma de disco, donde el círculo de la O representa un océano circular que contiene en su interior un curso de agua en forma de T que da forma a los tres continentes conocidos en aquel tiempo. En la parte superior de la T situaban Asia, abajo a la izquierda Europa y a la derecha África. El trazo superior de la T representaba los cursos del Danubio y el Nilo, que se suponía que fluían en una misma línea, y el trazo vertical representaba el mar Mediterráneo. En muchos de estos mapas esquemáticos figuran los nombres de los hijos de Noé sobre cada uno de los continentes, Sem en Asia, Cam en África y Jafet en Europa, pues, según explicaba san Isidoro de Sevilla, así se había repartido la Tierra después del Diluvio. Otros modelos, variantes del anterior, incluyen un océano paralelo a la derecha del trazo vertical de la T, dando lugar a un nuevo territorio, la terra incognita o terra australis, el continente inaccesible al otro lado del océano innavegable que figuraba ya en mapas anteriores. 


			¿Aceptaron quizá esta idea de los clásicos o fue una invención propia? Hasta llegar a los portulanos, los mapas medievales no tuvieron ningún valor cartográfico. No significaron avance alguno, sino todo lo contrario, en relación con los mapas clásicos griegos. Ignoraron la latitud y la longitud, así como cualquier esfuerzo por representar lo más fielmente posible las costas, los mares, los ríos y las localizaciones de los lugares. 


			Es interesante, sin embargo, describir algunos de estos «no mapas» por su belleza y valor artístico. 


			 


			AMBROSIO TEODOSIO MACROBIO 


			 


			De la vida de este gramático y filósofo neoplatónico romano se conocen muy pocas cosas. Fue prefecto pretoriano en Hispania en el 399, procónsul en África en el 410 y gran chambelán en el 422. Entre sus escritos, muy conocidos en la Edad Media, destaca Comentario al «Sueño de Escipión» de Cicerón, un extracto del libro VI de La República. Sus comentarios incluyen teorías geográficas que estaban basadas en Ptolomeo; por otra parte, aceptaba la medición de la circunferencia de la Tierra llevada a cabo por Eratóstenes en lugar de la de Posidonio, que fue la aceptada por Ptolomeo. 


			Sus mapas hemisféricos, al parecer realizados durante su estancia en Hispania, muestran un hemisferio septentrional o mundo habitado y un hemisferio meridional desconocido, ambos separados por un océano que a la vez circunda por completo la masa terrestre. Señala asimismo las cinco zonas climáticas clásicas, aunque en otros mapas llega a señalar siete. 


			Macrobio defendía también la idea de una Tierra inmóvil como centro del universo y, siguiendo las ideas de Crates de Malos, postulaba la existencia de otros tres continentes, ubicados en los otros tres cuartos de la esfera terrestre, uno de los cuales, el situado en la zona antípoda, estaría habitado por una raza de hombres, aunque admitía la imposibilidad de confirmar esta hipótesis debido a su inaccesibilidad. El origen de la idea de una tierra antípoda habitada y su persistencia a lo largo de los siglos, hasta su confirmación en la época de los grandes descubrimientos, es uno de los grandes misterios del pensamiento humano. 


			Los elaborados por Macrobio constituyen la única muestra de mapa medieval en el que perviven, aunque de manera muy simple, algunos conceptos de la cartografía clásica griega. Su obra, de difícil difusión a principios de la Edad Media, fue volviéndose más conocida a medida que se realizaban copias, y llegó a convertirse en texto de uso en las principales escuelas. Se han registrado unos ciento cincuenta manuscritos de su obra con fechas que van desde 1200 hasta 1500, la mayoría de los cuales incluyen mapas que ilustran sus teorías. 


			 


			EL UNIVERSO BÍBLICO DE COSMAS 


			 


			De Cosmas de Alejandría, conocido también como Cosmas Indicopleustes, se sabe que era griego y que nació en Alejandría a principios del siglo VI. El sobrenombre Indicopleustes («el que navega a India») deriva de la época en que fue mercader y navegante. Durante el periodo comprendido entre los años 522 y 535, con el fin de desempeñar sus actividades comerciales, recorrió Etiopía y las costas del mar Rojo, el mar Arábigo y el océano Índico hasta las lejanas tierras de India occidental y Ceilán. Después de este largo periodo de intensa labor comercial decidió abandonar su vida errante, abrazar el cristianismo y dedicarse a la vida religiosa, tomando los hábitos monacales en un retirado monasterio del Sinaí. 


			Durante esta nueva etapa, dedicada a la meditación y al estudio, escribió varias obras. Además de sus memorias y de algunos libros sobre temas religiosos, redactó otros sobre geografía y cosmografía. Según otros autores contemporáneos, su Geografía, una descripción de la Tierra basada en las experiencias de sus viajes, sería la más importante. Por desgracia no ha llegado hasta nuestros días. 


			Sí se conservan, en cambio, dos copias manuscritas de su Topografía cristiana, cuyo original terminó en el año 547. La más antigua es un manuscrito realizado en el siglo VIII o IX, que hoy en día se encuentra en la Biblioteca Vaticana. La otra, un pergamino del siglo X, pertenece a la Biblioteca Laurenziana de Florencia. En esta figuran dibujos y bocetos al parecer copiados directamente de los realizados por él mismo. Cosmas escribió la Topografía cristiana con el único propósito y motivación de combatir y desacreditar la, según él, «falsa y pagana doctrina que presenta una Tierra esférica», defendida por escritores como Platón, Aristóteles, Estrabón, Pitágoras, Eratóstenes, Ptolomeo y muchos otros. A su juicio, para impugnarlos solo eran necesarios la palabra de Dios, que se halla en la Biblia, y el sentido común, completando sus razonamientos con textos de escritores cristianos tales como san Basilio y san Isidoro de Sevilla, que ya habían mantenido controversias con hombres de ciencia paganos. 


			Dijo Yavé a Moisés en el Sinaí: «Harás un arca de madera de acacia, de dos codos y medio de largo, codo y medio de ancho y codo y medio de alto» (Éxodo 25, 10). Y también: «Estos sacerdotes sirven en un santuario que es imagen y sombra del celestial, según le fue revelado a Moisés cuando se disponía a ejecutar el Tabernáculo. Mira, se le dijo, y hazlo todo según el modelo que te ha sido mostrado en el monte» (Hebreos 8, 5). Pasajes bíblicos como estos llevaron a Cosmas a creer que el universo tenía una forma y unas proporciones similares a las del Arca de la Alianza, y que se encontraba suspendido en la Nada, sostenido por la estabilidad de Dios. 


			¿Cómo era realmente el universo según Cosmas? La Tierra era plana y tenía forma rectangular. De sus cuatro lados, más allá de un océano circundante en el que se distinguían los cuatro mares navegables (el Romano, el Arábigo, el Pérsico y el Caspio), y en el que se insinuaban el Adriático y el Negro, ascendían cuatro paredes. Las correspondientes al norte y el sur, las más largas, en la parte superior se curvaban en forma de bóveda hasta juntarse y quedar unidas. Las dos paredes más pequeñas sellaban los dos extremos de esta bóveda siguiendo su curvatura. La figura geométrica así obtenida era similar a una especie de arcón de tapa curvada. Esta bóveda cerrada estaba dividida en dos estratos por la capa que correspondía al firmamento. Desde la superficie terrestre hasta el firmamento correspondía a la dispensación de los ángeles y de los seres humanos, conteniendo la Tierra con todos los seres creados y los ángeles asomando a través de la capa que sostenía al Sol, la Luna y las estrellas por ellos controlados. El segundo estrato, desde el firmamento hasta la bóveda superior, pertenecía al reino de los bienaventurados, los santos y los ángeles, con Cristo entronizado en la parte superior de la bóveda. Por los escritos de Cosmas se deduce que, en su opinión, la distancia de la superficie terrestre al firmamento era el doble que la de este hasta la parte superior de la bóveda que cerraba el Cielo. La base terrestre tenía, en alguna parte del lejano y helado norte, una inmensa montaña que llegaba casi a rozar el firmamento. Más allá del océano circundante, entre este y las paredes, se mostraba una tierra, la Terra Ultra Oceanum, que correspondía al Paraíso donde los hombres habían vivido antes del Diluvio. 


			La explicación que daba Cosmas al día y la noche era muy simple. El sol salía por la parte este, por detrás y desde la parte inferior de la gran montaña. A medida que ascendía se desplazaba hacia el oeste e iluminaba cada vez más a la Tierra hasta llegar al sur, momento en que llegaba a su punto culminante. Iniciaba entonces, en un lento descenso, su curso hacia el oeste y de allí hacia el norte en un largo crepúsculo, hasta llegar a esconderse detrás de la gran montaña, momento en que daba inicio la noche sobre la tierra habitada y la situada más allá del océano meridional. Al día siguiente reaparecía de nuevo para dar luz a un nuevo día. Con estas teorías Cosmas fue mucho más allá de lo que sostenía la mayoría de los teólogos que le precedieron, incluido Lactancio, el llamado «Cicerón cristiano», del siglo III. Donde ellos solo se habían atrevido a negar, sin rebatir con teorías propias, Costas afirmaba y lo hacía categóricamente con su mundo bíblico. 


			A los cristianos fieles que en épocas anteriores habían puesto en duda o controvertido las teorías de un mundo redondo o la existencia de una tierra habitada en las antípodas, nunca se les había ofrecido una alternativa cristiana clara, «la palabra de Dios al respecto». La teoría de Cosmas, elaborada siguiendo las Escrituras, no solo aclaraba la cuestión sino que no podía ser rechazada por ningún «cristiano verdadero», ya que no era posible dudar de la fuente en que se basaba. 


			La representación de la Tierra y el universo que figura en la Topografía cristiana es el mapa cristiano más antiguo que ha llegado hasta nuestros días, ya que los especialistas, o por lo menos la mayoría de ellos, creen que los numerosos bocetos incluidos en el pergamino de Florencia fueron copiados directamente de los realizados por Cosmas, en persona o por orden suya, durante el siglo VI, seguramente antes que el mosaico de Madaba (finales del siglo VI o principios del VII) y, por lo tanto, mucho antes que el mapa de Albi y los del monje Beato, que fueron realizados en el siglo VIII. 


			En la parte oriental exterior de la tierra antediluviana se encontraba un rectángulo vertical en el que se representaban una serie de lagos, algunos de los cuales figuraban como el origen de los cuatro ríos sagrados: el Pisón o Indo, tras fluir a través de varias regiones interiores, desembocaba en el mar Pérsico formando un gran delta; el Gihón o Nilo recorría Etiopía y Egipto hasta llegar al mar romano, en el que vaciaba a través de muchas bocas; el Tigris y el Éufrates tenían sus fuentes en la región de Armenia meridional, llevando sus aguas hasta el mar Pérsico. 


			Según Cosmas, los cuatro lados o extremos del mundo habitado estaban ocupados por cuatro naciones o razas de hombres: en el este los indios, en el sur los etíopes, en el oeste los celtas y en el norte los escitas. Sus territorios, sin embargo, no tenían la misma extensión, ya que al ser el mundo oblongo y, por lo tanto, la máxima longitud era de este a oeste, las naciones que moraban sobre estos lados eran las más grandes. 


			En cuanto a las dimensiones del mundo, Cosmas escribió: «En el este más allá de Sina y en oeste más allá de Cádiz no es posible la navegación y es entre estos dos puntos que se puede medir la longitud del mundo, así como desde la tierra de los hiperbóreos, que habitan más allá del viento del norte y donde el Caspio mezcla sus aguas con las del océano Ártico, hasta el extremo de las costas de Etiopía en el océano meridional se puede medir su anchura. En el primer caso será de alrededor de cuatrocientas etapas y en el segundo de cerca de doscientas». Cosmas especificó más tanto la longitud («Desde Sina hasta Persia ciento cincuenta etapas, desde aquí hasta Nisbis, en el Imperio romano, ochenta, hasta Seleucia trece y hasta Cádiz más de ciento cincuenta») como la anchura («Desde el océano septentrional a Bizancio cincuenta etapas, desde aquí a Alejandría cincuenta, hasta la región de Axum treinta y desde este lugar hasta el distrito de Sasou, en las lejanas costas de Barbarial, alrededor de cincuenta»). 


			Si Cosmas ocupa un lugar en la historia de la cartografía es tan solo por haber expuesto una curiosa forma de ver el universo. Ningún especialista sostiene que sus trabajos hayan tenido ninguna influencia apreciable en el pensamiento geográfico medieval. 


			 


			EL MAPA MOSAICO DE MADABA 


			 


			La ciudad de Madaba, que hoy en día tiene más de cincuenta y cinco mil habitantes, en 1880 era una pequeña población moabita fronteriza, situada en la meseta jordana, a unos treinta kilómetros al sudoeste de Amán y a 780 metros sobre el nivel del mar, restablecida por unas cuantas familias de árabes cristianos llegados de la vecina Kerak. Durante el periodo romano-bizantino, bajo el emperador Trajano formó parte de la provincia de Arabia, al ser reemplazado el reino nabateo de Petra, y durante la expansión del islam, bajo el dominio de los omeyas, estuvo integrada en el yund meridional de Palestina. 


			En diciembre de 1896 Kleopas Koikylides, bibliotecario del arzobispo grecoortodoxo de Jerusalén, estaba visitando la iglesia de San Jorge en Madaba, que estaba siendo reconstruida en su antiguo emplazamiento, cerca de la puerta norte del pueblo, cuando reparó en tres fragmentos de un gran mapa mosaico de Palestina que adornaban el suelo de la iglesia. Inmediatamente mandó parar las obras para evitar un mayor deterioro del mosaico y poder dedicarse a un cuidadoso estudio de este. 


			La iglesia, en forma de cubo, tenía en su interior tres pasillos formados por dos hileras de columnas. Los fragmentos del mapa se hallaban en los pasillos central y meridional, entre la primera y la tercera filas de columnas. Originalmente el mapa mosaico debió de ser mucho más grande que el conservado; es posible que ocupara toda la iglesia de lado a lado, con un formato rectangular de unos 15,6 metros de ancho por unos 6 metros de alto, es decir, unos 94 metros cuadrados de superficie, de los cuales solo unos 25 se salvaron de la destrucción. 


			El mapa mosaico de Madaba es un ejemplar único en la historia de la cartografía. Data del siglo VI, una época en que el cartógrafo que lo diseñó, además de las destrezas propias de su oficio, debía de tener un gran conocimiento de la técnica del mosaico y una gran cultura bíblica. Es el ejemplar más significativo de mapa de la escuela bíblica del periodo medieval que ha sobrevivido. 


			Los fragmentos que se salvaron de la destrucción representan el territorio bíblico de Palestina desde Salem (¿Jerusalén?), al sur de Beit She’an (Escitópolis), hasta el delta del Nilo. El mapa está orientado de modo que el este queda en la parte superior, e idéntica disposición tienen las ciudades, edificios y topónimos representados, de tal forma que una persona situada en el altar, de cara a los fieles, podría leer todos los escritos. La costa mediterránea está trazada de manera que la zona correspondiente a Tierra Santa queda alineada con la costa de Alejandría, y el Nilo sigue su curso de este a oeste. 


			El cartógrafo que realizó el trabajo, además de una gran experiencia en los temas bíblicos, algo evidente dado el enfoque del mapa, debía de tener un indiscutible conocimiento de los mapas confeccionados por los romanos para sus fines bélicos y comerciales (véase el capítulo dedicado a la tabla de Peutinger), ya que, siguiendo una técnica similar, los más de ciento cincuenta nombres que figuran en el mapa están cuidadosamente localizados dentro de la red contemporánea de caminos romanos. Estos topónimos corresponden a la zona comprendida entre Tiro y Sidón en el norte hasta el delta del Nilo en el sur, y desde la llanura costera del litoral mediterráneo hasta el gran desierto de Arabia, pasando por la gran depresión del Jordán y del mar Muerto y la meseta jordana, con gran cantidad de profundos valles formados por los uadis. Todos los detalles de este territorio están representados de manera tan expresiva que es muy fácil reconocerlos. 


			Cinco de las doce tribus de Israel están claramente representadas en los tres fragmentos que subsisten. Hay una gran cantidad de información relativa al Antiguo Testamento; entre la correspondiente al Nuevo Testamento se incluyen Betabara (Betania) y el huerto de Getsemaní. Figura también mucha información no bíblica; por ejemplo, en la zona del delta del Nilo se representan numerosas ciudades. 


			Al igual que en los mapas actuales, el mapa mosaico posee un sistema de clasificación de la importancia de las poblaciones. La forma en que cada ciudad es representada muestra su relevancia: Jerusalén, Gaza, Neápolis, etcétera, se diferencian claramente de otras como Kerak, representada como una ciudad fortificada y aislada en lo alto de un monte, Ashhod, Lod, etcétera; las urbes pequeñas de cierta relevancia se localizan mediante unos pictogramas; una puerta con torres en los lados o un simple dibujo de una iglesia sirven para señalar la ubicación de una aldea o de una ermita. Otros pictogramas sirven para señalar otras informaciones útiles para el viajero; una palmera señala un oasis, unos arbustos dibujados al lado del río indican un lugar donde el río puede ser vadeado utilizando una típica balsa de polea. Otros pictogramas ilustran el mapa mosaico: hay peces en el agua, dos grandes embarcaciones de pesca navegan por el mar Muerto, una fuente bautismal señala Philippi, una piscina indica el balneario de Callirhoe y los robles de Mamre. La base física del mapa incluye las tres porciones de la costa mediterránea, representadas en los tres fragmentos, el río Jordán y el mar Muerto, el delta del Nilo y un gran número de cordilleras. También se señalan los dos montes gemelos de Ebal y Gerizim, aunque aparecen en dos emplazamientos diferentes. 


			Jerusalén, diez veces aumentado en relación con el resto del mapa, destaca con claridad sobre los otros ciento cincuenta lugares. Originalmente debió de ocupar casi el centro del mapa, pero, aunque no fuera así, seguramente era el centro ideal de toda la composición. Muestra con toda claridad el intrincado detalle de sus calles, en el que se representan casi todos los edificios de la ciudad. Su representación es tan detallada que ayudó a los especialistas a datar el mapa entre los años 560 y 565; una iglesia que figura en ella, la de Theotokos, consta en los archivos que fue consagrada el 23 de noviembre del 542, mientras que la muralla que mandó construir Eudocia no fue concluida hasta después de mediados del siglo VI, y a partir de ese momento Jerusalén empezó a sufrir alteraciones que no aparecen en el mapa. 


			En el mapa hay inscripciones que explican que fue sufragado por completo con las aportaciones de los fieles de Madaba. La pregunta que surge es cuánto se tardó en construirlo. ¿Fue una obra realizada directamente por el cartógrafo o este diseñó el proyecto y fue ejecutado por especialistas en la construcción de mosaicos? Madaba era un lugar donde abundaban todo tipo de mosaicos —muchos de ellos han visto o están viendo la luz gracias a los trabajos de excavación llevados a cabo bajo el patronazgo del Gobierno jordano—, y ello da pie a suponer que allí no faltaban los especialistas en su elaboración. 


			Se calcula que el mapa original debía de tener entre dos y dos millones y medio de teselas (las piezas para armar el rompecabezas). Si aceptamos que un especialista experimentado podía llegar a colocar entre doscientas y doscientas cincuenta teselas por hora, trabajando diez horas al día un solo hombre habría tardado en construirlo alrededor de tres años, aparte de la preparación del proyecto (por supuesto, este periodo pudo ser menor si fue posible utilizar más de un experto). 


			Como la mayoría de las obras realizadas hoy en día, el proceso de elaboración del mapa mosaico debió de cubrir toda una serie de etapas: preparar el proyecto, seleccionar el color de las teselas —en este caso se utilizó una gama bastante amplia con ocho colores base, más diez variantes de rojo y azul como colores complementarios—, dibujar los contornos sobre la capa de cemento húmedo y, seguidamente, colocar los trazados que van en color negro, rellenándolo a continuación con las correspondientes teselas de color. 


			Algunos especialistas piensan que, entre los siglos VIII y IX, el mapa mosaico fue dañado adrede por los iconoclastas de ideología bizantina, que creían que era idolatría representar figuras vivas en los templos. En caso de ser así, ellos fueron los que arrancaron las teselas que correspondían a la escena de unos marineros remando en sendas embarcaciones en el mar Muerto y los que mostraban a un león cazando una gacela cerca de Moab. Más tarde se restauró el mosaico utilizando una colección de teselas elegidas al azar. Por desgracia, el mapa había sufrido daños importantes al proceder a la restauración de la iglesia a finales del siglo XIX, cuando, por fortuna, fue descubierto por Kleopas Koikylides. Esta vez las zonas dañadas no fueron completadas con nuevas teselas, sino que simplemente se pintó de marrón el cemento. En vista de tantas vicisitudes, es casi un milagro que el mapa haya sobrevivido a lo largo de casi quince siglos. 


			El mapa mosaico tiene todo el aspecto de ser una especie de antigua guía de viaje a la que se le han actualizado la red de caminos, las localizaciones de iglesias y ermitas y otras informaciones, con el fin de ser útil a los peregrinos que recorrían Tierra Santa durante la segunda mitad del siglo VI. Al examinar los titulares, los topónimos, las citas bíblicas y las referencias a las tribus de Israel, se llega a la conclusión de que este gran mapa de geografía bíblica tiene su fuente principal en el Onomastikon de localizaciones bíblicas, escrito en griego por el obispo-historiador Eusebio de Cesarea (388) y traducido al latín por san Jerónimo alrededor del año 490. El espacio geográfico que cubre el mapa es, por lo tanto, el correspondiente al de las doce tribus de Israel y algunas regiones limítrofes. Sigue los límites de Canaán que Yavé prometió a Abraham. 


			La inclusión de nombres correspondientes a localizaciones mencionadas en el Nuevo Testamento, que completan la información bíblica, junto con las abundantes ermitas e iglesias cristianas que se detallan, permiten la relectura de la historia de la salvación en Cristo en el marco geográfico donde se desarrollaron los hechos. Ya hemos mencionado la gran importancia que se da a Jerusalén, la Ciudad Santa, como centro del mapa, y en ella el edificio más destacado corresponde al Santo Sepulcro de Jesús. 


			Es muy probable que Madaba, que desde fecha muy temprana había tenido a Eusebio como obispo, bajo la jurisdicción del patriarca de Jerusalén, guardara en sus archivos copias del Onomastikon, algo que a buen seguro facilitó la recopilación de información para el trabajo cartográfico. Es interesante comprobar que la mayor parte de los topónimos y las citas bíblicas que aparecen en el mapa son los mismos que los que se salvaron de la destrucción en el manuscrito de Eusebio. 


			Existe cierta semejanza entre el mapa mosaico de Madaba y el mapa que realizó Jerónimo al traducir la obra del obispo Eusebio. En ambos figura una especie de gran golfo entre la costa de Palestina y el delta del Nilo, al que el santo alude como el mar Egipcio. Este nombre no consta en el mapa de Madaba, pero el gran golfo sí aparece, curiosamente, en el de Hereford elaborado alrededor del año 1275. Sin embargo, los especialistas opinan que es posible que el mapa mosaico de Madaba, con su clara referencia a las doce tribus de Israel y su coincidencia toponímica, refleje con mayor fidelidad el mapa de Eusebio que la interpretación de Jerónimo. 


			Ya hemos señalado que otra posible fuente de inspiración para el diseño del mapa serían los mapas romanos similares a la tabla de Peutinger. Madaba debía de figurar en algunos de ellos, ya que se encontraba en la red de caminos que conectaban Damasco, Amán (Filadelfia) y la antaño importante Petra con el puerto de Eilat (Aela), en el golfo de Áqaba, a través del cual llegaban el incienso y las especias que las caravanas transportaban hasta el corazón del Imperio romano. Casi todos los topónimos que figuran en el mapa están localizados a lo largo de esta red de caminos. 


			La mayoría de los eruditos consideran que el mapa mosaico de Madaba es la representación más válida de topografía bíblica realizada antes de llegar a la moderna cartografía. Desde el punto de vista artístico, pertenece a la escuela de la época de Justiniano, de mediados del siglo VI. Es una bella muestra de las habilidades de un equipo técnico, integrado por un cartógrafo y mosaiquistas, en una apartada región del Imperio romano. No existe otro mapa tan antiguo de Palestina. 


			Los cristianos de Madaba de mediados del siglo VI que sufragaron con sus aportaciones este maravilloso mapa mosaico fueron los que hicieron posible su concepción y realización. Desde este punto de vista, el mapa es sin duda un testimonio de su fe. 


			 


			EL MAPA DE ALBI, UN MAPAMUNDI MEROVINGIO DEL SIGLO VIII 


			 


			En la biblioteca municipal de la ciudad de Albi, en la región del Languedoc, en el sudeste de Francia, se encuentra un valioso manuscrito del siglo VIII titulado Miscellanea scilicet Dictionarium Glosae in Evangelia, que contiene el que es posiblemente el más antiguo mapamundi que sobrevivió al tumultuoso periodo medieval. El manuscrito, que tiene un formato de 29 × 23 centímetros, fue pensado para ilustrar las cosmografías de Julio Honorio y Orosio. El mapamundi propiamente dicho nos muestra el mundo habitado con un dibujo de líneas muy redondeadas en forma de «U» invertida, orientada al este y con un mar interior y un gran océano circundante. 


			Su contenido geográfico es de una gran sencillez; parece más bien un croquis realizado para mostrar una serie de informaciones relativas al mundo habitado. Asia figura como una estrecha franja curvada de tierra en la parte este del mapa, que corresponde a su parte superior, donde los ríos Tigris y Pisón parecen sugerir la idea del Paraíso, aunque ningún detalle concreto así lo indique. Aparecen los nombres de India, Media y Babilonia a lo largo del límite curvado superior del mapa, y ya en el brazo sur de la U invertida aparece Antioquía, seguida de Judea y Jerusalén, dentro de la misma división, seguidas a su vez de Alejandría. A su derecha el monte Sinaí está señalado por un gran triángulo. El río Nilo muestra el dibujo de su gran delta al tiempo que une el mar Rojo con el Mediterráneo. El mar Rojo y el golfo Pérsico figuran abiertos al océano meridional. Hay otros nombres en esta zona: Libia, Cartago, Etiopía, Mauritania, etcétera. 


			En el brazo norte, el mar Caspio aparece como un gran golfo abierto al océano septentrional. Roma e Italia son mostradas como dos unidades diferenciadas. Galia (Francia) e Hispania (España), juntas, parecen formar parte de la misma península, y en Francia figuran el dibujo y el nombre del río Ródano. En la parte inferior izquierda del mapa se ubica Britania (Gran Bretaña), con un tamaño no superior al utilizado para Córcega. Esta se sitúa a la entrada del mar interior, al sudoeste de Cerdeña, más allá Sicilia tiene una forma romboidal de agudas puntas, y casi al fondo del Mediterráneo figura una gran Creta situada, por increíble que parezca, al norte de Chipre. Todos los países del norte de Europa están incluidos debajo del topónimo Gotia. 


			El mapamundi de Albi, a pesar de su sencillez, es una valiosa muestra de cartografía medieval, un registro del mundo habitado a través de los conocimientos del cartógrafo que lo realizó. 


			 


			BEATO DE LIÉBANA 


			 


			En un rincón de la comarca cántabra de La Liébana, en pleno corazón de los Picos de Europa, se encuentra el antaño llamado monasterio de San Martín de Turieno, ahora de San Toribio, donde, al comienzo de la invasión musulmana de la península, según todos los indicios, dio inicio la que podría considerarse la primera escuela cristiana de mapas de Europa. 


			Beato, abad del monasterio, que vivió a mediados del siglo VIII, ha sido identificado por los especialistas como su fundador. Poseedor de una gran cultura, disfrutaba de gran relevancia entre sus contemporáneos. En el año 776 inició la redacción de un manuscrito que tituló Comentarios al Apocalipsis, una obra con la que pretendía facilitar a los monjes de su tiempo la comprensión del intrincado texto de san Juan. A este primer original le siguió otro en el 784; por desgracia, ninguno ha llegado hasta nuestros días. Según todas las referencias existentes, los dos constituían un trabajo bello e ilustrado, basado en los textos de los Santos Padres orientales y romanos, e incorporaban, además, toda la literatura teológica previa. Hay que destacar que, gracias a la minuciosidad de su labor, se han preservado muchas de sus fuentes, que de otra forma habrían desaparecido. 


			Junto al texto Beato incluyó un mapamundi y gran cantidad de ilustraciones miniadas que, con el paso de los años, adoptaron el nombre de su autor, «beatos». De los dos originales extraviados nos han llegado veinticuatro copias, con catorce versiones diferentes de su mapamundi, que el profesor Konrad Miller clasificó en dos grandes grupos básicos. En el primero figuran Ashburnham/Nueva York I/Valcavado (894-960), Valladolid (970), Urgell (siglo X), Girona (975), Madrid (1047), Londres (1109), Turín (1150), Nueva York II (1220), Manchester (ss. XII-XIII) y París III (siglo XIII); en el segundo, París I/Saint-Sever (1050), París II (1050), Osma (1086) y Lisboa (1189). Se cree que la separación de estas dos tendencias pudo tener lugar a lo largo del siglo X, y cada una de ellas derivó, a través de diferentes estadios intermedios desconocidos, en resultados similares a los realizados total o parcialmente por Emérito de Valcavado durante el decenio 968-978. 


			Teniendo en cuenta que Beato era ante todo un teólogo, cabe suponer que su mapa original debía de tener un cometido que iba mucho más allá del simplemente geográfico y que sin duda lo consideró la mejor manera de ilustrar determinados temas del Antiguo y el Nuevo Testamento, así como una forma de expresar la fe católica. 


			Como ya se ha dicho más arriba, además de utilizar las Santas Escrituras como base inicial de su trabajo, Beato debió de tener también en cuenta dos fuentes importantes: los trabajos de san Isidoro de Sevilla y el mapa provincial romano conocido como tabla de Peutinger. De san Isidoro, teólogo como él, extrajo la mayor parte de las leyendas y grandes inscripciones, si bien no se puede pasar por alto que, a su vez, profundizó para sus trabajos en las cosmografías del periodo final romano. Se ignora si utilizó alguna otra fuente anterior para realizar sus representaciones doctrinales, por lo que debemos suponer que muchos de los detalles de gran sensibilidad que figuran en él son fruto de su propia creación. Según todos los indicios, Beato y sus seguidores utilizaron la tabla de Peutinger como base geográfica. Existe una relación tan grande entre ambos trabajos que su conocimiento es imprescindible para la comprensión de los mapas de Beato y sus copistas. 


			Las representaciones del faro de Alejandría, la leyenda del Nilo, el mar Caspio y el desierto por el que las tribus de Israel vagaron durante cuarenta años son iguales que las que figuran en la tabla. Existen, además, coincidencias más importantes; por ejemplo, en los nombres de las ciudades, los pueblos, los montes, los ríos, etcétera, de varios de los países y en muchas de las leyendas que figuran en India, Siria y en las zonas africanas. 


			En la Galia constan las mismas divisiones administrativas y sus correspondientes nombres, y, aún más curioso, si hay alguna errata u omisión en la tabla de Peutinger, figura exactamente la misma en las copias de Beato, en particular en las realizadas por Saint-Sever. De los más de ciento treinta topónimos que constan en los mapas de Beato, más de noventa coinciden con los del mapa romano. Roma, Antioquía y Constantinopla, que aparecen en la tabla con grandes viñetas, figuran igual en los mapas de Beato, si bien es verdad que el tamaño proporcional es menor. 


			Sin embargo, sus mapas no tienen la utilidad práctica de la tabla, ya que en ellos no aparecen los itinerarios romanos, las distancias, la señalización de caminos, etcétera. Y, por descontado, no aparece ninguna de las referencias a los más de seiscientos templos paganos que constan en la tabla. 


			Hay que destacar que las catorce copias existentes de beatos mienten en relación con su antigüedad, ya que solo cuatro de ellas proceden ciertamente del periodo anterior a las cruzadas: Saint-Sever (París I), Ashburnham/Nueva York I/ Valcavado, Valladolid y Madrid. Existen muy pocos mapas cristianos de este periodo tan temprano. Algunos, como el de Cosmas Indicopleustes, del siglo VI, y el de Albi, del siglo VIII, son considerados simples bocetos por algunos especialistas. El análisis de las catorce copias existentes, en especial de las cuatro más antiguas nombradas más arriba, nos permite deducir cómo pudo ser más o menos el original realizado por el propio Beato en el año 776. Siete de las copias están incluidas dentro de un óvalo oblongo, excepto Ashburnham, la más antigua, que es rectangular. Otras son circulares. Esto hace muy difícil deducir cuál era realmente la forma original, a menos que tengamos en cuenta en qué condiciones fueron realizadas. 


			Todas las copias están dibujadas sobre dos páginas del manuscrito, cada una de estas últimas con la mitad del mapa. Es muy probable que la forma oblonga utilizada por la mayor parte de los copistas obedezca a que expandían el círculo en sentido horizontal en busca de más espacio para representar el trabajo, algo que la altura del manuscrito no les permitía. Con esto quedaría validada la teoría de que la forma elíptica así obtenida era puramente circunstancial. 


			Teniendo en cuenta que las copias están orientadas con el este en la parte superior, el eje este-oeste a través del Mediterráneo sería menor que el norte-sur, aunque esto también sería circunstancial y no tendría ningún significado. 


			Siguiendo una vez más a san Isidoro de Sevilla, que aceptaba la posibilidad de una tierra antípoda meridional, todas las copias, excepto la París III, localizan un continente desconocido más allá de África y del océano. 


			 


			EL COTTONIANA O MAPA ANGLOSAJÓN 


			 


			El Museo Británico, hasta 1973 Biblioteca Nacional de Gran Bretaña, fue fundado en 1753, reuniendo la colección del médico y naturalista sir Hans Sloane, la colección Harleyana, de Robert Harley, primer conde de Oxford, y la Biblioteca Cottoniana, recopilada por sir Robert Cotton. Esta última, en el departamento de grabados y dibujos, alberga una importante colección de arte gráfico europeo, donde se halla una copia de la Periégesis, un manual de geografía del siglo V seguramente basado en un tratado anterior. El manuscrito que contiene el mapa (Cotton MSS, Tib. B.V.) lo componen varias piezas recopiladas por sir Robert Cotton en 1598. El mapa se encuentra en el folio 56, y a pesar de que justo después le sigue una copia en versión latina de la Periégesis de Dionisius, de situ terrae Prisciani Grammatici, quaem di priscorum dictis exerp sit Ormistarum, sin duda obra de la misma persona que escribió los textos del mapa, no guarda especial relación con el trabajo al que ilustra de manera expresa. La coincidencia de varios topónimos y descripciones con Adán de Bremen parece avalar la teoría de algunos eruditos que no vacilan en datarlo en el siglo X. 


			El mapa no parece pertenecer a ninguna de las familias catalogadas de mapas medievales. No se asemeja a los de la escuela a la que pertenecen los de Ebstorf, Psaltery o Hereford, ni mantiene ninguna relación con los mapas rueda de T en O ni con las variantes existentes de mapas climáticos. De hecho, tiene más puntos de contacto con la Historia universal de Paulo Orosio, ya que de las 146 leyendas que incluye 75 concuerdan con las expuestas en dicha obra; también presenta algunas coincidencias con la Cosmografía de Pomponio Mela, del año 40 d. C., así como con san Isidoro de Sevilla y san Jerónimo. Por último, existen algunas semejanzas más tardías relacionadas con la época de los descubrimientos y las migraciones que tuvieron lugar durante los siglos VIII, IX y X. 


			Para representar la totalidad del mundo conocido, el mapa adopta una forma rectangular, y aunque su tamaño es pequeño, 17 × 21 centímetros, su singularidad lo hace único entre los mapas medievales. Existe una gran diferencia entre la perspectiva con la que se ha ejecutado este mapa y la simetría de la mayor parte de los mapas de este mismo periodo. En él se percibe que el autor tenía un profundo conocimiento y gran agudeza científica, ya que dibuja con notable exactitud varias regiones y aspectos geográficos que en otros mapas son omitidos o cartográficamente mal interpretados hasta fechas muy recientes. Sin lugar a dudas se podría decir que existen muy pocos mapas de este periodo medieval, hasta la llegada de los primeros portulanos, que se puedan comparar con el detallado trazado de algunas líneas costeras del Cottoniana. 


			A diferencia de los mapas teocráticos de este periodo, el Cottoniana no está especialmente centrado en Jerusalén, pero está orientado con el este en la parte superior, como la mayoría de estos. En su límite oriental están situados el mar Rojo, el golfo Pérsico y la isla de Taprobana, esta última ocupando el lugar dado por regla general al Paraíso Terrestre, todos ellos con su dibujo orientado hacia la parte exterior. 


			Existen muchos detalles curiosos en el mapa. En Asia predominan las informaciones relacionadas con la historia bíblica, en especial las relativas a las doce tribus de Israel. De hecho, las influencias bíblicas pueden ser detectadas en numerosos topónimos, así como en muchos otros aspectos de su plan general. No cabe ninguna duda de que el mapa fue concebido para expresar una determinada idea bíblica, en especial en lo relativo a las doce tribus. En la parte central encontramos otras referencias bíblicas, tales como Jerusalén, Belén, Tarso, Cesarea de Filipo y Babilonia, y una sobre el Arca de Noé. 


			La costa que corresponde a la zona de Asia Menor aparece bien delineada; no así la del mar Caspio, que se abre incorrectamente al océano septentrional y tiene, además, un tamaño exagerado. Entre su orilla oeste y el territorio perteneciente a los turcos, encontramos la tierra de Gog y Magog, nombres de los dos enemigos del Pueblo de Dios; por su parte, el territorio correspondiente a los búlgaros se localiza entre el río Danubio y el océano septentrional. 


			En África el curso del Nilo sigue la orientación este-oeste; partiendo de la parte superior derecha del mapa, baja vertical hacia la parte central. Hay dos lagos muy destacados al este y al oeste del Lacus Salinarum. 


			La zona europea de la actual Rusia figura como una estrecha franja de tierra. En la península griega el nombre de Macedonia aparece escrito sobre el de Morea. Atenas y Ática están exageradamente separadas entre sí. La parte correspondiente al Mediterráneo occidental se representa de una forma muy contrahecha y compacta. Sicilia figura representada con forma triangular. El territorio de Francia queda tan encajado entre Italia y España que su costa meridional casi desaparece, aunque la zona del golfo de León es relativamente correcta. 


			En el noroeste de la península Ibérica destaca el nombre de Brigantia, es probable que debido a la importancia de su faro. En el Atlántico encontramos Inglaterra, Irlanda, Escocia y más arriba Dinamarca, posiblemente mejor dibujadas que en cualquier otro mapa de la Edad Media. No cabe duda de que este mapa fue el primero en adoptar los conocimientos de Ptolomeo, tras su redescubrimiento a través de los árabes, sobre el área noroeste de Europa. Las islas británicas están representadas de manera destacada, con una curiosa Irlanda orientada en sentido este-oeste en vez de norte-sur. Asimismo, inexplicablemente, la parte correspondiente a Escocia se tuerce casi en ángulo recto en dirección oeste en lugar de hacia el este, como ocurre en Ptolomeo. En el ángulo inferior izquierdo aparece dibujada una gran isla que podría representar Islandia, y en la parte norte del mapa lo que hoy en día es Escandinavia. 


			Es muy probable que el autor del Cottoniana utilizara algún antiguo y ahora desconocido mapa provincial romano que le sirviera de base para dibujar las numerosas divisiones que figuran en Asia, Europa y el norte de África. 


			Cabe destacar que la mayoría de los topónimos que aparecen en el Cottoniana fueron reproducidos en varios mapas de autores posteriores, como en los de Enrique de Maguncia, Lambert de Saint-Omer, Hereford, Ebstorf, etcétera, lo cual permite suponer que estos se inspiraron de alguna forma en este trabajo anterior. 


			Los especialistas afirman que hay una diferencia sustancial entre este mapa y otros conocidos del periodo medieval, pues en él figuran una serie de nombres que lo hacen único en comparación con cualquier otro de la Edad Media. En Gran Bretaña figuran cinco (Camri o Cambria y Marinus Portus, en el noroeste del país, y Londres, Winchester y Kent en la zona meridional), en Irlanda aparece Arma o Armagh y en el norte de la Galia, Sus-Bryttas (Sud Bretons). Los rótulos del mapa son de trazo muy pequeño y de interpretación dificultosa. Los especialistas destacan algunas peculiaridades en su trazado: la letra «O» está escrita como una «A», la «C» es sustituida por una «R», y la «R» a veces se escribe como una «P» y en otras ocasiones como una «A». 


			Se sospecha que el Cottoniana puede ser obra de algún monje o erudito irlandés relacionado con el arzobispo Sigerico de Canterbury (992-994), ya que presenta una serie de coincidencias con el Itinerario, de Roma al Canal Inglés, que este redactó. Hay que tener en cuenta también que durante este periodo prenormando no existía en Gran Bretaña otra escuela de arte y ciencia tan importante como la que produjo la iglesia irlandesa, lo que corrobora la teoría de que el mapa lo elaboró algún erudito que adquirió sus conocimientos en esta escuela irlandesa o que los aprendió de alguien que procedía de ella. 


			El color empleado en los mares es básicamente grisáceo, si bien se utilizó el color rojo no solo para el mar Rojo, sino también para los golfos Arábigo y Pérsico, el curso del Nilo, incluido su delta, y otros ríos y lagos de África. Para resaltar las grandes cordilleras se utilizó un color verde intenso. 


			El Cottoniana debe ser considerado como una bella y singular joya que destaca entre los mapas que nos han llegado de la Edad Media. 


			 


			EL MAPAMUNDI DE EBSTORF 


			 


			Este mapa del mundo, realizado en el primer tercio del siglo XIII, resume la tradición cartográfica medieval de la Europa cristiana que comenzó con las ilustraciones de Cosmas Indicopleustes en el siglo VI. Su nombre obedece al hecho de que fue conservado en el monasterio benedictino de Ebstorf, cercano a Ülzen, en Lüneburg, hasta su descubrimiento en 1830. Quince años más tarde pasó a pertenecer al Historisches Verein für Niedersachsen (Museo Histórico de la Sociedad de Baja Sajonia) de Hannover (Alemania), donde permaneció hasta 1888. Aquel año fue enviado a Berlín para su restauración, donde fueron desmontadas las treinta hojas de pergamino que lo componían con el fin de ser fotografiadas en blanco y negro, la única reproducción fotográfica a gran tamaño posible en aquel momento. El original del mapa, como ya hemos dicho, estaba formado por treinta hojas de pergamino que, una vez montadas, alcanzaban unas medidas de 3,58 × 3,56 metros, por entonces el original de mapamundi medieval más grande nunca registrado. Gracias a las reproducciones, podemos saber que ya entonces al mapa le faltaban algunas hojas. Por desgracia, el original del mapa de Ebstorf fue destruido en 1943, durante uno de los muchos bombardeos que padeció la ciudad de Hannover durante la Segunda Guerra Mundial, pero no antes de que los facsímiles y las fotografías hubieran reproducido las características esenciales de este importante documento histórico. 


			A través de fuentes contemporáneas externas se ha deducido que el autor de este mapa fue probablemente Gervasio de Tilbury, un profesor de leyes inglés residente en Bolonia, que más adelante (1223-1234) estuvo al servicio de los güelfos como preboste en Ebstorf. También es conocido por ser el autor de un trabajo histórico-geográfico-mitológico, el Otia imperiala, escrito en 1211 y cuyo original todavía existe, aunque el mapa que este manuscrito sin duda contenía ha desaparecido. Es posible, aunque no está confirmado, que el ahora conocido como «mapa de Ebstorf» fuera el que falta en el interior del texto. La fecha de su elaboración es incierta y está sujeta a muchas controversias y especulaciones, ya que la que figura en el mapa está incompleta (12?4). No obstante, la mayoría de los especialistas en el tema convienen en atribuirle una fecha anterior a mediados del siglo XIII, y algunos lo han datado en 1234. 


			Aunque su propósito principal era escenificar los acontecimientos históricos de la vida cristiana (por ejemplo, se muestran los lugares donde recibieron sepultura Marcos, Bartolomé, Felipe y Tomás), el autor tenía también en mente un uso más práctico, como él mismo aclaró. En la esquina superior derecha del mapa escribió: «Como puede ser visto que [este trabajo] es de no poca utilidad para sus lectores, dando direcciones para viajeros y las cosas del camino que agradan más los ojos». También encontramos una alusión a la cartografía tradicional proclamada por Julio César: «Como Julio César fue el primero que hizo construir un mapamundi, para el ancho de toda la tierra, enviando delegados que recorrieran las regiones, provincias, islas, ciudades, arenas movedizas, marismas, llanuras, montañas y ríos en busca de información para realizar un gran mapa como si todo debiera ser visto sobre una gran página». 


			Las fuentes utilizadas por el cartógrafo son variadas y abarcan un periodo considerable. Entre los antiguos se halla Gervasio, que confiaba más en las fuentes populares, tales como el Libro de Alexandre y los escritos de Mela y de Plinio el Viejo, que en autoridades más fidedignas como, por ejemplo, Heródoto. También se heredó de los escritores clásicos la división de la Tierra en tres grandes zonas terrestres y los doce círculos trazados sobre el océano cósmico, lugar de origen de los doce vientos. La técnica romana antigua influyó en la estructura del planisferio. Como en los mapas de carreteras romanos (la tabla de Peutinger), sitúa cosas y lugares en el orden aproximado en el cual el viajero los encontraría, sin importar las distancias exactas entre ellos. El mapa también representa pródigamente sus fuentes cristianas; las Sagradas Escrituras, los escritos de los Padres de la Iglesia, las leyendas santas y todos los demás elementos de la magnífica sinopsis de la temprana cosmografía medieval tienen cabida en este horizonte cristiano. 


			Además de estas fuentes clásicas y religiosas, el autor también demuestra estar familiarizado con algunos escritos contemporáneos, como los de Johannes de Wurzburgo (ca. 1165) para Palestina y Adán de Bremen (ca. 1072) para el noroeste de Europa. Otras fuentes contemporáneas cercanas son los mapas y las leyendas del Imago mundi de Honorio Augustodunensis (ca. 1129) y varios relatos de los siglos XI y XII, como el de la isla descubierta por san Brandán de Irlanda. Estas últimas fuentes dieron lugar a que la zona de Palestina y algunas otras estuvieran representadas con un cierto grado de detalle que se ajustaba a la realidad. El continente africano, al no poder desplazarse en su cuadrante natural, se extiende hacia el este desplazando a su vez a Asia. Con todo, las influencias contemporáneas son mínimas, y el predominio de la imaginación religiosa medieval tejió sus fantasías alrededor de los acontecimientos. Por lo tanto, como se verá unas líneas más adelante, en la descripción del mapa, encontramos lugares y nombres reflejados por el cartógrafo en un intento de interpretar, ilustrativamente, hechos de lugares lejanos y de gentes extrañas. 


			La característica principal en la que se basa el mapa de Ebstorf es el clásico esquema de T en O, pero con elaboradas adiciones de naturaleza fabulística y religiosa. Es muy probable que el gran planisferio fuera utilizado en algún momento de su historia como pieza de un altar y con el propósito de ser mostrado «sin ninguna duda como motivo de instrucción y de pía meditación sobre los milagros labrados por Dios». La imagen del mundo se superponía sobre un fondo con la figura de Cristo crucificado, con la cabeza en la parte superior (este), los pies en la parte baja (oeste) y las manos señalando al norte y al sur, en una orientación que dominó la cartografía europea medieval. 


			Detallándolos de forma muy general por regiones, he aquí algunos de los temas que aparecen en el mapa. 


			 


			Asia 


			 


			El centro del mapa lo ocupa Jerusalén, el lugar de la Redención del Hombre, mostrando a Cristo Resucitado que se levanta de su tumba. Desde este punto, en dirección ascendente, es decir, hacia el este, hacia la salida del sol y la cabeza del Salvador, se extiende el continente asiático con todas sus maravillas. En él, inaccesible detrás de una alta cordillera de montañas, encontramos el Jardín del Edén con el Árbol de la Vida, los cuatro ríos del Paraíso y el Árbol del Conocimiento. Debajo el Ganges, alimentado por once tributarios, fluye a través de un paisaje tropical. A la izquierda del Edén, y en un nivel inferior, figura la Tierra de la Seda (China). A la derecha de la cabeza de Cristo se encuentran los dos Árboles de la Profecía y justo debajo Alejandro Magno, explorador de India, consultando el Oráculo del Sol y de la Luna. 


			Una extensa superficie del norte y el oeste de Asia se halla ocupada por el Cáucaso, formando una gran curva, a la izquierda de la cual aparece un recuadro que se proyecta sobre el océano cósmico. Es aquí donde habitan los temibles Gog y Magog, símbolos del Mal y de las hordas opresoras que pueden destruir en cualquier momento la paz y la tranquilidad de toda la humanidad. 


			 


			África 


			 


			La costa septentrional, que va desde Nubia hasta el estrecho de Gibraltar, se extiende prácticamente en una línea recta paralela a las costas meridionales de Europa, mientras que la costa meridional, entre los mismos lugares, forma una larga y suave curva continua, paralela al océano cósmico que rodea todo el mapa. 


			La característica más destacable de África es el curso del río Nilo, que fluye decididamente en sentido oeste-este. En las orillas se ubican famosas ciudades de la Antigüedad, bestias o monstruos fabulosos y supuestos humanos extraños. 


			 


			Europa 


			 


			En este continente, con el que el autor estaba sin duda más familiarizado, no figura ninguna de las representaciones extrañas e imaginarias que se hallan en las lejanas regiones de Asia y África. Sí encontramos en esta zona el mismo tratamiento que en las otras, estilizado y simplificado, en lo tocante a las líneas costeras y su verdadero contorno. Sin embargo, son identificables los países que conforman la ribera norte del Mediterráneo, con su gran dispersión de islas. La región que es más fácil de identificar es Hispania, junto a los Pirineos. 


			Más hacia el norte se halla la Galia (Francia), con muchos ríos y ciudades representadas, entre las que destaca claramente Parisios (París). Al noroeste de la Galia se encuentran las costas de la isla de Albión (Gran Bretaña) y de Hibernia (Escocia). Más abajo hallamos el «País de las Amazonas», custodiado por dos reinas que son hermanas y están armadas, y aún más abajo, prácticamente debajo de la mano derecha de Cristo, están representados los altares flameantes de Alejandro Magno, que señalan el extremo norte del mundo, tal como los ancianos lo conocían en aquella época. 


			Casi en el centro del mapa figura el monte Ararat, en el que puede verse el Arca de Noé, junto con otras representaciones y referencias de tipo bíblico, que el autor parece conocer bien. Es el caso de la Torre de Babel, en Mesopotamia, debajo de la cual, cerca de Jerusalén, se encuentran numerosos lugares nombrados en las Sagradas Escrituras y muchos otros a buen seguro descritos por los peregrinos a Tierra Santa al regresar a sus hogares. Ya hemos comentado que el autor del mapa se vio obligado a ampliar considerablemente la zona de Palestina, con el fin de disponer de espacio suficiente para representar todas estas características a buen seguro imprescindibles en su proyecto: Belén con una estrella, el buey y el asno, las ciudades malditas de Sodoma y Gomorra, con las olas del mar Muerto encima de ellas, y, en el golfo Arábigo, el monte Sinaí con un fénix surgiendo entre llamas. 


			En Italia destacan la curva de los Alpes y Roma, en la que figuran siete iglesias rodeadas por una muralla con dieciséis torres. Más allá se distingue la ciudad de Venecia, en la costa del mar Adriático. En la parte inferior de la península Itálica, una isla en forma de corazón representa sin duda a Sicilia. 


			Asimismo, destacan claramente Grecia, con sus penínsulas meridionales, Suiza, que parece ser muy conocida por el autor, y, en una de las grandes curvas del Rin, las poblaciones de Oberzell, Mittelzell y Niederzell. Más al norte se encuentra el río Danubio, formado por la confluencia de cinco cursos de agua. En esta zona se localizan los núcleos habitados de Urbs Salis (Salzburgo), Pattavia (Passau) y Wena (Viena). 


			En la zona correspondiente a la actual Georgia se encuentran representaciones de animales conocidos, no de monstruos imaginarios: el visón, el caballo, el antílope, el camello, el león, el tigre, el oso, algunas serpientes, el camaleón y el águila dorada, junto con otros tipos de pájaros. 


			 


			Desde el mero punto de vista cartográfico, este mapa ha sido definido como una «gran exageración», una «manifestación muy poco científica de la cartografía medieval». Debemos tener en cuenta, sin embargo, que la mayoría —por no decir la totalidad— de los mapas medievales de T en O no poseen una genuina actitud científica en su realización. Hay que aceptarlos como muestras de los conocimientos del autor en un determinado momento de la historia. Los descubrimientos contemporáneos y los conocimientos geográficos representan tan solo una parte muy pequeña del conjunto, y la gran cantidad de ilustraciones imaginarias que se utilizan tienen por finalidad sustituir el escaso conocimiento que se tenía de las regiones más lejanas. 


			No obstante, es muy importante destacar que comenzar a «contemplar» el mapa de Ebstorf es como iniciar un romance geográfico en cuadros. Es comprensivo en el diseño y admirable en su ejecución, que tiene como intención fundamental establecer una relación, comunión, entre este mundo y el futuro. 


			Ya hemos mencionado que el mapa de Ebstorf era deudor de una tradición que empezó con los trabajos de Cosme Indicopleustes, que continuó con los mapas de san Isidoro de Sevilla, Beato de Liébana y Enrique de Maguncia, y que luego prosiguió con el mapa de Hereford, que describiremos en el próximo apartado. Es decir, una tradición que buscaba la propagación de la fe cristiana mediante la representación artística. Seguramente el cartógrafo de Ebstorf pretendía con su mapa lo mismo que escritores cristianos anteriores intentaron con la palabra escrita, describir la suma de conocimientos acumulados sobre el hombre y el mundo, lo cual dio por resultado una verdadera enciclopedia medieval ilustrada, muy comprensible. 


			 


			EL MAPA DE HEREFORD 


			 


			Este mapa, atribuido a Richard Bello, es el original mapamundi circular, T en O, que se conoce del primer periodo medieval. Se halla en la catedral de Hereford —de ahí su nombre—, en el oeste de Inglaterra, casi en la frontera con Gales, desde hace más de setecientos años. Además de por su antigüedad y su buen estado de conservación, el mapa es especialmente notable por la delicadeza y calidad de su ejecución, así como por la gran variedad de las expresiones gráficas. 


			Su gran tamaño hizo necesaria la utilización de toda una piel de becerro recién nacido, convenientemente tratada por los expertos en este menester para que fuera posible escribir, dibujar y colorar todas las imágenes que contiene. Las pieles de becerro recién nacido, tratadas con el procedimiento seguido en el mapa de Hereford, reciben el nombre de «vitelas», nombre que proviene de la palabra latina vitulus («becerro»). En este caso la vitela del mapa tiene unas dimensiones considerables, 1,65 × 1,35 metros, y está cuidadosamente montada en un marco de roble. La imagen en concreto que representa el mapa está circunscrita dentro de un círculo de 1,32 metros de diámetro, rodeado por una forma rectangular con la parte superior acabada en forma triangular. 


			Aunque ha sido fechado alrededor del año 1300, es bastante evidente que se trata de la última de una larga serie de copias, cuyo inicio es posible que se remonte al mapa de Jerónimo de 1150, fragmento de un mapamundi que se halla en la Biblioteca Británica. Por ajustar más su datación, y aunque en el mapa no figura ninguna fecha ni dato orientativo, a tenor de lo que se sabe acerca de Richard Bello y de algunos estudios, es muy probable que el mapa fuera realizado entre 1285 y 1295. 


			Existen serias razones para considerar la posibilidad de que el mapa se inspirara en uno de origen romano. Además de las inscripciones que incluye —que lo vinculan con Osorio, historiador romano del siglo IV, que en algunos de sus escritos alude a un mapamundi realizado por mandato de Agripa—, se perciben influencias de escritores como Plinio, Solino, san Agustín, Estrabón y san Isidoro de Sevilla, así como del Itinerario de Antonino. El mapa, que sin duda fue recopilado en Inglaterra en lo referente a topónimos y descripciones, utiliza en general el latín. El normando, un francés antiguo, fue empleado solo para las entradas especiales. 


			La extensión terrestre representada, circunscrita dentro del círculo, corresponde en general a las fronteras del antiguo Imperio romano y a los territorios conquistados por Alejandro Magno. Sus límites políticos guardan una gran similitud con los del imperio de Diocleciano (284-305). Las formas de algunos países parecen inspiradas, ya lo hemos dicho, en las descripciones hechas por algunos escritores romanos, y ciertos grupos de ciudades tienen un gran parecido con algunas que aparecen en el Itinerario de Antonino. 


			Se debe tener en cuenta que, al aceptar la influencia romana en su mapa, Richard Bello se vio obligado a efectuar modificaciones de gran calado para evitar herir la susceptibilidad de los exigentes teólogos cristianos medievales. Por este motivo el mapa disco no tiene su centro en Roma, sino que, siguiendo las costumbres cristianas, el epicentro del mundo está situado en la ciudad de Jerusalén. No hay forma de comprobar si el mapa romano que le sirvió de inspiración tenía el este en la parte superior, como el de Hereford, algo que, siguiendo la tradición de la época, le permitía situar el Paraíso en un lugar preferente. 


			En cuanto al resto del mapa, las zonas correspondientes a Palestina y Asia Menor están considerablemente ampliadas, ya que, de no ser así, habría sido imposible representar en ellas todos los hechos importantes, mencionados en las Escrituras, relativos a estos territorios. Se han realizado algunos estudios para averiguar si el mapa fue elaborado basándose en alguna proyección. El profesor W. R. Tobler, por ejemplo, hizo cálculos matemáticos que le llevaron a sospechar que los conceptos cartográficos del autor corresponderían a los implícitos en algún tipo de proyección cenital de la esfera, y que los cálculos de las distancias y direcciones no se alejan demasiado de la realidad. Sin embargo, su diseño básico es el de un clásico mapa rueda o de T en O. 


			París, Roma y Antioquía están representadas con un dibujo bastante correcto. El resto de las ciudades y pueblos se ilustran con torres o puertas, respectivamente. Figuran gran cantidad de montañas y ríos, las primeras representadas con los clásicos dibujitos de forma dentada y los segundos con los también clásicos cursos de agua. Todos los espacios del mapa que no aluden a hechos geopolíticos están ocupados por ilustraciones, realizadas con esmero, que describen temas bíblicos y etnográficos, así como aspectos de la naturaleza o relativos a antiguas narraciones. A pesar de que la mayoría de las representaciones han sido seguramente copiadas de fuentes más antiguas —o al menos se han inspirado en ellas—, existen a todas luces algunas aportaciones originales del propio autor. 


			Figuran varias localidades importantes relacionadas con la Administración inglesa en la Gascuña durante el siglo XIII, y también aparece el camino de peregrinación que, partiendo del norte de Francia, llega hasta Santiago de Compostela. Es muy interesante la inclusión de una ruta comercial, transitada por los mercaderes ingleses para sus exportaciones de lana, que atravesando toda la Francia meridional llegaba hasta los mercados italianos. Hay que destacar que, a diferencia de otros mapas medievales, en el de Hereford no abundan los monstruos ni las «extrañas maravillas», los cuales ocupan en realidad muy poco espacio en relación con la gran cantidad de núcleos habitados, ríos, montañas e ilustraciones de carácter religioso. 


			Haciendo una especie de resumen general de las principales imágenes representadas, se pueden clasificar en tres grupos: 


			 


			• Monumentos clásicos: como los faros de Alejandría y de Perona o los altares que señalan los límites del gran imperio de Alejandro. 


			• Imágenes bíblicas: Adán y Eva con la serpiente en el paraíso terrenal, el arca de Noé, ubicada en la cima del monte Ararat, o una cuna situada en Belén que señala el lugar de nacimiento de Jesús el Mesías. 


			• Lugares contemporáneos o cercanos en el tiempo al autor: un hombre caminando con raquetas en los pies o fortificaciones de reciente construcción en Gales y en el sur de Francia. 


			 


			Cabe destacar que, aun admitiendo los defectos del mapa, la mayoría de estas ilustraciones fueron colocadas con gran exactitud en sus localizaciones. 


			En este original figura un hecho inusual en cualquier mapa medieval. En la parte inferior izquierda se halla un texto del propio autor, que traducido literalmente dice: 


			 


			Dejo a todos esta historia. 


			La oirán, la leerán o la verán. 


			Ruego a Jesús, en su Divinidad, 


			tenga compasión de 


			Richard de Haldingham y de Lafford, 


			que la ha hecho y diseñado, 


			a quien la alegría del Cielo sea concedida. 


			 


			¿Quién era este Richard de Haldingham y de Lafford? Ha sido identificado como Richard Bello, preboste de Lafford en la catedral de Lincoln en torno a 1283. Más tarde se convirtió en oficial del obispo de Hereford, y en 1305 fue designado preboste de Norton en la catedral de Hereford. No se conoce ningún dato fiable sobre él a partir de 1313, si bien existe la creencia de que murió alrededor de 1326, legando su mapa a la catedral. 


			Malcolm Lett, un distinguido medievalista, dijo de este mapa que, a diferencia de otros de la época medieval, no es un trabajo cartográfico sino un tratado de pintura. Después de todo lo dicho en este apartado cabe pensar que es en verdad un gran ejercicio de expresión cartográfica medieval. 
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			Los portulanos 


			 


			Durante la segunda mitad del siglo XIII, mientras muchos cartógrafos medievales seguían realizando mapas rueda, de T en O, inspirados en antiguos mapas romanos, con profusión de representaciones de temas religiosos, mitológicos o legendarios, otros, conocedores de la brújula llegada de China, pusieron sus conocimientos al servicio de los navegantes, ya que el comercio marítimo tuvo un fuerte impulso en ese siglo, creando lo que sin duda fue la base de la moderna cartografía: las cartas náuticas portulanas o portulanos. 


			En sus orígenes, la palabra «portulano» hacía referencia al cuaderno de navegación que todo capitán o piloto de barco utilizaba para anotar el rumbo, calculado por medio de la brújula, y la distancia entre puertos en su navegación de cabotaje. Sin duda estas anotaciones irían acompañadas de otras y de esquemas en los que se detallaban referencias costeras, accidentes destacables y todo tipo de información importante para la navegación. La recopilación de toda esta información sobre una carta general dio pie al nacimiento de las nuevas cartas portulanas. 


			A pesar de estos orígenes en apariencia humildes y utilitarios, los portulanos eran la fuente de información más fiable que podía hallarse en los grandes atlas impresos hasta prácticamente el siglo XVII. Precursores como Gerardus Mercator y Abraham Ortelius, iniciadores de una nueva etapa en el trazado de mapas, apenas encontraron material aprovechable entre todas las especulaciones de los cosmógrafos y teólogos cristianos, pero incorporaron la mayoría de las informaciones recogidas por los navegantes en sus viajes. Fue precisamente en las costas, cuyos perfiles eran comprobados día a día por la experiencia de los marinos, junto con la ingente cantidad de datos vertidos en las cartas portulanas, donde nacieron las verdades fundamentales de la actual cartografía. 


			Hubo otras razones que hicieron que el mar fuera la cuna de los mapas útiles y cada vez más exactos. Los mapas «religiosos» de base eminentemente literaria evolucionaban con mucha lentitud y solo se volvían «creíbles» para los creyentes a base de repeticiones. En cambio, las cartas marinas, sin ninguna base literaria ni mitológica, tan solo eran puestas a prueba por la experiencia diaria. No cabe duda de que ninguna teoría teológica podría persuadir al piloto de una nave de que los accidentes geográficos anotados en su cuaderno portulano o en su carta de navegación, una y mil veces comprobados en sus viajes, no eran reales, realidades que, divisadas por el marinero en las duras condiciones del medio marino, no podían ser modificadas ni ignoradas. 


			El mar Mediterráneo, el Mare Nostrum de los antiguos, fue sin duda la causa primordial del nacimiento de los portulanos. La intensa actividad comercial y bélica desarrollada en sus aguas a lo largo de los siglos por los egipcios, fenicios, griegos, cretenses, romanos, cartagineses, etcétera, la gran cantidad de información acumulada por los navegantes, transmitida por escrito o verbalmente, la forma de gran lago de este mar de costas relativamente cercanas —entre la costa norte y la sur nunca hay más de ochocientos kilómetros— y la decisiva invención de la brújula a finales del siglo XII, así como el perfeccionamiento del astrolabio, hicieron posible cruzarlo en todas direcciones, creando las bases de las cartas portulanas. 


			Se atribuye su creación a los almirantes de la flota genovesa durante la segunda mitad del siglo XIII; sin embargo, sobre este punto existen fuertes divergencias, ya que, mientras que hay quienes opinan que las primeras fueron las catalanomallorquinas, otros sostienen que los italianos iniciaron los portulanos náuticos y los catalanomallorquines, las cartas náutico-geográficas. De lo que no cabe ninguna duda es de que la cartografía mallorquina superó a todas las demás; sus mapas y portulanos crearon escuela, hasta el punto de que muchos cartógrafos italianos, influidos por ella, acabaron haciendo cartografía «mallorquina». 


			Se conservan gran cantidad de cartas portulanas; las más antiguas, del siglo XIII, son de origen italiano. Entre las de los siglos XIV y XV, las más representativas son las realizadas por los cartógrafos de la escuela mallorquina, estilo que perduraría en Portugal cuando hacia 1420 Jafudá Cresques fue contratado por el infante Enrique para organizar el taller cartográfico de Sagres. Casi todas representan con mucha exactitud la zona de los mares Mediterráneo y Negro, y de forma bastante deficiente el océano Atlántico hasta la altura de Irlanda. 


			La mayoría de los portulanos existentes han sido realizados sobre pergamino, es decir, sobre piel de becerro convenientemente curtida y preparada. Solía utilizarse una piel entera, situando la zona del cuello del animal en la parte izquierda. Habida cuenta de que estos mapas fueron posibles gracias al uso de la brújula, están orientados al norte magnético, no al geográfico, si bien había excepciones (debemos tener en cuenta que en aquella época su declinación se hallaba entre 10 y 11 grados oeste en relación con el norte geográfico verdadero). 


			Dado que la finalidad primordial de estas cartas era que a los navegantes les resultaran útiles, los cartógrafos se esforzaban en dibujar lo más fielmente posible los contornos de la costa, con algunos detalles de lugares cercanos al litoral que pudieran servir de referencia al navegante. Los topónimos de los puertos, ríos, cabos, montes y demás se escribían perpendiculares a la costa, lo cual permitía que al girar el mapa pudieran ser leídos de manera continua. 


			A diferencia de los portulanos catalanomallorquines, en los italianos el interior continental aparece en blanco, sin información, o bien adornado con escudos de armas, banderas o retratos de reyes. Algunas veces aparecen dibujados ríos o ciudades del interior, aunque la precisión de su ubicación no es mayor que en los otros mapas medievales. 


			Los detalles más singulares, más característicos, de los portulanos son su red de líneas aparentemente sin sentido, que los cruzan en todas direcciones formando una tupida red, y su sistema de rosas del viento, de las cuales parten y llegan las líneas para marcar los rumbos o direcciones de brújula. En general hay una o dos rosas centrales, rodeada cada una por dieciséis más. Según todos los indicios, estas rosas y rumbos eran dibujados una vez terminado el mapa, con la indudable intención de ayudar al navegante a establecer el mejor rumbo de navegación. 


			Desde sus inicios, los portulanos incluían una escala gráfica lineal en leguas para poder calcular las distancias entre diferentes puertos. Entre la gran cantidad de cartas portulanas existentes hay algunas que destacan, ya sea por su antigüedad, por la belleza de su realización o por la personalidad del cartógrafo que la dibujó. 


			 


			PORTULANOS ITALIANOS 


			 


			La carta pisana 


			 


			Esta carta portulana es la más antigua que se conoce. Aunque en ella no figura ninguna fecha, ha sido datada a finales del siglo XIII, posiblemente entre los años 1275 y 1300. Se desconoce quién es su autor, pero se atribuye a algún cartógrafo de la escuela genovesa que posiblemente recibió el encargo por parte de un mercader de Pisa —de ahí su nombre—, ciudad donde se hallaba al principio hasta pasar a formar parte de la Biblioteca Nacional de Francia, en París. 


			Está dibujada sobre un pergamino de 105 × 50 centímetros y en ella se representan, con gran precisión, las costas de la cuenca mediterránea y el mar Negro. Más allá del estrecho de Gibraltar el dibujo se vuelve más esquemático, y al llegar a la altura de Inglaterra meridional el contorno es solo «reconocible». Los topónimos escritos en perpendicular a la costa son muy densos en la zona mediterránea y lo son menos en el mar Muerto, y hay muy pocos en la parte atlántica. La mayoría, aquellos que el autor consideró importantes, están escritos en negro y rojo. 


			En la parte del pergamino correspondiente al cuello del animal, que en esta carta es la situada en el lado derecho, figura dibujada la escala de distancias. El diseño del canevás de rumbos se basa en dos grandes círculos tangentes, uno en la zona occidental, cuyo centro se sitúa más o menos al oeste de Cerdeña, y otro en la oriental, cuyo centro se sitúa aproximadamente sobre el mar Egeo. Cada uno de estos círculos está dividido en dieciséis puntos equidistantes, de los que parten y en los que terminan una serie de líneas que forman un primer entramado de formas romboidales. De estos mismos puntos parte asimismo otra densa red de líneas de trazo más fino que completan una tupida trama de rumbos. Figura información sobre la costa (topónimos, puertos...), pero también acerca del interior. La relativa a los puertos es más abundante en la zona del mar Tirreno que en la del mar Jónico, posiblemente por la procedencia genovesa del cartógrafo y porque en la fecha en que presuntamente fue realizada Génova era una potencia que dominaba las costas del primero de esos mares. 


			 


			Pietro Vesconte 


			 


			El portulano más antiguo firmado y datado se encuentra en el Archivo del Estado de Florencia. Fue realizado en Venecia, en 1311, por el cartógrafo genovés Pietro Vesconte, que estuvo en activo entre 1310 y 1330. En él figura una leyenda en latín que dice: «Petrus Vesconte de Janna fecit istem certam ano MCCCXI». A Vesconte se le considera el primer geógrafo-cartógrafo profesional que firmaba y fechaba regularmente sus mapas. Fue un pionero en la creación de cartas portulanas, e influyó mucho en las cartografías italiana y catalana. 


			Vesconte, que afirmaba ser genovés, si bien no existen testimonios que lo confirmen, podría haber sido el fundador de la primera escuela cartográfica genovesa. Sin embargo, la mayoría de sus trabajos, una gran cantidad de mapas, los realizó en Venecia entre 1310 y 1330, adonde al parecer fue llamado por Pietro Marino Sanuto, propietario de una tipografía y recopilador, entre 1306 y 1321, del Liber misterium crucis, obra que Sanuto escribió para instar a las potencias cristianas a emprender una nueva cruzada en Tierra Santa. Se cree que el atlas que acompañaba al libro fue el motivo por el cual Vesconte fue llamado a Venecia, ya que de Sañudo no hay evidencias de que fuera cartógrafo y, por otra parte, existe una copia de dicho atlas, fechada en 1320, con la firma de Vesconte. 


			Su portulano de 1311 del Mediterráneo oriental es la carta náutica medieval, firmada y fechada, más antigua que se conserva. Las suyas fueron de las primeras en cartografiar, con gran precisión, las costas del Mediterráneo y del mar Negro, así como las del norte de Europa y de Gran Bretaña, siempre mal dibujadas. También elaboró al menos cuatro hojas firmadas para diferentes atlas, las cuales se pueden combinar en una sola carta náutica. 


			Vesconte utilizó su destreza con los portulanos para confeccionar un mapamundi circular, con una precisión hasta el momento nunca vista. 


			El Liber secretorum fidelium crucis de Marino Sanuto se vio enriquecido con las ilustraciones de un mapa del mundo, un atlas náutico, un mapa de Tierra Santa y dos planos de las ciudades de Jerusalén y Acre. Existen tres copias de este libro. 


			Vesconte fue autor de varios atlas. Dos de 1313 y 1320 se hallan en la Biblioteca Nacional de Francia, y hay otros dos fechados en 1318;uno, compuesto por un calendario y nueve tablas, se encuentra en la Biblioteca Nacional de Austria, y el otro, bellamente miniado-dorado con imágenes alegóricas de temas tanto sagrados como profanos situadas en los diferentes ángulos del mapa, en el Museo Correr de Venecia. Un atlas sin fecha ni firma conservado en Lyon se atribuye a Vesconte debido a la gran similitud existente con los otros realizados por él. Por idéntico motivo, se ha formulado la hipótesis de que podría ser suyo el Atlas Luxoro, que, sin fecha ni firma, se conserva en la Biblioteca Cívica Berio de Génova. 


			Vesconte fue sin duda consciente del inmenso potencial que ofrecía el nuevo enfoque de la cartografía y fue el primero en aplicarle su depurada técnica y gran imaginación. Sus cartas náuticas, atlas y mapamundis demuestran su enorme experiencia en este campo tan especializado. Como puede comprobarse, en el dibujo de las costas del Mediterráneo y del mar Negro alcanzó una exactitud hasta el momento nunca vista, precisión que trasladó incluso a sus mapamundis. Fue el primero en utilizar la técnica de los portulanos generales en el trazado de mapas regionales, como los que aparecen en el libro de Sanuto. 


			 


			Giovanni Mauro da Carignano 


			 


			Nació y murió en Génova (1250-1329). El nombre Carignano deriva del barrio de donde era oriundo. Era cartógrafo y sacerdote rector de la parroquia de San Marco al Molo, muy cercana al puerto antiguo de la ciudad, en aquel tiempo uno de los más importantes del Mediterráneo. Debía de ser de buena familia, pues hay documentos que indican la posibilidad de que tuviera dos hermanos, Giacomo y Anselmo, que eran notario y médico, respectivamente. 


			A pesar del cargo que ostentaba, Carignano es importante para la cartografía por haber realizado un portulano que plasma el mundo conocido en su época: Europa, todo el Mediterráneo, el mar Negro, gran parte de Oriente Próximo y las costas de África septentrional. La parte norte de Europa, no muy bien trazada, aporta la novedad de representar Escandinavia como una península. Este portulano es de datación imprecisa al estar fechado entre 1305 y 1327, sin que nadie se atreva a precisar el año exacto. Si hubiera sido elaborado en 1305, entonces Carignano habría sido el primero en firmar su mapa, por delante de Vesconte, ya que el suyo va firmado: «Johannes Rector sancti Marci de portu lanua me fecit». En 1943 este portulano, que pertenecía al archivo del Estado de Florencia, fue cedido temporalmente para una exposición y resultó destruido a causa de un bombardeo. Del portulano solo han quedado fotografías de muy escasa calidad. 


			La proximidad de Carignano al puerto y su influencia en él le permitían mantener contacto con navegantes y comerciantes, que eran una importante fuente de información; no solo con los comerciantes genoveses, sino también con embajadores y emisarios, que llegaban a Génova incluso como una parada de tránsito. Así, tuvo la suerte de entrevistarse con una delegación tártara o armenia y, tres años después, con una de embajadores etíopes enviados a Aviñón por el negus Wedem Arad; parece que, quizá debido a la influencia de las noticias recibidas sobre la presencia de comunidades cristianas en Abisinia, Giovanni da Carignano fue el primer autor europeo en situar el legendario reino del Sacerdote Gianni (Preste Juan) en África en lugar de en Asia. Además, al parecer realizó al menos una travesía por el Mediterráneo: del 16 de abril al 19 de noviembre de 1316 viajó a Sicilia. 


			 


			PORTULANOS MALLORQUINES 


			 


			Después de conquistar Mallorca en 1229, Jaime I el Conquistador, rey de Aragón y conde de Barcelona, repobló la isla con gentes procedentes del Ampurdán catalán y de la Cataluña Vieja. Asimismo, aceptó como súbditos a los judíos residentes en la isla desde siglos atrás, así como a los que llegaron procedentes del Languedoc, en especial de Montpellier y Perpiñán, colectivo con el cual el rey mantuvo una relación de respeto y protección durante todo su reinado. 


			Este grupo étnico-religioso, tradicionalmente dedicado a actividades comerciales y mercantiles, dominaba numerosas lenguas y, fruto de su diáspora, tenía innumerables contactos en los reinos europeos, en especial con los de la cuenca mediterránea. Como consecuencia de sus actividades fueron grandes viajeros y promotores de importantes periplos comerciales, así como grandes conocedores de todos los puertos en los que existiera la posibilidad de realizar alguna actividad mercantil. No es de extrañar que de este grupo étnico, y debido seguramente a la gran cantidad de información acumulada, surgieran un conjunto de grandes artesanos capaces de fabricar para sus clientes brújulas, astrolabios y los más bellos portulanos. 


			A diferencia de las cartas náuticas italianas, que, como ya se ha dicho, detallaban las costas y los principales accidentes geográficos costeros, los portulanos mallorquines proporcionaban, además, gran cantidad de información sobre el interior terrestre, todo ello con una expresión artística sumamente bella, una gran calidad artesanal y unos profundos conocimientos geográficos y políticos. Entre todas estas obras destacan dos de una manera muy especial, el portulano de Angelino Dulcert, de 1339, y el Atlas catalán de Abraham Cresques y su hijo Jafudá. 


			 


			Angelino Dulcert 


			 


			En el año 1339 Angelino Dulcert, posiblemente conocido también como Angelino Dalorto, realizó en Palma de Mallorca el considerado primer mapa portulano de la escuela cartográfica mallorquina. Con él se inició la larga lista de portulanos que se confeccionarían en la isla a lo largo de los siglos XIV y XV. La característica básica de las cartas náuticas mallorquinas es que todas tienen un estilo común. Todos los rasgos básicos de esta escuela se hallan ya en el portulano de Dulcert: los textos y leyendas están escritos en latín; la manera de escribir los topónimos y su clasificación en colores según su importancia; la utilización del color en las diferentes zonas; las formas de los grafismos geográficos físicos (costas, ríos, lagos, montañas, etcétera) y la representación de los hechos políticos (las ciudades y los pueblos y los caminos y accesos para llegar a ellos), así como la representación de monarcas y personalidades, también característica de esta escuela. 


			El portulano de Angelino Dulcert muestra con total claridad la ruptura que se produjo respecto de las escuelas genovesa y veneciana, de expresión mucho más simple y desprovistas del grado de detalle y la cantidad de información que aparecen en esta carta náutica. Y lo mismo cabe decir en lo tocante a la zona representada en el portulano, ya que este rompe con el encuadre clásico de la cuenca Mediterráneo-mar Negro y extiende su dibujo hasta las costas de Europa del norte a la vez que introduce nueva información relativa a determinados territorios del continente africano; aparece por primera vez el nombre de la isla de Lanzarote como «Insula de Lanzarotus Marocelus», sin duda un homenaje al navegante genovés Lancelotto Malocello. 


			La alusión a dicho personaje nos lleva a preguntarnos, como opinan los historiadores italianos, si el nombre de Angelino Dulcert corresponde a una forma catalanizada del genovés Angelino Dalorto y si este emigró a Mallorca y fundó un taller de cartografía en Palma. De ser así deberíamos atribuirle otro portulano, fechado en 1325 y firmado por Angelino Dalorto, que se conserva en la Biblioteca del Príncipe Corsini, motivo por el cual se la conoce con el nombre de Carta Corsiana. Es curioso observar que en ella aparecen también representadas las costas de Europa septentrional, trazadas con notable precisión. 


			 


			La familia Cresques 


			 


			Esta familia vivía en Mallorca desde hacía varias generaciones. Se ignora si llegaron del norte de África o del Rosellón, cuando el rey Jaime I repobló la isla tras su conquista. Es sabido que Cresques Abraham (1325-1387) era hijo de Abraham Vidal, nieto de Vidal Cresques, que en 1318 era secretario de la aljama de Palma de Mallorca, y bisnieto de Ferrer Cresques, médico de profesión. Él, a su vez, era padre de Jafudá Cresques. 


			Cresques Abraham, «maestre de cartas real», disfrutaba de cierto amparo del rey Pedro III. En 1381 a los Cresques se les puso bajo la protección del entonces infante Juan, que los nombra «familiares suyos», algo que los exime de la jurisdicción ordinaria y los pasa a la real (esta protección se prolongó bajo los reinados de Juan I el Cazador y de su hermano Martín I el Humano). Gozar de esta condición fue importante para ellos, tanto por el hecho de disfrutar de ciertos privilegios como por el de sentirse más protegidos ante la persecución que sufrían los judíos en aquellos tiempos. 


			Cresques Abraham fue el fundador de un taller de maestro cartógrafo en la aljama de Palma. Estos profesionales, algunos de ellos grandes cosmógrafos, se dedicaban a la construcción de instrumentos de navegación, brújulas y astrolabios, así como a dibujar cartas de navegación que permitían conocer el rumbo de un puerto a otro, los llamados «portulanos» o «cartas portulanas». Los cartógrafos mallorquines, a diferencia de los italianos, convirtieron sus portulanos en un inventario de geografía física, hidrografía, orografía, fauna y flora, reinos y monarcas, detallando gran cantidad de ciudades y montañas y describiendo culturas y costumbres de lugares poco conocidos. 


			 


			EL ATLAS CATALÁN 


			 


			No existe una certeza absoluta de que esta obra la realizaran los Cresques, pero sí se sabe que el infante Juan, hijo de Pedro III el Ceremonioso, les encargó elaborar un mapamundi con la mayor cantidad posible de información sobre el mundo conocido hasta ese momento. Con él quería obsequiar al infante Carlos, hijo de Carlos V de Francia y futuro Carlos VI, motivo por el que siempre se les ha atribuido la autoría. Cresques Abraham aceptó el trabajo, a cambio de 150 florines de oro y 60 libras mallorquinas, y, junto con su hijo Jafudá Cresques, llevó a cabo la obra cumbre de la cartografía mallorquina. El título de atlas y no de mapamundi ya demuestra su predisposición a realizar una gran obra. 


			El atlas está dibujado a ocho colores y lo componen láminas de oro pegadas a mano sobre tres hojas de vitela fina de alta calidad, pegadas a su vez sobre doce tablas de madera ligeramente separadas, excepto la primera mitad de la primera hoja y la mitad de la última, que van encoladas sobre una contraportada de madera forrada de cuero, que conforman las tapas del atlas. Cada página (dos maderas) tiene 50 centímetros de ancho por 65 de alto, con un formato total de 300 × 65 centímetros. El atlas va plegado en forma de biombo. 


			El ámbito cartografiado en este gran mapamundi va desde el meridiano de las Canarias en el oeste hasta el mar de la China en el este, y desde el paralelo 60° en el norte hasta el Trópico de Cáncer en el sur. 


			 


			Primera lámina: cosmografía 


			 


			Se inicia con una reseña de los treinta días del mes lunar y dos diagramas circulares. El primero corresponde a una rosa de dieciséis vientos —es la primera vez que aparece en un atlas— para calcular la pleamar durante la luna llena. El otro, que debía de llevar algún indicador móvil, sirve para calcular el número áureo, con el que se pueden conocer las fiestas variables del año. Hay un recuadro con un gráfico de anatomía medicinal provisto de un ábaco que permite calcular la situación lunar en el zodiaco solar. 


			La segunda tabla la ocupa en su totalidad un texto sobre el posible origen de la Tierra, su esfericidad, sus dimensiones (se le atribuye 180.000 estadios de 185 metros = 33.300 kilómetros, 6.775 menor que las últimas mediciones del ecuador) y la interpretación de determinados fenómenos naturales. 


			 


			Segunda lámina: calendario 


			 


			Esta lamina está dedicada a dos grandes calendarios, uno solar y otro lunar, rodeados de las cuatro estaciones del año. Ha sido gracias a ella que se ha podido saber el año de su realización, 1375. Al lado de los calendarios se encuentran datos astronómicos que siguen el modelo geocéntrico de Ptolomeo y que, en realidad, no dejan de ser un compendio de la cosmografía científica de la época. 


			Los habitantes de la Tierra están rodeados de los tres elementos básicos, cada uno con un color (el aire blanco, el agua verde y el fuego rojo). En los siete anillos de color azul claro a partir del centro, que representa a la Tierra con un astrónomo que sostiene un astrolabio, se hallan la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno, y en el círculo siguiente, un poco más ancho y de color azul intenso, el firmamento con dieciocho estrellas. Le sigue otro con figuras alegóricas clásicas sobre cada uno de los planetas y satélites citados anteriormente, y a continuación otro círculo de fondo amarillo que corresponde a las doce divisiones del zodiaco solar, que llevan superpuestos los veintiocho signos del lunar; el punto vernal, Aries, está en el este. En el círculo de color azul oscuro se detallan las fases lunares (al norte la luna nueva, al sur la luna llena, al este la menguante y al oeste la creciente), y le siguen cinco círculos correspondientes al calendario perpetuo, otro sobre las características astrológicas de los doce signos del zodiaco solar y otro para los signos lunares. Por último, figura un círculo con cuatro cuadrantes que incluye novecientos crecientes y decrecientes, así como una leyenda explicativa. 


			 


			Tercera y cuarta láminas: el Mediterráneo 


			 


			Estas dos láminas deben ser explicadas conjuntamente, ya que forman una unidad geográfica inseparable. Pertenecen al mundo mejor conocido en el siglo XIV, sin duda alguna el que los cartógrafos dominaban más al tratarse de la zona de mayor actividad comercial y de tráfico marítimo más intenso, motivo por el cual en ellas las líneas de vientos o rumbos han recibido una atención especial. Realmente, el Atlas catalán es un mapa del mundo elaborado alrededor de un portulano. 


			En la parte atlántica se detallan con esmero todas las islas conocidas en aquel momento, destacándolas por medio de recuadros, así como Finisterre y las islas Berlengas, pertenecientes a la península Ibérica. El trazado de las costas mediterráneas posee una gran perfección, con profusión de nombres en rojo o negro, según su importancia. Incluye gran cantidad de cartelas y leyendas explicativas, clásicas de la cartografía mallorquina, totalmente actualizadas y de gran interés cultural. 


			Es la primera vez que la Rosa de los Vientos, como tal, aparece en un mapamundi portulano, y se detallan sus nombres (tramontana, grego, levante, laxaloch, metzodi, labetso, poniente y magistro), sin duda alguna fruto de los conocimientos de los Cresques como constructores de brújulas. 


			Como en todos los portulanos, la toponimia se ubica en el interior y en perpendicular a la costa, y su orientación varía en función de que esté en el norte o en el sur. Las ciudades cristianas, a diferencia de las musulmanas, incluyen una cruz para distinguirlas. Las características de los relieves montañosos se resaltan con un color diferente, verde para los que tienen vegetación y ocre para los que carecen de ella; curiosamente, los fiordos nórdicos están pintados de ocre. Figuran la cordillera del Atlas, con su clásica apertura en forma de palmera, Bohemia, con su forma de herradura, y el mar Rojo, de un rojo intenso. Las aguas de los mares son de color verde claro y están bordeadas por una franja verde oscuro. 


			Hay numerosas ilustraciones. En la parte inferior izquierda de la tercera lamina consta el dibujo de un barco, que registra la partida del catalán Jaume Ferrer rumbo a Río de Oro en 1346. Un tuareg montado en un camello cerca de un grupo de jaimas corresponde a la tierra donde las personas van veladas, viven en tiendas y viajan en camello. Un monarca con un disco dorado en la mano, al que se identifica con Mansa Musa, señor de los negros de Guinea y sultán de Malí, es muy rico porque en sus tierras hay mucho oro. A su derecha, en la tercera lamina aparece el rey de Organa, vestido de azul y con turbante; lleva una cimitarra y un escudo porque guerrea contra los sarracenos de las costas. Más hacia el este hallamos al rey de Nubia, en continua guerra contra los cristianos nubios, que siguen las órdenes del emperador de Etiopía y que pertenecen al reino del Preste Juan. 


			A África la simboliza el dibujo de un hombre negro desnudo, junto con un camello, el medio de transporte, y un elefante, el principal productor de marfil. Estas dos láminas contrastan en relación con las dos siguientes por la gran cantidad de topónimos. En ellas, el conocimiento de los puertos y ciudades de la cuenca mediterránea resulta evidente. Están dibujadas meticulosamente todas las islas de esta sección del atlas, algunas de ellas (Córcega, Cerdeña y Sicilia) en oro. Aunque no de forma tan evidente como en los mapas medievales, Jerusalén se sitúa muy cerca del centro. 


			 


			Quinta y sexta láminas: Delhi y Catay 


			 


			Fue en estas dos láminas finales del Atlas catalán donde los Cresques tuvieron que esforzarse en recopilar y depurar toda la información que querían plasmar en sus mapas. Sin duda obtuvieron mucha del libro de los viajes de Marco Polo, ya conocido en aquel momento, o de los escritos del misionero fray Jordán Catalán. Seguramente Cresques Abraham llevaba muchos años recogiendo y registrando datos de sus conversaciones con los pilotos y navegantes que llegaban, a diario, al puerto de Palma. 


			De oeste a este y de norte a sur, la quinta lámina se inicia en el curso bajo del río Volga y su desembocadura en el mar Caspio, los montes del Cáucaso, el río Éufrates y la península Arábiga. El río Amu Daria fluye hacia el mar de Aral, procedente del macizo del Pamir. Debajo de los montes Celestes (Tian Shan) figura una gran caravana de tártaros que se dirigen a Catay. En el mar Caspio un barco indica la actividad comercial que se desarrolla en él. Debajo del Pamir aparecen los tres Reyes Magos, camino de Belén, y más abajo el sultán de Delhi y el rey de Vijayanagar. Un junco con velas muestra la actividad comercial del golfo Pérsico. En la península Arábiga se encuentra el reino de Sheba (Saba), de la reina que fue a visitar al rey Salomón. Excepto en el mar Caspio, las líneas costeras de esta lámina son trazos sin detalle fruto del desconocimiento. 


			La sexta lámina, la que representa Catay, fue sin duda la más difícil de realizar. La falta de fuentes geográficas se deja notar, y quizá por ello es la página más trabajada desde el punto de vista artístico y posee una gran belleza. Se han usado las cadenas montañosas y el curso de los ríos para delimitar zonas. El río Indo nace en un valle de una cadena montañosa, posiblemente el Himalaya, y marca el límite de Catay por el oeste. En la zona del actual golfo de Bengala se hallan dos islas importantes, Iana (seguramente alude a Java) y Trapobana (Ceilán), esta última rodeada por completo de montañas (ya aparecía en mapas atribuidos a Ptolomeo). 


			Los topónimos identifican la actual Pekín como Chanbalech, la ciudad del Gran Kan (nieto de Gengis Kan), de la que, en una larga leyenda, se describe su grandeza, magnitud e importancia. También figuran los principales puertos junto con sus bahías, frecuentados por los mercaderes árabes: Zayton (cerca de Habgchow), Cansay (Quinsay) y Cincolam (Cantón). En el mar, una gran cantidad de islas dibujadas pretenden representar las 7.459 mencionadas por Marco Polo. 


			En la costa oriental de India un junco muestra la importancia de esta zona para la navegación comercial. En dicho país se representa a un monarca cristiano que, según la leyenda del Preste Juan, sería el rey Esteban, y más arriba aparece el rey Chabeh, de la Horda Media. A su derecha un grupo de pigmeos luchan con unas grullas, y más al norte dos hombres preparan carne que luego tirarán en las grietas montañosas de Badajstán para que las grullas, al cogerla, extraigan las piedras, inaccesibles para ellos, que contienen diamantes. En la mitad superior derecha de la lámina se nos muestra a Alejandro Magno y su lucha para encarcelar a Gog y Magog. 


			La descripción hecha hasta aquí del Atlas catalán no hace justicia a su belleza y riqueza. Vale la pena visitar la Biblioteca Nacional de Francia, en París, para disfrutarlo en toda su grandeza. 


			Cresques Abraham falleció en 1387. Su hijo Jafudá Cresques, ya maestro cartógrafo, se hizo cargo del taller iniciado por su padre y, como él, trabajó para el rey Juan I el Cazador y su hermano Martín I el Humano, que le mantuvieron el título de «familiar». En 1391 se produjo un terrible asalto a la aljama de Palma, con múltiples saqueos y más de trescientos judíos asesinados. Unos ciento cuarenta abrazaron la fe cristiana, entre ellos Jafudá, que tomó el nombre de Jaume Ribes (Jacobus Ribus en latín). Se cree que se trata de la misma persona que Jácome de Mallorca, que en 1420 apareció en Portugal, nombrado por el rey Enrique el Navegante «maestre de cartas» y coordinador de la escuela naval de Sagres. Tendría entonces unos sesenta años. Murió en Barcelona alrededor de 1430. 


			 


			MACIÀ DE VILADESTES 


			 


			Viladestes era un judío converso que formaba parte de la importante comunidad de cartógrafos judíos de Palma de Mallorca y que desempeñó un papel destacado en la cartografía entre los siglos XIII y XV. Esta comunidad trabajó siempre muy unida a los reyes de Aragón y Cataluña. 


			Bajo las órdenes de la Corona catalanoaragonesa, hizo numerosos viajes de estudio para adquirir nuevas informaciones y conocimientos geográficos y humanos sobre tierras poco o nada conocidas, conocimientos que sin duda se reflejan en sus trabajos, en especial en su obra maestra. En 1413, un año después de que Fernando I de Trastámara subiera al trono, terminó uno de los portulanos más importantes de la cartografía mallorquina. Una de sus aportaciones más destacadas fue incluir en él el desierto del Sáhara y las rutas de los mercaderes que intercambiaban oro por sal, hasta aquel momento desconocidas en Occidente. 


			El mapa fue dibujado sobre una vitela de 115 × 85 centímetros, y sus rótulos e ilustraciones son de una gran delicadeza. Por la parte atlántica, el mapa abarca desde las islas de Cabo Verde, que pese a figurar dibujadas en realidad no fueron descubiertas hasta el año 1445, hasta los países bálticos, de los que hace una descripción. Están representados los mares Mediterráneo, Negro, Báltico y Rojo, y figura también parte del golfo Pérsico. En África se representan los grandes ríos Senegal, Níger y Nilo. 


			Este mapa excepcional estuvo muchos años —se ignora por qué motivo— en la cartuja de Vall de Crist, situada en La Villa de Altura, cerca de Segorbe (Castellón). Durante la desamortización de Mendizábal, los monjes abandonaron la cartuja y se desprendieron de todo lo que contenía, incluido el portulano. Actualmente se encuentra en la Biblioteca Nacional de Francia, donde figura como una de las cartas portulanas más importantes de su gran colección, reconocida como la más completa del mundo. 


			 


			GABRIEL DE VALLSECA 


			 


			Nacido en Barcelona antes del año 1391 y fallecido en Palma de Mallorca alrededor de 1467, año en que redactó su testamento, Vallseca también era judío. En Barcelona, apadrinado por el jurista Juan de Vallseca, asesor del rey Juan I, se convirtió al cristianismo, seguramente forzado por el ambiente antijudío imperante. Juan de Vallseca era un prohombre que, junto con otros, intentó evitar la revuelta popular que irremediablemente terminaría con la judería barcelonesa el 5 de agosto de 1391. 


			Se supone que se inició en el oficio en el taller de algún maestro cartógrafo de Barcelona, en aquel tiempo un centro productor de mapas. Está documentado que en el año 1433 tenía un taller propio en Palma de Mallorca, cerca de la parroquia de Santa Cruz, en la zona marinera y comercial de la ciudad. Se casó con Floreta Miró, posiblemente mallorquina, que le dio dos hijos, Francisco y Juan. En este taller desarrolló su actividad de maestro cartógrafo, desde su llegada a Mallorca en 1433 hasta su fallecimiento, en torno a 1467. 


			Existen tres cartas portulanas firmadas por él: un mapamundi realizado en 1439, que se conserva en el Museo Marítimo de Barcelona; una zona mediterránea de 1447, que se encuentra en la Biblioteca Nacional de Francia, en París, y otra zona mediterránea del año 1449, propiedad del Archivo de Estado de Florencia. Se le atribuyen asimismo dos portulanos más, sin firmar. 


			El mapamundi de 1439, considerado un portulano muy importante, tiene en el dorso una anotación según la cual Amerigo Vespucci lo habría comprado por ochenta ducados de oro en 1480. Cabe suponer que, habida cuenta de la historia de este científico y navegante, consideraría que la carta era importante para sus proyectos. 


			Realizado sobre un pergamino de alta calidad y con un formato de 112 × 75 centímetros, es un mapa de gran belleza artística, históricamente actualizado y muy valorado desde el punto de vista profesional. Su estilo es puramente mallorquín. Incluye bellas miniaturas de arte gótico y numerosas leyendas con información actualizada sobre los conocimientos de la época en materia de geografía física, biológica y política. Hay leyendas relativas a diferentes reinos y sus monarcas, así como otras sobre hechos singulares y costumbres de diferentes lugares. Siguiendo el ejemplo iniciado por los Cresques en su atlas, en sus leyendas Vallseca utiliza el catalán en lugar del latín. 


			El ámbito geográfico de la carta abarca, por la parte occidental y de norte a sur, desde Islandia, Escandinavia, el mar Báltico, Irlanda, Britania, las islas Azores —situadas correctamente—, Madeira y las islas Canarias hasta las costas de Río de Oro. Por el lado oriental, y también de norte a sur, desde el mar de Azov, el mar Negro y el Turquestán hasta el golfo Pérsico, la península Arábiga, el mar Rojo y Somalia. 


			Vallseca aceptó la homogenización entre el Mediterráneo y el Atlántico llevada a cabo en Barcelona por Francesco Beccari alrededor del año 1400, que hasta ese momento la escuela mallorquina no había aprobado. En cambio, en la representación de los hechos geográficos sí que sigue la tendencia mallorquina: el río Tajo en forma de cayado, el Danubio en cadena, el mar Rojo en ese color, Bohemia en forma de herradura y las dos grandes cordilleras de los Alpes y del Atlas, la primera con la clásica huella de gallo y la segunda abriéndose como una palmera. 


			A Gabriel de Vallseca se le considera uno de los maestros cartógrafos más notables de la escuela mallorquina. 
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			Mapas árabes 


			 


			La aparición de los árabes en la cuenca mediterránea durante el siglo VII —su ocupación de las costas orientales, la invasión de la península Ibérica y el dominio sobre el mar Tirreno, gracias a la posesión de Sicilia, Cerdeña, Córcega y las islas Baleares, además del control de toda la costa africana— hizo del todo imposible el comercio marítimo con el lejano Imperio bizantino. A partir del siglo VIII los árabes controlaron todas las rutas marítimas mediterráneas más importantes. Entre los siglos IX y XI, Europa se encontró sumida en un estado de bloqueo comercial. Este hecho tan importante provocó el nacimiento del feudalismo y de un nuevo orden económico basado en la agricultura y la ganadería. 


			Además de dominar el Mediterráneo, los árabes tenían abiertas otras vías de comercio marítimo en el océano Índico a través de sus puertos del mar Rojo y del golfo Pérsico, de los que sus naves partían para comerciar con India (piedras preciosas), Indonesia (especias), China (seda) y Sudán (oro y marfil). También controlaban las rutas terrestres de África y Asia, por lo que, a lo largo de los años, recabaron gran cantidad de información que a sus cartógrafos les sirvió para realizar cartas de gran exactitud. 


			En el siglo VIII los árabes iniciaron la traducción de las obras de algunos geógrafos y cartógrafos griegos, en especial de Marino de Tiro, Ptolomeo, Eratóstenes y Aristóteles. Estos predecesores facilitarían el estudio de la cartografía, la geografía, la trigonometría, la esfericidad de la Tierra y el geocentrismo del universo. 


			En el siglo IX, el califa Harún al-Rashid fundó en Bagdad la llamada Casa de la Sabiduría, continuada más tarde por su hijo, el califa al-Mamún. En este centro se cultivaron todas las ciencias y se tradujeron las obras de Ptolomeo, junto con los mapas que las acompañaban, y fue en él donde se confeccionó el primer mapamundi árabe, en el que sin duda se aplicó toda la información conocida de los mapas occidentales más la recopilada por los navegantes árabes. 


			En el siglo IX, el mundo árabe ya produjo su propia cartografía, basada al principio en las ideas de los clásicos griegos. En una segunda etapa sus mapas fueron ya puramente árabes, sin ningún tipo de influencia europea. En el siglo XII dio inicio el periodo llamado «árabe-normando», durante el cual al-Idrisi produjo sus importantes trabajos. 


			 


			ABU ABD ALLAH MUHAMMAD AL-IDRISI 


			 


			Se ha comentado ya que durante los siglos VIII-XV los cartógrafos y geógrafos árabes elaboraron mapas y escribieron libros sobre Europa, India, China y África que superaban los conocimientos que tenían los europeos sobre estos lugares. Entre todos ellos destacan de manera decisiva los realizados por al-Idrisi. 


			Al-Idrisi nació en Ceuta en el 1100, años después de que su familia, descendiente de Idris II, rey de la taifa de Málaga, tuviera que abandonar esta ciudad al caer bajo el poder del reino de Granada en el 1057. Falleció en 1165 o 1166, seguramente en Palermo (Sicilia), donde trabajó la mayor parte de su vida, aunque algunos afirman que regresó a Ceuta antes de su muerte. 


			Al pertenecer a una familia noble, en el año 1110 pudo iniciar sus estudios en Córdoba, uno de los centros culturales más importantes de la época. Dada su buena posición, cuando terminó sus estudios se dedicó a recorrer todo el mundo conocido. Sus viajes le permitieron conocer desde Lisboa hasta Damasco, pasando por gran parte de Europa y el norte de África. Al rey Rogelio II de Sicilia, cristiano pero de costumbres orientalizadas, hombre de estudios y de gran inteligencia, le gustaba rodearse de intelectuales y hombres de ciencia. Consciente del bajo nivel de la cartografía occidental, y tras llegar a sus oídos la gran valía del geógrafo musulmán al-Idrisi y la inseguridad política que reinaba en Ceuta, le ofreció trasladarse a su corte de Palermo para, bajo su protección, dirigir un nuevo centro cartográfico destinado a confeccionar el mejor mapamundi de todos los tiempos y un texto explicativo, una geografía, que lo complementara. El mapa debía cubrir todo el mundo conocido y detallar la localización de la mayor cantidad posible de ciudades y caminos. La geografía tenía que describir no solo los aspectos físicos (el paisaje y el clima) y políticos (los reyes y las etnias), sino también los culturales, religiosos, comerciales (las exportaciones e importaciones) y lingüísticos. Al-Idrisi aceptó la oferta del rey y alrededor del año 1138 llegó a Palermo. El primer trabajo de al-Idrisi consistió en fabricar una esfera celeste de plata como obsequio personal a Rogelio II. Al parecer era de tal belleza que el monarca y su corte quedaron gratamente sorprendidos y admirados. 


			Cuando al-Idrisi y su grupo de ayudantes —al parecer formado por doce cartógrafos y dibujantes, diez de los cuales eran musulmanes y dos cristianos, entre los que había algunos de gran renombre— iniciaron los trabajos para cumplir el encargo del rey, lo primero que hicieron fue revisar en profundidad y de manera crítica la obra de los anteriores geógrafos y cartógrafos. Al parecer, Eratóstenes (siglo II a. C.), Claudio Ptolomeo (siglo II) y Paulo Osorio (siglo V) fueron los tres autores de la Antigüedad que influyeron de forma más clara en su labor. 


			A lo largo de dieciocho años, bajo la dirección de al-Idrisi, el grupo de cartógrafos y geógrafos recopilaron, actualizaron y clasificaron toda la información que les llegaba de fuentes tanto cristianas como musulmanas. Asimismo, durante todo este largo periodo, no dejaron de acudir a los puertos más importantes de Sicilia (Palermo, Mesina, Catania o Siracusa) en busca de nueva información directa que pudieran aportar los viajeros, marinos y comerciantes arribados de lugares lejanos, a los que se les hacían preguntas concretas: ¿de qué país venía?; ¿qué clima tenía?; ¿cuáles eran los principales ríos y lagos, así como los picos y cordilleras más importantes?; ¿podía describir el paisaje y las costas?; ¿cómo eran los caminos?; ¿qué lengua hablaban y qué cultura poseían?; ¿cómo eran sus casas y monumentos?; ¿qué productos cultivaban, exportaban e importaban? Todo este interrogatorio era sumamente importante para la confección del mapamundi. El propio al-Idrisi efectuó muchos viajes durante este tiempo de preparación, en los que mantuvo su costumbre, adquirida en sus viajes de juventud, de poner en práctica la observación directa y recabar datos sobre el terreno. 


			 


			LA TABULA ROGERIANA 


			 


			Si, como se dice, al-Idrisi comenzó a redactar el Libro de Rogelio en 1154, cabe suponer que, durante los quince años transcurridos desde que se empezó a trabajar en el estudio y la búsqueda de datos, en algún momento dio inicio el diseño y ejecución de la tabula Rogeriana. Un mapamundi tan complejo, tan trabajado, con tantos datos y tanta información variada que aplicar, requería muchos años de trabajo. Además, el Libro de Rogelio necesitaba el planisferio para poder realizar los mapas que debían ilustrarlo, por lo que hay que suponer que, a medida que la información recogida era aplicada al mapa principal, los copistas procedían en paralelo a elaborar las láminas del libro. 


			Se ha hablado muchas veces de un mural de plata de gran tamaño, en el que al-Idrisi anotaba todas las novedades que llegaban. 
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			Mi teoría es que esta pieza de plata era en realidad el soporte de la tabula Rogeriana, para un gran mapa mural —posiblemente de un tamaño superior a tres metros de largo por uno sesenta de alto— que pudiera ser visto por toda la corte en algún gran salón del palacio. Sobre esta base se trazó un recuadro como límite del mapa, y dentro de él se situaron siete paralelos (en realidad ocho, pues la línea del recuadro en la parte inferior, el norte, corresponde a otro paralelo, marcando así siete zonas de climas) y nueve meridianos (en realidad once, ya que las líneas del recuadro en los lados este y oeste serían también meridianos). El del oeste corresponde a las islas Canarias. Al cruzarse verticalmente, estos dos tipos de líneas forman diez recuadros iguales por clima. Se trata de una proyección cilíndrica orientada al sur, según la costumbre árabe, en la que a buen seguro se asumió la deformación que esta proyección causaría en el norte, con el fin de que todos los mapas que debían ilustrar el libro fueran de igual tamaño. A partir de este entramado, se procedió a trazar el perfil de las costas y los lagos. 
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			La base estaba ya preparada para ir aplicando la información a medida que esta iba llegando a al-Idrisi y sus colaboradores. Posiblemente primero se abocetaba y, una vez obtenida la aprobación de al-Idrisi, los pintores y rotuladores procedían a su ejecución recuadro por recuadro. 


			El libro incluye una introducción dedicada a la esfericidad y las dimensiones de la Tierra. Un nuevo cálculo acerca de su tamaño dio como resultado 37.000 kilómetros en el ecuador. La medición de Eratóstenes dio 39.614 kilómetros, más cercana a la realidad, que es de 40.075 kilómetros. Esta introducción va acompañada de un mapamundi circular que, al igual que el mapa principal, está orientado con el sur en la parte superior. El libro es una descripción sistemática de cada uno de los sesenta y nueve (el septuagésimo es solo agua) mapas correspondientes a cada uno de los recuadros de climas que formaban la tabula Rogeriana. Se reseña en detalle el clima de cada uno de ellos, en función de la latitud, la vegetación, la hidrología, el paisaje y los vientos predominantes. Se describen asimismo la arquitectura, la población, la raza, la religión, las costumbres, el idioma, el comercio y los productos confeccionados en las ciudades más importantes, al tiempo que se especifican las distancias entre ellas. Da el nombre de los países y las grandes regiones. 


			La gama de colores es variada con el fin de recalcar las diferencias. Destaca, a primera vista, el color de los mares, pintados en azul oscuro con franjas blancas onduladas. Los lagos y los ríos (el agua dulce) son de color verde. El mar Caspio, que es un lago, figura con el color del mar. Las montañas están pintadas en una gama que va del ocre al violeta, los países y grandes regiones de rojo, los caminos de negro y las ciudades con topos dorados. 


			El rey Rogelio II no vio terminado todo su encargo. Seis meses después de que al-Idrisi comenzara a escribir el texto del libro, el monarca falleció. Su hijo y heredero al trono, Guillermo I, renovó el contrato de al-Idrisi, quien en 1157, una vez finalizado el trabajo, se lo presentó al monarca. 


			En la actualidad quedan diez copias de esta Geografía, realizadas entre los siglos XIV y XVI. La más antigua, datada en el año 1300, se halla en la Biblioteca Nacional de Francia, en París, junto con otra más reciente. Otras copias se encuentran en bibliotecas de El Cairo, Estambul, Oxford y San Petersburgo. 


			Según fuentes árabes, en 1161 al-Idrisi habría elaborado, por encargo de Guillermo I, otra Geografía, mucho más detallada, y otro mapa. Esta obra no sobrevivió, pero sí una versión abreviada, iniciada por al-Idrisi y terminada por sus discípulos en 1192, tras la defunción del maestro. Es un atlas de setenta y tres mapas que se conoce como El pequeño Idrisi. Al-Idrisi murió en 1165 o 1166, hay quien dice que en Ceuta. Pienso que si estaba realizando un nuevo trabajo para Guillermo I, que no pudo terminar, lo normal es que hubiera muerto en Palermo. Estos maravillosos trabajos realizados por al-Idrisi influyeron en la geografía y la cartografía durante más de tres siglos. 
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			Mapa de situación de Çatal Hüyük. (Eduard Dalmau) 
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			Pintura hallada en Çatal Hüyük. 
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			Mapa de situación de Babilonia. (Eduard Dalmau) 
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			Tableta de Ga Sur. (Semitic Museum, Harvard University, Cambridge, Massachusetts)
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			Uno de los primeros mapas del mundo. Época babilónica. 
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			Esquema de la estrella de Babilonia. (Eduard Dalmau)
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			Mapa de situación de Egipto. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de situación de Tebas y Luxor. (Eduard Dalmau) 
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			Explicación del papiro de las minas de oro. (Eduard Dalmau)
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			Mapa de la expansión polinesia. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de situación de las islas Marshall. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de palos. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de situación del territorio inuit. (Eduard Dalmau)
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			Localización de la población Sermiligaaq y del glaciar Kangerdlugsuatsiak, Groenlandia. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de asentamientos griegos y fenicios. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de Anaximandro. (Ekdotiki Athinon AE Printing & Publishing Company, Atenas) 
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			Mapa de Anaxímenes. (Dciach. C.C. 3.0)
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			Mapa de Hecateo. 
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			Mapa de Dicearco. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de Eratóstenes. (North Wind Picture Archives / Alamy Stock Photo) 
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			Medición de la Tierra hecha por  Eratóstenes. (Universal Images Group North America LLC / Alamy Stock Photo)
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			Busto de Hiparco de Nicea. 
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			Primer globo 
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			Mapa de Posidonio de Rodas. 
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			Mapa de Estrabón. 
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			Mapa de Pomponio Mela. 
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			Mapa de Marino de Tiro. (Bibliothèque Nationale de France) 
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			Mapa de Ptolomeo, Geografía, 1482. (Istockphoto) 
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			Mapa de Ptolomeo, Geografía, 1478. (Dominio Público / Brisith Library) 
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			Mapa medieval de T en O
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			Mapa de Macrobio. (INTERFOTO / Alamy Foto de stock) 
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  Mapa de Cosmas de Alejandría. (INTERFOTO / Alamy Foto de stock)
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			Detalle de Topographia Christiana, de Cosmas de Alejandría. (DeAgostini/ Getty Images) 


			
	 

	 	
	 
  [image: ]


			 



			Mapa de la organización del Imperio romano en tiempos de Diocleciano. (Eduard Dalmau) 
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			Mapa de los lugares de producción de cartas portulanas. (Eduard Dalmau) 
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  Detalle del Liber secretorum fidelium crucis. (Album/British Library) 
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			Mapa de la expansión islámica. (Eduard Dalmau)
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  Tabula Rogeriana de al-Idrisi. (Fine Art Images/Heritage Images/Getty Images)
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		Antiguamente, conocer la localización del agua, los árboles frutales y la guarida podía suponer la diferencia entre la vida y la muerte. Ninguna sociedad ha podido subsistir y desarrollarse sin un mapa, por lo menos mental, de su entorno. Es precisamente la conversión en signos de esta carta mental lo que dio paso al nacimiento de la cartografía.
	

  		    			
		 
     

			
    Eduard Dalmau se propone documentar el origen de los mapas siguiendo el recorrido de los pioneros de la cartografía, cuyo pensamiento moldeó el mundo que hoy conocemos. A través de este relato, complementado con ejemplos de toda suerte que destacan por su antigüedad, rareza y creatividad —cartas de navegación polinesias, tablillas babilonias, rutas talladas en roca—, El porqué de los mapas nos brinda una oportunidad única de descifrar los secretos de los más antiguos y misteriosos planos de la Tierra. Así pues, lo que el lector tiene entre las manos es un pedazo de historia que desvela cómo se pusieron, grano a grano, piedra a piedra, los cimientos de nuestra civilización.


    
  
    
	  

	 	

	    
	     
	
	    	
	    	Eduard Dalmau estudió cartografía y fotografía aérea en la Escuela del Ejercito de Aviación de Cuatro Vientos (Madrid), realizando sus prácticas en la Escuadrilla de Hidroaviones del Servicio Aéreo de Rescate (SAR) en la Base de Pollensa (Mallorca). Es proyectista y diseñador cartógrafo del Instituto Cartográfico Latino (creado por su maestro, el reconocido Catedrático en Historia Profesor Jaume Vicens i Vives) y fundador del primer estudio privado de cartografía de Barcelona. A su vez, es el colaborador cartográfico de importantes editoriales y centros de edición como Planeta Enciclopedias, Grandes Obras y Atlas, RBA Libros, RBA Grandes obras de Geografia e Hstoria, Viajes National Geographic, Ediciones Nauta: Atlas monográficos de los países de América latina, Edicions 62, Gran Enciclopèdia Catalana, Descobrir Catalunya, Enciclopedia Larousse, George Philip & Son de Londres, entre otras; y dicta regularmente conferencias en centros de enseñanza. Participó, en su primera etapa, del premiado programa radiofónico Els viatgers de la gran Anaconda del periodista Toni Arbonés de Catalunya Ràdio.
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